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    Prefería ser el blanco de cualquier arma antes de permitir que le pasara nada a su esposa…


    Su fingido matrimonio era la tapadera perfecta para atrapar al peligroso delincuente que estaba vendiendo niños a parejas desesperadas. Pero, mientras que para el agente de la CIA Hunter Couviyon aquella misión a vida o muerte no era ninguna novedad, fingir ser el amante esposo de Eden Carlyle era demasiado duro para él, pues el deseo que sentía era completamente real. Y lo peor de todo era que sabía que si no la hubiera abandonado hacía siete años, ahora ella no estaría en peligro…
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  Prólogo


  Estaba cada vez más cerca, gritándole que estaba demasiado débil y que volviera, que él la cuidaría. Pero no la cuidaría. La mataría. Helene no tenía la menor duda al respecto.


  Sus pies descalzos se hundían en la tierra blanda y húmeda, envuelta en el neblinoso manto de la noche en el bosque. Sentía las piernas débiles, como de goma, y cuando se volvió para mirar hacia atrás, cayó. Quería quedarse allí en el suelo, rendida. Estaba tan débil y cansada… pero aun así se levantó y echó a correr. No tenía otra elección. Si se rendía, moriría.


  Las ramas de los árboles le arañaban la piel. La sangre resbalaba ya por sus piernas. Se llevó una mano al estómago y el dolor consumió una parte fundamental de sus fuerzas. Le dolían los músculos que no había utilizado durante su embarazo. El embarazo de un bebé que no había podido conservar a su lado. Un bebé que le habían robado nada más empezó a respirar. Una hija. Eso sí que lo recordaba, a pesar de las drogas.


  No tenía la menor idea de dónde estaba, si se encontraba lejos o cerca de la ciudad. Sólo sabía que él iba a matarla. Podía oírlo, con sus pesados pasos resonando en el suelo con determinación. Y la llamaba, con aquella voz que tanto había adorado… la misma de la que se había servido para traicionarla.


  ¿Qué habían hecho con su bebé?


  Le habían dicho que había muerto. Que su pequeña había muerto. Pero él le había mentido tanto, que ya no creía nada de lo que pudiera decirle. La había mimado, la había hecho quererlo y sentirse querida. Mentiras. Todo mentiras. Para él, no había sido nada más que una máquina de hacer hijos.


  Distinguió a lo lejos los faros de un coche y corrió hacia allí. Pararía a alguien, se arriesgaría a lo que fuera con tal de seguir viva y encontrar a su hija. Pero cuando llegó a la carretera, el coche hacía mucho tiempo que se había ido y la carretera estaba vacía. Aferrándose el estómago con las manos, sintió que se desgarraba por dentro. Al instante vio que se acercaba otro y, desesperada, empezó a agitar los brazos. El vehículo se dirigía directamente hacia ella, y cuando pensó que iba atropellada, frenó de golpe. La impresión fue tan grande que se cayó de espaldas al suelo. Todo le dolía. Cada músculo, cada hueso, el corazón…


  Un hombre bajó del coche. Su silueta se recortó contra la luz de los faros. Lo reconoció antes de escuchar su voz:


  —¿No pensarías que iba a resultarte tan fácil, verdad?


  Se incorporó penosamente, pero en el instante en que se volvía para echar a correr, algo la golpeó entre los hombros. Cayó de cara, golpeándose la barbilla contra el asfalto. Sintió que se le desencajaba la mandíbula y que empezaba a sangrar por las comisuras de los labios.


  Unas fuertes manos la agarraron de las piernas, arrastrándola por la carretera y luego por el bosque. La hierba húmeda fue un alivio después de la dura grava. Buscando alguna raíz a la que aferrarse, su mano se cerró sobre una piedra. Cuando él la hizo volverse, tenía la vista nublada por las lágrimas. Se inclinó hacia ella, sonriendo con aparente ternura.


  Fue entonces cuando, apurando las últimas fuerzas que le quedaban, le golpeó en la cabeza con la piedra. Vio que se tambaleaba, aullando de dolor. Pero en el instante en que se disponía a levantarse, el otro, el conductor, la golpeó en la nuca y la derribó de nuevo.


  Su antiguo amante volvió a la carga, vengativo. Le soltó un revés, golpeándole la mandíbula rota. Aun así luchó. Quería vivir. Quería recuperar a su hija. El hombre se sentó a horcajadas sobre ella, aplastándola con su peso. La presión la dejó sin aliento.


  No podía chillar, se estaba ahogando en su propia sangre. Le propinó patadas, le arañó la cara, le rasgó la ropa, el bolsillo del traje… El otro hombre esperaba tranquilamente a un lado, jugueteando con las llaves del coche, esperando a que muriera.


  El mundo se encogió de pronto. Su campo de visión se redujo a un borroso fulgor en torno al rostro de su amante.


  —Caramba, cariño —sonrió—. ¿Qué manera es esa de tratar a papá?


  Sacó un cuchillo y Helene, por dentro, gritó por su bebé, por su hermana Eden, por la vida que había querido vivir y por los errores que la habían arrastrado hasta ese destino: terminar asesinada por un loco.


  Acercó la punta de la hoja a su yugular y besó la boca ensangrentada. Luego, casi con delicadeza, hundió el acero en su piel.


  Capítulo 1


  
    Charleston, Carolina del Sur

  


  Alguien se estaba dedicando a vender bebés.


  A embalar recién nacidos como si fueran paquetes de correo para ofrecerlos a gente que estuviera dispuesta a pagar una fortuna por un niño. Y, para ello, ese alguien estaba matando a las madres.


  Hunter Couviyon estaba allí para terminar con aquello. En aquel momento atravesó el gran salón de baile de Magnolia Plantation, abriéndose paso entre los hombres más ricos de la ciudad, mezclándose con ellos pero a la vez evitando toda conversación. Se había convertido en un profesional del disimulo, disfrazándose de cualquier cosa: desde príncipe hasta traficante internacional de armas. Esa vez su papel era el de millonario sureño dedicado al negocio de la madera.


  «La manzana nunca cae muy lejos del árbol», pensó, consciente de que se habría convertido realmente en un magnate de la madera si se hubiera quedado en Indigo y hubiera seguido la tradición familiar, como su hermano Logan. Pero no lo había hecho, y esa noche su última misión lo había llevado hasta aquel baile benéfico de Charleston. Todo el mundo era sospechoso. Todo el mundo podía ser un asesino.


  Escuchaba, observaba, recogía fragmentos de conversación con la esperanza de encontrar alguna pista. Los ricos compraban bebés. Y los ricos se reunían en grandes salones como aquél.


  Aquella misión era, de todas las que le habían tocado en suerte, la que más profundamente se le había metido debajo de la piel. Aquella vez estaba en casa, a menos de trescientos kilómetros de la plantación de sus antepasados, de su familia y de los recuerdos que no quería revivir. Recuerdos que, de todas formas, asaltaban su mente: las caras de sus familiares, la furia y la decepción que vio en ellos siete años atrás. Por lo demás, nadie sabía que estaba allí. Y pretendía seguir guardando el secreto.


  Salió por unas puertas dobles a la veranda lateral, abrió su pitillera y encendió un cigarrillo que no le apetecía en realidad. Era una buena pose para estudiar a la gente y pasar desapercibido. Desde donde estaba podía contemplar el baile y el sendero que llevaba a la puerta principal. Una perfecta posición de vigilancia.


  En la calle, una fila de limusinas se alineaba a lo largo del paseo cubierto. El baile estaba en su apogeo y los recién llegados entraban luciendo todas sus galas. En el interior, camareros de uniforme se deslizaban entre los invitados con bandejas de champán francés y caviar ruso.


  Era una ironía que aquella gente estuviera comiendo caviar de miles de dólares la lata en nombre de la caridad. Para él no era más que una buena oportunidad para hacerse ver y que pensaran que era un filántropo, un benefactor. Había crecido rodeado de ese tipo de riqueza, pero al menos su padre se había arremangado la camisa para trabajar codo a codo con los necesitados en lugar de tirarles las monedas al suelo con la esperanza de desgravar impuestos.


  Hunter, en realidad, estaba allí por accidente. Por una extraña casualidad había tropezado con los mercaderes clandestinos de bebés mientras se infiltraba en una red de trata de blancas en Estambul. Había seguido el rastro a la organización desde Europa hasta los Estados Unidos, descubriendo que junto con adolescentes convertidas en esclavas sexuales, cualquiera con dinero suficiente podía comprarse un recién nacido. Y en su propio país.


  Estados Unidos era un territorio federal bajo jurisdicción del FBI. A él lo habían llamado porque la operación tenía dimensiones internacionales y él era un experto en ese campo. Además, la hija de un senador había desaparecido, estando embarazada, y la última vez la habían visto precisamente allí, en Charleston. El senador Crane era amigo de Hunter y en su entrevista con el director de la CIA le había pedido que le encargara personalmente la misión de localizarla. Los federales no se habían puesto muy contentos, pero a Hunter le había dado igual. Lo importante era que alguien iba a hacerse cargo del asunto.


  Fijó la mirada en una pareja de mediana edad, los Ramsgate, recordando que hacía un momento los había oído hablar sobre las adopciones, cuando pasó a su lado. Era un buen lugar por donde empezar. Tiró la colilla al suelo y la aplastó con el zapato antes de volver a entrar.


  Pero una sola mirada a una pelirroja vestida de azul bastó para hacer trizas su capacidad de control sobre sí mismo. «Dios mío», exclamó para sus adentros. ¿Eden?


  * * *


  Eden Carlyle paseaba la mirada de invitado en invitado. Todos parecían felices y ricos. Ricos de verdad. Solamente con el collar de la mujer que estaba viendo en aquel momento habría podido pagar la hipoteca de la cafetería. No conseguía imaginarse cómo su hermana Helene había podido conocer a alguien en aquellos círculos. Helene había sido estudiante de universidad, por el amor de Dios, con unos cuantos céntimos en el bolsillo… ¿quién la habría invitado a un baile tan elegante?


  Suspiró, asaeteada por múltiples preguntas sin respuesta. Todavía no podía componer las piezas del puzle, pero lo resolvería. Se lo debía a su hermana pequeña. Necesitaba saber por qué había sido asesinada. Y por qué no había confiado en el único pariente vivo que le quedaba cuando descubrió su embarazo. La perspectiva de que un inocente bebé, el de su hermana, estuviera perdido en alguna parte le desgarraba el corazón. Un doloroso nudo le atenazaba la garganta y le entraban ganas de llorar. Ya había llorado a mares durante las tres últimas semanas. Según el forense, Helene había dado a luz solamente un día o dos antes de su asesinato, y aun así no había rastro alguno del bebé. Ni una sola pista. Nada. Eden se obstinaba en dudarlo.


  ¿Qué sabía ella de investigar un crimen? ¡Si era la simple propietaria de una cafetería! Meses atrás había contratado a su amiga la investigadora privada Hope Randell, cuando perdió por primera vez el contacto con Helene. Aparte de la invitación al baile, que había encontrado en una caja de objetos personales suyos conservada por su antigua compañera de piso, Helene había dejado muy pocas pistas que pudieran ayudar a resolver su asesinato. Al parecer, antes de su muerte, su hermana se había evaporado en el aire.


  Eden cerró los ojos por un segundo, intentando olvidar el momento en que se vio obligada a identificar el cuerpo de su hermana en la morgue. O los detalles de que había sido brutalmente golpeada, apuñalada y abandonada en una fosa poco profunda, a merced de las alimañas. Una punzada de indignada rabia le atravesó el pecho, haciéndole hervir la sangre.


  En un mismo día había perdido a su hermana y a su bebé. Quería que el asesino sufriera lo mismo que le había hecho sufrir a Helene. Quería hacérselo pagar. Ésa era la razón por la que se encontraba en un territorio tan poco familiar, en mitad de Magnolia Plantation, con gentes que donaban enormes sumas a la caridad como si estuvieran sobornando a San Pedro para entrar en el cielo.


  Existía el riesgo de que se hubiera equivocado de pista, pero Eden tenía que hacer algo. Encontrar algo. Aquella invitación al baile era la única que tenía. Había dejado que Helene se distanciara de ella, la había abandonado, y Eden se culpaba a sí misma por haberse comportado más como una madre que como una amiga. No estaba dispuesta a renunciar. Aquel bebé era lo único que le quedaba en el mundo.


  Tomó un sorbo de champán y paseó de nuevo la mirada por el enorme salón, los camareros de uniforme, la orquesta, los hombres vestidos de esmoquin y las mujeres tan cargadas de diamantes que necesitaban un guardaespaldas detrás. Dinero antiguo, de la vieja aristocracia.


  Fue entonces cuando tuvo la sensación de que alguien la estaba observando. Sintió un escalofrío como si alguien hubiera deslizado un dedo todo a lo largo de su espalda. Dejó vagar la mirada por la multitud, pero aparte de un par de tipos que se comían su escote con los ojos, nadie parecía estar mirándola directamente. Se llevó la copa a los labios. Un rubio impresionante se acercaba a ella, sonriendo, y Eden repasó mentalmente las mentiras que tendría que soltarle para enterarse de lo que había pasado con su hermana.


  —Soy David Winston… —Le tendió la mano, al tiempo que la miraba apreciativamente de arriba a abajo—… y me ha quitado usted el aliento.


  —Qué impetuosidad… —repuso con una sonrisa, sin importarle la descarada mirada que le había lanzado. Iba a estrecharle la mano cuando otro hombre se interpuso entre los dos.


  —Querida, me estaba preguntando dónde te habías metido…


  —Hunter… —murmuró, estupefacta. ¿Qué diablos estaba haciendo Hunter allí? Oh, no necesitaba eso para nada. No necesitaba estar mirando en aquel momento aquellos ojos azul hielo. No después de tanto tiempo…


  —Discúlpeme —dijo Winston, frunciendo el ceño y acercándose aún más—. Nos estábamos presentando.


  —Hoy no —de espaldas al hombre, se dedicó a contemplarla y quedó impresionado. Estaba más hermosa de lo que recordaba.


  La primera vez que la vio, apenas unos segundos atrás, pensó que debía de haberse equivocado. Pero no. Era ella. Tenía su misma gracia a la hora de moverse, con aquella melena de color rojo oscuro… La había visto por detrás, y su mirada se había sentido inevitablemente atraída por la sección de piel bronceada que se destacaba entre su top y el comienzo de la falda azul, tan bajo que podía verle el ombligo. Recordaba habérselo acariciado con los labios. El top no era menos provocativo. De manga larga, se adhería a su cuerpo como una segunda piel, con un amplio escote redondo.


  Eden frunció el ceño. La mirada de Hunter resultaba demasiado intensa. Demasiado posesiva.


  —Perdona, querida —la miró de nuevo a los ojos—. Te he echado de menos.


  —Veo que sigues mintiendo —arqueó una ceja—. Como siempre.


  Aquellas palabras le dolieron, y Hunter tuvo que pensar rápido. Deslizándole un brazo por la cintura, susurró:


  —No hables —volviéndose hacia el tipo que parecía estar esperando su turno para devorarla, le espetó—: Lo siento, amigo —y se la llevó hacia la veranda.


  —Quítame las manos de encima, Hunter… —murmuró en voz baja y furiosa. No quería montar una escena delante de toda aquella gente, de la que necesitaba conseguir información acerca de Helene. Intentó retirarle el brazo. Fue en vano.


  —Compórtate.


  —Y tú muérete —replicó forzando una sonrisa.


  —Tranquilízate. Estamos llamando la atención.


  —Entonces te sugiero que me sueltes.


  No respondió. En lugar de ello, la sacó a la pista de baile. Estaba tensa en sus brazos, con un fulgor de indignación ardiendo en sus ojos verdes.


  Era tan excitante verla… Guardaba celosamente su dignidad, pero aquellos ojos le decían que no duraría mucho. Bailó, con su maravilloso cuerpo a unos centímetros del suyo, despertándole mil recuerdos. Recuerdos de su sabor, del dulce aroma de su piel, de las veces que habían hecho el amor…


  «Oh, diablos…», exclamó para sus adentros. No iba a poder hacer bien su trabajo esa noche si no llevaba cuidado.


  —No tienes ni idea de la expectación que estás generando. Sonríe.


  Eden no tuvo más remedio que ponerle una mano en el hombro y sonreírle. Pero más bien parecía una tigresa sacando sus garras antes del ataque. Y dispuesta a morder en cualquier momento.


  —Muy bien. Buena chica.


  —Cuando me dejaste hace siete años, Hunter, era una chica, casi una niña. En caso de que no lo hayas notado, ya no lo soy.


  Desde luego que lo había notado. Se había quedado tan impresionado de verla allí que apenas había podido reaccionar. Siete años atrás había sido una joven reservada, modosa, preocupada constantemente por no llamar la atención. Ahora, en cambio, era pura sensualidad, elegancia, glamour. El vestido de lentejuelas que llevaba, de dos piezas, habría podido alimentar los tórridos sueños de un hombre durante semanas.


  Si a eso se añadía la cascada de rizos rojos que le caía sobre la espalda, lo sorprendente era que no estuviese en aquel momento rodeada de hombres. Aunque, de alguna manera, lo estaba. Había contado no menos de seis que no le quitaban ojo de encima. No parecía tener ni idea de lo peligroso que era estar allí. Peligroso para los dos. La ciudadosa operación que había planificado podía irse al diablo si no hacía algo para evitarlo. Se le acercó aún más para susurrarle:


  —No es bueno que estés aquí.


  —No sé a qué te refieres. Yo ya no soy tu problema.


  —Lo eres ahora —si no la sacaba de allí cuanto antes, acabaría por estropear su tapadera. Bailando, la llevó al extremo de la pista más cercano a la puerta.


  —No quiero volver a tener nada que ver contigo, Hunter.


  —Puedes decirme todo lo que quieras, Eden, sólo que no aquí, ni ahora. Vámonos —y tiró de ella hacia la salida.


  En el vestíbulo, David Winston se acercó a ellos.


  —¿Algún problema?


  —No —respondió Hunter, impaciente por salir de allí.


  —Le estaba preguntando a ella. —Winston se volvió hacia Eden.


  Eden se debatió entre utilizar o no a aquel hombre como barrera entre los dos. Pero la mirada que Hunter lanzó al entrometido bastó para hacerlo retroceder. Era una mirada tan violenta que sintió un escalofrío. En cierta forma, demostraba lo mucho que había cambiado y lo mucho que ignoraba sobre él. Siete años era mucho tiempo. Aquel hombre se parecía bien poco al que había amado.


  —No, David, estoy bien. Este señor y yo nos conocemos bien —apoyó una mano sobre el pecho de Hunter. Si él quería jugar, ella también. Sintió, más que verla, su penetrante mirada—. Hemos tenido un… pequeño desacuerdo, y estaba deseoso de pedirme perdón.


  Hunter se dijo que aquello ya era demasiado.


  —Discúlpenos —y la guió a través del vestíbulo. En el guardarropa, le quitó el bolso de las manos para sacar el ticket.


  Eden no abrió la boca mientras él le echaba la capa sobre los hombros y avisaba al portero para que llevara el coche. Pero por dentro estaba hirviendo de rabia.


  Segundos después le abría la puerta:


  —Sube.


  —¿Y si no lo hago?


  —No quiero obligarte, Eden —le puso la mano en la espalda, empujándola suavemente—. Pero lo haré si no me dejas otro remedio.


  —Subiré porque no quiero montar una escena aquí —se instaló en el lujoso vehículo negro—. Ahora bien, te advierto que pienso montártela de todas maneras.


  Era una dama, una auténtica dama del Sur. Jamás montaría una escena en público. Pero una vez que estuvieran a solas… eso era diferente. Aquella mujer había cambiado tanto como él. Después de recorrerle las piernas con la mirada, cerró la puerta. Luego pagó al portero y se sentó al volante. Antes de arrancar, se sacó la pistola de la cintura del pantalón y la dejó al lado de la palanca de cambios, entre los dos.


  Eden reparó en el arma y le espetó:


  —¿Qué es lo que has estado haciendo durante estos siete últimos años, Hunter?


  En silencio, se puso en marcha. Salió a toda velocidad.


  —¿No me dices nada? Vaya, creo que debí haberte montado la escena allí, después de todo…


  Hunter la miró. El simple hecho de verla, de oler su aroma, le despertaba emociones que creía enterradas hacía tiempo. Miró de nuevo hacia delante y condujo en silencio, hacia su hotel. Allí tendría que decirle algo, cualquier cosa excepto la verdad. Lo último que quería era quedarse a solas en una habitación con Eden Carlyle.


  La única mujer que había amado. Y la única a la que había traicionado.


  * * *


  Eden se sentía aturdida. Hunter estaba a su lado, de esmoquin, con un arma, llevándola a Dios sabía a dónde… ¿Y había pensado que hacer preguntas en aquella fiesta era peligroso? Eso sí que era peligroso.


  Lo miró de reojo. Todavía no sabía por qué se había dejado arrastrar fuera de aquella fiesta, donde había esperado conseguir una información vital. ¿Por miedo? Tal vez. Observó que sus rasgos se habían afilado. Sus ojos eran más fríos que antes.


  Vio que le lanzaba una rápida mirada y se le encogió el estómago. La irritaba que su propia reacción ante él no hubiera cambiado. Miró sus manos sobre el volante. Eran grandes, fuertes. Siempre le habían encantado sus manos. Cálidas, tiernas, tan suaves sobre su piel…


  Todavía no se había recuperado de la impresión que se había llevado cuando alzó la vista y se encontró con sus ojos azules. Fue como si el tiempo la catapultara hacia atrás. De repente revivió la primera vez que se besaron, que hicieron el amor a la orilla del río. Y el día en que le confesó su amor y su deseo de vivir con ella el resto de su vida. Había sido gozosa, jubilosamente feliz.


  Pero un par de meses después, cuando se estaba comprando su vestido de novia y eligiendo las flores, Hunter la dejó plantada, humillándola.


  Dejó que aquellos recuerdos se disolvieran para concentrarse en el dolor y en la vergüenza que había sufrido y olvidado, a costa de enterrarlos en lo más profundo de su ser. Ése era el único freno que, en aquel instante, le impedía gritarle un «¿por qué lo hiciste?» a la cara. No le daría esa satisfacción.


  —¿Por qué no me dices de una vez lo que quieres, Eden?


  —No, gracias. Me gustaría contar con toda tu atención para eso, si no te importa, y ahora mismo estás conduciendo.


  Hunter se sonrió. Siempre había sido tan condenadamente cortés… Y ahora estaba nerviosa. Lo cual volvió a recordarle la mujer que había sido. La mujer a quien había traicionado. No se había quedado en Indigo para cerciorarse del daño que le había hecho con su decisión. Aguijoneado por la culpa, apretó con fuerza el volante.


  —¿A dónde vamos?


  —A mi hotel.


  Al ver su expresión, esbozó una sonrisa cínica. Instantes después se detenía frente al Hotel Omni. Volvió a guardarse la pistola. Eden casi se había olvidado de ella y se preguntó si se habría hecho policía, como su hermano Nash. El portero fue a abrirles la puerta, pero él se adelantó.


  Eden no aceptó su ayuda para bajar. No quería volver a tocarlo. Lo había superado, se había obligado a seguir adelante después de su ruptura, algo de lo cual se había sentido orgullosa. Pero, en aquel momento, todo eso parecía quedar en entredicho. Hunter había vuelto y ella estaba sufriendo de nuevo.


  Capítulo 2


  Hunter siguió a Eden al ascensor, admirando el contoneo de sus caderas y preguntándose de dónde habría sacado aquella elegancia tan sensual. Nada que ver con la joven sencilla, deseosa de pasar desapercibida, de años atrás. Una joven que, a pesar de que un conductor borracho había acabado con la vida de sus padres, dejando a una mujer de apenas veintiún años a cargo de su hermana, siempre había tenido una sonrisa para todo el mundo. Por cierto que, en aquel entonces, la mayor parte de aquellas sonrisas habían sido para él.


  Una vez cerradas las puertas del ascensor, Hunter fue más consciente aún de su presencia. La melena larga y rojiza. La franja de piel morena entre el top y la cintura de la falda, revelando el tentador ombligo. Antes ya había sido preciosa, pero ahora rezumaba un absoluto exotismo.


  —¿Qué pasa? —le espetó, irritado—. Te has quedado mirándome con la boca abierta.


  —Has cambiado.


  —Han pasado siete años. ¿Qué esperabas?


  Hacía tiempo que Hunter no había vuelto a pensar en ella. Si ése hubiera sido el caso, no habría sido capaz de hacer lo que había querido, y necesitado, porque solamente su imagen bastaba para destruir su concentración. Pero el hecho de estar con ella, de sentir su furia, le despertaba oleadas de culpa y remordimientos. Cuando la dejó, la ruptura le había pesado como una piedra en el corazón. Pensar en ello casi lo había matado. Por eso había dejado de pensar.


  —Estás fantástica, cariño.


  La ronca voz de Hunter no pudo excitarla más. Intentó sobreponerse. No había sido lo suficientemente buena para él siete años atrás, así que… ¿cuál era la diferencia ahora? Era la misma persona. Aunque en el fondo sabía que no era así. No era la misma, nunca lo sería.


  —Gracias. Tú estás… —Lo miró, apoyándose en la pared del ascensor—. Un poco cansado, pero bien.


  Hunter se tiró del cuello de su almidonada camisa. El simple hecho de tenerla allí delante, mirándolo, lo desquiciaba.


  —¿Qué estabas haciendo en esa fiesta?


  —Tenía una invitación.


  «Ya, claro», pareció decirle con la mirada, y antes de que ella pudiera soltar algún comentario malicioso, se abrieron las puertas del ascensor. Hunter esperó a que ella saliera primero.


  —Por ahí —señaló la última puerta del pasillo.


  En el instante en que Hunter abrió la puerta, Eden se vio asaltada por un aroma a limpio y a flores frescas. Entró mientras él cerraba con llave.


  —Bueno, empecemos de una vez —se volvió hacia ella—. ¡Fuego a discreción!


  Le entraron ganas de abofetearlo, pero se contuvo.


  —¿Por qué debería atacarte? Tú ya no significas nada para mí —decirlo no le dio la satisfacción que había esperado. Porque era mentira. El corazón todavía le dolía simplemente de verlo.


  Hunter permaneció impasible, aunque algo en su interior se rompió.


  —Eso ya lo sabía. Yo tengo la culpa, supongo.


  —¿Supones? —¿acaso se había olvidado de lo que le había hecho?—. De todas formas, ahora no me apetece discutir contigo de lo que nos pasó. ¿Qué tal si me dices qué andas haciendo por aquí, y qué diablos pintabas tú en esa fiesta?


  —No estoy en condiciones de hacerlo.


  —Bueno, ésa es una respuesta muy oficial. Inténtalo de nuevo —al ver que se quedaba en silencio, le espetó—: ¿Para qué me has traído aquí?


  —Para quitarte de mi camino.


  —¿Ah, sí? Bueno, pues colaboraré yo misma a ese objetivo —y se dirigió hacia la puerta.


  La sujetó del brazo. Pero la soltó al ver la mirada cargada de veneno que le lanzaba.


  —No puedo permitirte que vuelvas a esa fiesta.


  —¿Permitirme? —Se irritó aún más—. ¿Quién te has creído que eres?


  —No se trata de nosotros, Eden.


  —¿Quién ha hablado de un «nosotros»? He aprendido de mis errores —lo miró de arriba abajo—. Al parecer sigues teniendo problemas para expresarte.


  —Maldita sea, no puedo ocuparme de esto ahora. No tengo tiempo.


  De repente a Eden se le ocurrió algo:


  —Ahora lo entiendo. No querías que nadie supiera en la fiesta que nos conocíamos. ¿Por qué?


  Hunter dudó, cediendo.


  —Estoy trabajando en algo, y el hecho de que estuvieras en la fiesta y me conocieras… lo habría echado todo a perder.


  —Una misión secreta, ¿eh? —Vio que su expresión se endurecía—. ¿Para quién?


  En vez de responder, le preguntó a su vez:


  —¿Qué estabas haciendo tú allí?


  Eden se puso a pasear por el salón. La suite era enorme, con una espectacular vista de la ciudad.


  —Ya te lo dije. Tenía una invitación.


  —La entrada valía mil dólares.


  —Una invitación, no una entrada. Era de Helene. Está muerta —a sus ojos asomó la misma rabia que cuando recibió la noticia—. La asesinaron.


  —Lo siento, Eden. Dios mío, lo siento… —Fue a tocarla, pero ella se apartó.


  —No. No digas nada —dejó caer las manos a los lados, abatida—. No tienes por qué sentir nada. No fue culpa tuya.


  Eden le dio la espalda mientras Hunter evocaba a su hermana, bastante más joven que ella y mucho más rebelde. Mientras que Eden nunca había buscado llamar la atención, Helene había disfrutado haciendo lo contrario. La última vez que la vio debía de tener catorce o quince años.


  —¿Cuándo sucedió?


  —No hace ni tres semanas.


  —¿Entonces qué estás haciendo aquí? ¿Por qué no estás en Indigo?


  —Porque es aquí donde ella estuvo viviendo —se abrazó, estremecida—. Y donde murió.


  —¿La policía está segura?


  —De que está muerta, sí. De que fue brutalmente asesinada, sí. De que había muy pocas pistas, también. ¡Esa invitación era la única pista que tenía!


  —Tienes que dejar el asunto en manos de la policía.


  —¿Lo harías tú en mi lugar, Hunter? ¿Lo harías tú si se hubiera tratado de Temple, o de Logan, o de Nash? ¿Te habrías sentado a esperar tranquilamente?


  —Yo no soy tú. Tú no tienes los recursos ni la experiencia necesaria.


  —¡Es mi hermana! La policía no encontró a su antigua compañera de piso, ni tampoco sus cosas. Ni siquiera esa maldita invitación. Suerte que contraté a una investigadora privada.


  —Quiero su nombre y toda la información.


  —¿Qué derecho tienes tú a exigirme nada?


  —Ya te he dicho…


  —Nada, Hunter, no me has dicho nada. Y si quieres información, Nash es el inspector que está al mando. Él tiene todos los datos oficiales. Llámalo.


  Ante la mención de su hermano policía, la expresión de Hunter se ensombreció aún más. Lógico. Su familia se pondría furiosa si llegaba a enterarse de que estaba en los Estados Unidos sin haberse dignado a verlos, ni tan siquiera llamarlos.


  —Contraté a esa investigadora privada antes de que la asesinaran. Helen cortó definitivamente toda relación conmigo hace meses. Se negó a recibir llamadas, a aceptar mi ayuda… y cuando me enteré de que estaba en la morgue… descubrí por qué.


  Hunter le lanzó una mirada inquisitiva.


  —Había tenido un bebé.


  —¿Hacía poco? —inquirió, tenso.


  —Sí. Solamente un día o dos antes de su muerte, según el forense. El bebé desapareció y yo necesito encontrarlo. No puedo quedarme aquí a charlar contigo. No he debido dejar que me trajeras —se dirigió hacia la puerta—. Tengo que volver a la fiesta. Es la única pista de que dispongo.


  Pero Hunter le cortó el paso agarrándola de los hombros.


  —Eden, mírame —vio que tenía una cortina de lágrimas en los ojos, pero no estaba dispuesta a llorar—. Si te prometo que encontraré al bebé… ¿volverás a casa?


  Se lo quedó mirando estupefacta.


  —Es una gran promesa, Hunter. ¿Qué te hace pensar que podrás cumplirla?


  —No dejaré de buscarlo.


  —Ni yo.


  —Dios mío, sigues siendo tan testaruda como siempre… —Gruñó, soltándola. Se pasó una mano por el cuello, confuso. Si a Helen la habían matado por el bebé, como a las otras… ¿por qué no se había enterado el FBI? El FBI no se caracterizaba precisamente por su buena disposición a la hora de compartir las informaciones. Era probable que estuviera intentando mantener la máxima discreción a la espera de meter a un agente suyo en el caso.


  —Si vuelves a ese baile y empiezas a hacer preguntas, correrás un riesgo enorme.


  —Es mi vida. Yo tomo mis propias decisiones.


  —No lo permitiré. Si tengo que arrestarte, lo haré.


  —¿Con qué autoridad?


  —Eden…


  —Enséñame tu placa o me iré, Hunter.


  Suspirando, abrió su maletín y le mostró su credencial.


  —Estás de broma.


  —¿Qué pasa? ¿Es que no te parece verdadera? —Se la guardó en el bolsillo interior de la chaqueta.


  —¿La CIA? ¿Te crees que soy tonta? —Sacudió la cabeza—. La CIA no tiene jurisdicción en asuntos como éste. ¿Qué pintaría la CIA en un asesinato ocurrido en Carolina del Sur?


  Hunter sabía que Eden nunca cedería a no ser que la convenciera de que podía encontrar realmente al bebé de Helene. Sin pronunciar una palabra, se acercó al mueble bar.


  —Quiero que me jures que no le contarás a nadie lo que voy a decirte.


  —Lo juro.


  —Bien. Pues siéntate y hablaremos tranquilamente. De todas formas, la fiesta estará a punto de acabar.


  Sabía que tenía razón. Se dirigió a la ventana y dejó en su sillón su capa y su bolso. De espaldas a Hunter, miró las luces de la ciudad sin realmente verlas. A quien veía era a su hermana, luchando por su vida. Y perdiendo.


  —Era mi única oportunidad.


  —Siempre habrá otra.


  «Excepto contigo», replicó Eden en silencio. En aquel momento apenas tenía fuerzas para mirarlo. De repente se le acercó, ofreciéndole una copa de licor de almendras.


  La aceptó para apurarla de un solo trago.


  —Convénceme de que debería irme a casa.


  —Tres mujeres han sido asesinadas, cuatro contando a Helene. Todas habían dado recientemente a luz. Pero no hay rastro alguno de los niños.


  —Oh, Dios mío… —exclamó, abriendo mucho los ojos—. ¿Tiene la policía alguna pista? ¿Tienen alguna idea de lo que les pudo pasar a los bebés? ¿Se trata de algún asesino en serie?


  Se quedó paralizada, con el corazón latiendo a toda velocidad. Al final no pudo más y se dejó caer en el sofá.


  —Alguien está matando a mujeres para apoderarse de sus bebés —adivinó.


  —En efecto. —Hunter volvió al mueble bar para rellenarle la copa.


  —Dime la verdad —le dijo después de habérsela bebido con la misma precipitación—. Me lo debes.


  —Ya te he contado suficiente, y cuanto menos sepas…


  —¿Más segura estaré? —Se levantó como un resorte—. ¿Crees que me importa? Ya perdí a mis padres, y ahora a mi hermana. El bebé de Helene es la única familia que me queda en el mundo, Hunter. Así que tienes que elegir. O me pones al tanto de todo o me vuelvo a la fiesta a probar suerte, a ver si todavía consigo averiguar algo —entrecerró los ojos—. Y de esa manera seguiré cruzándome contigo en el curso de tu investigación.


  Estaba impresionado. La mujer a la que había abandonado años atrás jamás lo habría acorralado de esa manera.


  —¿Y bien?


  Hunter suspiró.


  —En Estambul, por puro accidente, me tropecé con una red de tráfico. Bebés exportados con falsos padres, con falsas documentaciones —se ponía furioso cuando lo recordaba.


  —¿Qué estabas haciendo tú en Turquía? —Al ver su elocuente mirada, añadió—: De acuerdo, no tienes que contestarme a eso…


  —Conseguimos localizar a los bebés ilegalmente adoptados. Pero eso fue en Europa. Después de interrogar a los responsables, sospeché que había más y las pistas me trajeron hasta aquí. Las madres eran todas jóvenes y pobres. Todas habían sido asesinadas.


  —¿Qué estás haciendo en Carolina del Sur?


  —Intentando cazar al jefe de la banda.


  —¿Y estás consiguiendo algo?


  —Hace sólo unos días que llegué, Eden, y estaba haciendo algunos progresos hasta que apareciste en ese baile…


  —Fuiste tú quien apareció, y además quien se dirigió a mí. Podías haberte quedado al margen, Hunter, sin abordarme. No te habría descubierto.


  Tenía razón. Nada más verla había reaccionado por instinto: había sentido la necesidad de recuperar el contacto con ella.


  —Pero yo te vi, y también los demás, y ahora que sé que estuviste haciendo preguntas, me alegro de haberte sacado de allí. Tus preguntas habrían despertado las sospechas de los traficantes y te habrías colocado en una situación de enorme peligro. Hablar de mujeres desaparecidas y asesinadas no es un tópico frecuente de conversación, y nosotros no queremos alertarlos, ¿verdad? Han matado a gente para mantener esto en secreto, Eden.


  De repente sonó su móvil y se retiró para contestar la llamada. Hablaba en susurros, pero Eden logró reconocer un cierto tono de autoridad. Cortó la comunicación sin despedirse.


  —Vamos —recogió su bolso y su capa—. Tienes que venir conmigo.


  —¿A dónde?


  —El FBI quiere hablar contigo.


  —¿Primero la CIA, y ahora los federales? Creo que esto merece una explicación…


  Hunter casi se sonrió mientras le echaba la capa sobre los hombros, preguntándose cuándo volverían a batallar otra vez.


  * * *


  Instaladas en una suite del edificio Regions, las oficinas del FBI no eran nada impresionantes. Lo que era impresionante era la manera que tenían los empleados de tratar a Hunter. Con respeto y cierta velada animadversión. El agente Aidan Crew la hizo entrar a una habitación y la interrogó con exquisita cortesía. Hunter permanecía de pie en una esquina, con los brazos cruzados, sin decir nada. Crew, un hombre moreno, de unos treinta y tantos años, lo ignoró abiertamente. Eden supuso que se trataba de un acotamiento de territorios y se preparó para que cualquiera de ellos marcase el suyo.


  —Helene parecía contenta la última vez que hablé con ella, hace cerca de un mes y medio —miró a uno y a otro—. Fue una verdadera sorpresa no saber nada de ella durante cerca de cuatro meses. No pude convencerla de que viniera a visitarme a casa. En aquel momento creí que estaría en la universidad, preparando su licenciatura.


  —¿Y no era así? —preguntó Crew.


  —Hacía medio año que no pisaba la clase. Se había llevado todas sus cosas de la habitación, excepto una caja que encontró mi investigadora privada —abrió su bolso y dejó su tarjeta de presentación sobre la mesa.


  El agente la leyó antes de tendérsela a Hunter.


  —¿Hope Randell? —inquirió Hunter—. Yo creía que era una poli.


  —Lo era hace años.


  —¿Le dio Helene alguna indicación de que esperaba un hijo? —quiso saber Crew.


  —No —sintió una punzada de amargura. Era duro admitir delante de desconocidos que su hermana la había expulsado de su vida—. Antes estábamos muy unidas, pero Helene siempre hacía lo que quería. Era muy impulsiva.


  —¿Usted no lo es?


  —No. Yo me hice responsable de ella desde que murieron nuestros padres.


  —No es a la señorita Carlyle a quien estamos investigando —terció Hunter.


  Crew le lanzó una rápida mirada antes de concentrarse de nuevo en Eden.


  —¿Tenía novio? ¿Le dio alguna idea de quién podía ser el padre?


  —Me habló de un tipo llamado Harry hace menos de un año. Pero en nuestra última conversación no lo mencionó, así que supuse que la relación habría terminado.


  Hunter se tensó.


  —Eso no me lo dijiste a mí.


  —Tampoco me lo preguntaste —tomó un sorbo de café—. Imagino que todo esto figurará en el informe policial, agente Crew.


  —Lo estamos esperando. ¿Mencionó su hermana haber ido a una clínica abortista?


  —No, ¿por qué?


  —Otra variable común a todas las víctimas es la de haber asistido a una de estas clínicas. Interrogamos a todo el mundo y finalmente descubrimos que un trabajador estaba pasando información a los traficantes de niños. Siempre que una embarazada soltera solicitaba sus servicios, los avisaba.


  —Dios mío… ¡eso es como si las señalara con el dedo para que las mataran!


  —Estoy de acuerdo, señorita Carlyle. El tipo llamaba a los abogados desde un teléfono público, pero ellos cambiaban de número cada vez. El número se lo dejaban escrito en notas que deslizaban bajo la puerta de su apartamento.


  —¿Entonces ese trabajador no sabe nada?


  —No lo suficiente. —Crew la estudió por un momento—. ¿Qué esperaba conseguir en el baile benéfico?


  —Un nombre, quizá una idea de por qué fue asesinada mi hermana.


  —¿Y qué pensaba hacer con ello?


  —Contárselo a la policía, por supuesto.


  —¿Qué le dijo su hermana acerca de Harry?


  —Que estaba enamorada de él y que era estupendo, pero Helene siempre había tenido muchos problemas con los hombres, agente Crew. Yo quiero… quería a mi hermana, pero también sabía cómo era. Vivía el momento y eso le gustaba. Tuvo sus problemas con la ley cuando era jovencita. Fue una suerte que llegara a la universidad. Por lo que se refería a los hombres, iba de uno a otro sin quedarse con ninguno.


  —¿Cree que Harry podría ser el padre de su bebé?


  —Es posible, pero también creo que si Helene hubiera estado segura de que él no iba a reconocer al niño, no lo habría tenido. O se habría evaporado para evitar verlo.


  Crew suspiró.


  —Conociendo a mi hermana, agente Crew, ignoro cómo pudo alguien invitarla a ese tipo de fiesta, o por qué me ocultó a mí ese embarazo. La única explicación es que me seguía viendo como una madre. Sólo tenía catorce años cuando murieron nuestros padres.


  Crew asintió y se levantó, recogiendo los papeles y la tarjeta de la invitación.


  —No he sido de mucha ayuda, ¿verdad?


  —Más de lo que usted piensa, señorita Carlyle —la compasiva mirada que le lanzó no pudo menos de conmoverla—. Ahora mismo vendrá una agente para grabar su declaración.


  Eden se volvió hacia Hunter.


  —¿Y ahora qué?


  —Simplemente no te muevas de ahí. —Hunter siguió a Crew fuera de la sala de interrogatorios.


  —Sólo por el momento —masculló ella—. Por el momento.


  * * *


  Hunter y Crew se trasladaron a la habitación contigua, desde donde podían ver a Eden a través del falso espejo.


  —Hay que investigar a David Winston y a Paulette y Chase Ramsgate —le espetó al agente del FBI—. Estuvieron hablando de adopciones con otra pareja.


  —Ramsgate será fácil. Es conocido. Tiene aspiraciones a senador. —Crew apuntó los nombres—. ¿Pero por qué Winston?


  —No conocía a Eden, pero estuvo flirteando con ella.


  —¿Y eso qué significa, Couviyon, aparte de un ataque de celos por tu parte?


  Hunter le lanzó una dura mirada.


  —No sé con quién más habló en la fiesta. ¿Pensabas preguntárselo?


  —¿Y tú?


  —No se ha mostrado muy comunicativa conmigo que digamos.


  Crew se recostó en su silla, tamborileando en la mesa con su bolígrafo.


  —¿La conoces bien?


  —Muy bien.


  —No parece que te tenga mucho aprecio.


  —Hace siete años estuvimos liados. Rompí yo.


  Crew se inclinó hacia delante, mirando a Eden y luego a Hunter.


  —Entonces ahora ya sé que no eres tan listo como creíamos todos —vio que fruncía el ceño, sin replicar nada—. Dicen que no hay nada más peligroso que una mujer despechada.


  —No —sacudió la cabeza—. Eden no haría nada que pudiera poner en riesgo nuestro trabajo. Quiere encontrar a ese bebé tanto como nosotros. Haz que vigilen su casa.


  —¿Por qué?


  —Está relacionada con el caso. Es hermana de la víctima y ya ha intentado investigar por su cuenta —la perspectiva de que la vida de Eden pudiera correr peligro le resultaba sencillamente insoportable—. Y se ha dejado ver demasiado —se volvió para mirarla.


  —¿Estás seguro de que nadie os vio juntos excepto Winston?


  —No. La saqué a bailar. Era la única manera… de protegerla de manera inmediata. Pero había estado hablando con gente y ya estaba allí cuando yo llegué.


  Crew lanzó su bolígrafo sobre los documentos.


  —Eso da al traste con todo lo que habíamos planeado.


  —No del todo. Si alguien pregunta, es una antigua amiga. Seguiremos con lo que acordamos con Sanders —la agente Sanders era la mujer que desempeñaba el papel de esposa de Hunter. Juntos tendrían que hacer los contactos necesarios para comprar un bebé.


  —La señorita Carlyle lo ha complicado todo.


  —Lo sé.


  —Tenemos que hacer algo con los departamentos locales de policía que no compartan toda la información necesaria con rapidez. Hace tres semanas que deberíamos haber accedido al caso de su hermana.


  Tres semanas era demasiado tiempo de retraso. Las pistas se estaban enfriando.


  —Pues pongámonos con ello. Esta misma noche —dijo Hunter—. Habrá que despertar a unos cuantos y empezar a preparar el escenario.


  De pronto llamaron a la puerta y entró un segundo agente. Llevaba un papel en la mano y tenía un aspecto alterado, nervioso.


  —Marcia… eh… la agente Sanders está en el hospital.


  Hunter y Crew soltaron una maldición al unísono.


  —¿Cómo? —exclamó Crew, recogiendo el papel.


  —En un atraco a un banco. Recibió una bala en el estómago justo debajo del chaleco. Pero se pondrá bien. En unas cuantas semanas.


  Hunter hundió las manos en los bolsillos del pantalón. La agente Marcia Sanders estaba comprometida con la misión, pero le había pedido a Hunter que pospusiera la primera fase ya que tenía un caso de robo entre manos y estaba a punto de cerrarlo.


  Crew mandó apostar a un agente en su habitación del hospital, día y noche.


  —Lo importante es que se recupere. Conseguiremos otra agente —comentó Hunter mientras intentaba pensar en alguien.


  —¿Tienes idea de las pocas agentes disponibles que tenemos? —exclamó Crew—. Y para colmo tienen que conocer bien la zona…


  Hunter bajó la mirada a la foto del expediente de Sanders. Era atractiva, de unos veintitantos años.


  Habría simulado estar tan enamorado de ella como para pagar un millón de dólares al contado para conseguirle un hijo. Ahora tendrían que buscarse otra, y se preguntó si podría convencer al director para que le consiguiese a una agente de la CIA que encajara en el perfil.


  No tenía muchas posibilidades. Ya había tensado demasiado la cuerda.


  —Hay una opción que no hemos sopesado aún —dijo Crew.


  Hunter alzó los ojos y siguió la dirección de su mirada. Eden.


  Capítulo 3


  -¿Estás loco? —exclamó Hunter—. Eden Carlyle es una civil.


  —A mí tampoco me gusta la idea. Pero el trabajo preliminar ya está hecho. La gente de la fiesta os ha visto bailar y marcharos juntos. Eso pone su imagen en el lugar adecuado: al lado de la tuya.


  —No pienso arriesgar su vida. No está entrenada, por el amor de Dios. Es… es… —Ni siquiera sabía lo que hacía para ganarse la vida. No importaba. No iba a pasar las siguientes semanas librando un combate mortal espalda contra espalda con Eden.


  —No tendrá más obligaciones que guardar las apariencias y colgarse de tu brazo hasta que esa gente aparezca.


  Hunter entrecerró los ojos. Era más que eso y ambos lo sabían. Tendrían que comportarse como marido y mujer las veinticuatro horas del día. Y tendría que parecer real.


  —No se envían civiles a una batalla, Crew.


  —Mira, Couviyon, ésta es mi investigación tanto como la tuya. Ya hemos pedido a civiles que nos ayuden antes. Eden llevaba meses distanciada de su hermana, y por lo que nos ha dicho, Helene no debió de haberle hablado a nadie de ella, por lo que es muy probable que sus asesinos no sepan nada al respecto, o al menos que no conozcan su descripción física. Tenemos a un asesino en serie degollando a jóvenes e inocentes madres. No hay tiempo para conseguir otra agente. Y los dos ya habéis aparecido juntos, como si fuerais una pareja.


  Pensó que Crew tenía razón. Pero sus sentimientos personales también jugaban un papel en todo aquello.


  —¿Crees que aceptaría ella ese papel?


  —No lo sé —respondió Hunter.


  —¿Y la crees capaz?


  Desvió la mirada hacia Eden, viéndola sonreír a la agente que la estaba interrogando. Siete años atrás no habría tenido las agallas para hacer lo que Crew estaba proponiendo que hiciera, pero ahora era distinto. Había cambiado tanto…


  —En mi opinión, se siente en deuda hacia su hermana, lo cual hace todo este asunto aún más peligroso. La pregunta no es ésa, sino si yo lo permitiré. Y la respuesta es no.


  Crew le lanzó una mirada maliciosa.


  —Yo pensé que la CIA hacía lo que fuera a cualquier precio, sin importarle las consecuencias…


  Y así era. Sólo que esa vez se trataba de Eden. Y por mucho que ella se resistiera a admitirlo, utilizarla sería como dejar un cordero en medio de una manada de lobos.


  —¿Qué es lo que más te molesta, Couviyon? ¿Qué ella rechace o que acepte nuestra propuesta?


  —Buscaos a otra —y se marchó de la habitación, hacia la sala de descanso. Ignoró las miradas que le lanzaron. No era un rostro familiar: era un agente de la CIA. Pero además pasearse vestido de esmoquin por la oficina del FBI era como para llamar la atención.


  Una vez en la sala de descanso, se sirvió un café de máquina. Crew estaba loco. El escenario tendría que parecer real, y fingir estar casados, comer juntos, vestirse, ducharse y dormir en una misma casa significaría una verdadera tortura. Para ambos. Porque tendría que enfrentarse no sólo con Eden, sino con las razones que le habían llevado a abandonarla.


  Pero Hunter quería cazar al asesino. Y para ello necesitaba pruebas sólidas e incuestionables. La única manera de conseguirlas era entrevistándose personalmente con los jefes de la red de tráfico de niños. El FBI apenas había hecho nada después de tres asesinatos. Luego estaba Helene, y Alice Crane podía ser la quinta.


  Sobreponiéndose a su furia, examinó objetivamente las opciones que tenía, con oportunidades, escenarios y posibles peligros. Si procuraba no separarse de Eden, ella estaría a salvo. Y si renunciaba a esa posibilidad, la operación podía frustrarse en una sola conversación con la gente adecuada.


  Ya los habían visto juntos y Eden tenía razón: la culpa había sido suya. Había sido él quien la había abordado. El baile estaba lleno de gente y él habría podido mantenerse al margen, desapercibido. Allí habría terminado todo. El caso era que lo había echado a perder. Y Crew quería pedirle a Eden que corrigiera sus errores…


  ¿Podría pedirle a Eden que arriesgara su vida a su lado, cuando sabía perfectamente que no confiaba ni confiaría más en él? Se tragó el pésimo café, deseando que fuera un poco más fuerte… y dándose cuenta de que estaba temblando.


  * * *


  El informe policial de Helene Carlyle llegó en un correo electrónico. Crew lo estaba leyendo en el pasillo cuando Hunter se le acercó por detrás.


  —Lo pasó peor que las otras —comentó con tono triste—. No estaba tan drogada como las otras víctimas, pero tiene las mismas marcas de nuestro asesino. La diferencia es que se resistió —se lo tendió, y Hunter empezó a leerlo mientras volvía a la sala de interrogatorios.


  Eden se llevó una mano a la boca para ahogar un bostezo.


  —Perdón.


  Crew le entregó una taza de café.


  —Consigue el ADN de la víctima —le dijo Hunter al agente del FBI—. Lo quiero en el laboratorio forense de la Universidad de Carolina del Sur por si tenemos que contrastarlo. Tendremos que movernos rápido. Revisar los archivos de la universidad, interrogar a profesores, alumnos…


  —El agente Yudell tiene el aspecto ideal para pasar desapercibido entre tanto estudiante.


  Hunter asintió, aunque no conocía al agente en cuestión.


  —La víctima trabajaba también en un bar a media jornada. —Crew señaló el informe—. Pero tenía caducado el permiso de conducir, así que debía de ir andando o en autobús.


  —O conduciendo ilegalmente. Necesitamos las pertenencias personales de la víctima e interrogar a Hope Randell. Ella habrá entregado a la policía todo lo que encontró en el cuerpo de la víctima, pero dudo que lo haya incluido aún en un informe.


  —¡Deja de llamarla así!


  Hunter miró a Eden sin comprender.


  —Deja de llamarla «la víctima» —se levantó, fulminándolo con la mirada—. Se llamaba Helene, Helene Marie Carlyle —dio un paso hacia él—. Jugó con muñecas hasta que tuvo doce años y dibujaba maravillosamente bien. Te atascó el tubo de escape con una patata, ¿recuerdas? Tu precioso Mustang65 no te funcionó en una semana —por su conmovida expresión, vio que recordaba la anécdota—. Se presentó en la ceremonia de mi graduación en la universidad con un atuendo sacado de Guns and Roses. Se hacía la indiferente, pero todavía lloraba cuando se marchó de casa la primera vez. Era una persona —reprimió un ataque de llanto—. ¡Mi hermana pequeña! Ella no era una víctima. ¡Ese asesino la convirtió en una víctima!


  —Lo siento, señorita Carlyle —pronunció Crew, avergonzado.


  —Yo también, Eden —dijo Hunter mirándola con ternura, por primera vez en aquella noche. Dejó la carpeta con el informe sobre la mesa, pero cuando ella fue a recogerlo, se lo impidió—. No. No tienes ninguna necesidad de ver eso.


  —Desde luego, Hunter. Nadie debería ver a una joven de veintidós años degollada y con el rostro aplastado a golpes.


  Era todavía peor que eso y Hunter se guardó el informe, negándose a que viera las fotos del escenario del crimen. Eden bajó la mirada.


  —Estoy cansada. Necesito irme a casa.


  —Bien. Tengo a un agente preparado para llevarte a Indigo.


  —Tengo coche, y me refería a mi hotel —alzó la cabeza, entrecerrando los ojos—. Me quedo.


  —Ni hablar. Te irás a casa. Allí estarás a salvo.


  —Guárdate tus modales de matón con los delincuentes, Hunter. Estoy haciendo lo que tengo que hacer, así que ni se te ocurra gritarme órdenes —se cruzó de brazos, mirándolo impaciente—. No me das miedo.


  Pero Hunter no cedía. Se miraron fijamente.


  —Señorita Carlyle —intervino Crew—. Usted se ha entrometido en la investigación y, dado que no está a dispuesta a renunciar a localizar al asesino, estamos obligados a ponerla bajo vigilancia.


  —¿Me van a encerrar hasta que todo haya terminado?


  —Efectivamente.


  —¿Y tú lo vas a permitir? —Se dirigió a Hunter.


  —Si continúas interfiriendo, eso no sólo pondrá en peligro tu vida, sino también la mía y la de los demás agentes.


  —¿Ah, sí? Dime una cosa… ¿qué es lo que vais a hacer vosotros que la policía no haya hecho?


  —Infiltrarnos en el círculo.


  —¿Cómo?


  —Íbamos a contratar la compra de un bebé.


  Eden se quedó sin aliento.


  —¿Ibais? ¿Ya no vais a hacerlo?


  De repente empezó a oírse un rumor creciente al otro lado de la puerta.


  —Me temo que ya se han enterado de la noticia —comentó Crew. Abrió la puerta para reclamar silencio y volvió a cerrarla.


  —Parece que se está reuniendo un grupo numeroso —dijo Hunter.


  —Sí, pero el tipo que disparó ya está entre rejas, así que están dispuestos a salir a por sus cómplices.


  —¿Han disparado a alguien? —Eden miraba a uno y a otro, sin comprender.


  —Uno de nuestros agentes recibió un tiro anoche.


  —Oh, pobre hombre… ¿y se pondrá bien?


  —No es un hombre, es una mujer, y sí, esperamos que se ponga bien. —Crew desvió la vista hacia Hunter—. Pero esto nos coloca en una situación comprometida, porque se disponía a trabajar en una misión secreta…


  —Crew… —le advirtió que no continuara.


  —La necesitamos, Couviyon.


  —¿A quién? —inquirió Eden, abriendo mucho los ojos—. ¿A mí?


  —Está bromeando —declaró Hunter con tono hosco.


  —¿Acaso tenemos alguna elección? —replicó Crew—. Ella no está dispuesta a ceder y yo no quiero encerrarla bajo vigilancia. ¿Tú sí?


  —No me gusta que hablen de mí en tercera persona, como si no estuviera presente —estalló al fin Eden—. Si la CIA y el FBI me necesitan para atrapar al canalla que mató a mi hermana, por mí no hay problema. Haré lo que sea, obedeceré cualquier orden —miró a Hunter—. Incluidas las tuyas.


  Hunter parecía bastante molesto, pero a ella no le importaba. Necesitaba hacer algo, cuanto antes. Vio que Crew sonreía.


  —¿Qué es lo que se espera que haga?


  —Que se haga pasar por su esposa —respondió Crew, señalando a Hunter con el pulgar.


  —Oh —se quedó estupefacta. Se volvió hacia el aludido e intentó en vano interpretar su expresión, fría como el hielo—. ¿Tú… mi marido? Te costaría trabajo hacer ese papel.


  —Se trataría de un falso matrimonio.


  —Jamás se me ocurrió pensar lo contrario.


  Lo dijo con tanta dignidad y aplomo que Hunter se estremeció por dentro.


  —Antes de que acepte, permítame explicarle bien la situación…


  —No es necesario, agente Crew. Soy consciente de lo que entraña hacerse pasar por la esposa de alguien. Hacer que parezca real, vivir juntos… —Al ver que asentía, añadió—: Por lo demás, seguro que el agente Couviyon le habrá contado que yo ya acepté convertirme en su esposa siete años atrás.


  —Entonces hazlo otra vez —cedió Hunter, consciente de que era inútil resistirse. Era una batalla perdida—. Sé mi esposa, Eden —las palabras le salieron del alma, como la otra única vez que las pronunció. Sólo que en esta ocasión añadió—: Ayúdame a atrapar al asesino.


  * * *


  El FBI se puso en acción. El escenario era complejo y tardaron dos días en prepararlo. El magnate maderero y su esposa tuvieron que hacerse con licencias falsas de matrimonio, títulos de propiedad, cuentas bancarias y todo tipo de fotografías familiares manipuladas por ordenador. Eran fotos de Hunter y Eden en actos sociales, vacaciones, bodas… todo cuidadosamente datado en archivos de hemeroteca. Los técnicos del FBI insertaron la foto de Eden en los lugares en los que tenía que haber aparecido la de Sanders.


  Hunter eligió como residencia el histórico Mill’s House Hotel, en una enorme suite que combinaba romanticismo y elegancia. No se permitió pensar en el hecho de que iba a vivir con ella. Simplemente hizo lo que tenía que hacer. El FBI contrató limusinas con agentes disimulados como chóferes. El guardarropa de la suite estaba lleno de todo tipo de ropa, el triple del vestuario de Eden, con zapatos, bolsos y cualquier otro artículo que necesitara. De todas formas, mandó traer sus pertenencias personales de Indigo.


  A Hunter le resultaba extraño ver su propia ropa al lado de la Eden, pero prefirió no pensar demasiado en ello. Tenían trabajo que hacer y él estaba dispuesto a todo con tal de recuperar al bebé de Helene. Rezaba para que a esas alturas no lo hubieran sacado ya del país.


  Aparte del vestuario, los coches y la vivienda, estaban las joyas: el maletín del tocador de Eden estaba lleno. En aquel momento Hunter entró en el salón de la suite precisamente para entregarle la alianza que tendrían que lucir.


  Le tendió la cajita forrada de terciopelo. Eden la miró extrañada y alzó la vista, sin comprender. Él se la puso en la mano y la abrió. Contenía una alianza de oro y brillantes.


  —Oh, ya no me acordaba —al verla de cerca, se quedó sin aliento—. No puedo…


  —Se supone que debemos parecer millonarios.


  —Ya, pero… debería ser de mi gusto, ¿no te parece?


  —No deja de ser un maldito anillo. Póntelo —resultaba obvio que no quería tener aquella conversación.


  Irritada por su falta de sensibilidad, se levantó y dejó la cajita en el sofá, antes de dirigirse hacia el dormitorio.


  —Eden, póntelo. Te recuerdo que consentiste en recibir órdenes mías si querías trabajar en este caso.


  —Está bien. Pero sólo llevaré esta alianza en público.


  Hunter le puso la caja en la mano.


  —¿Cuál es el problema? Éste no es un matrimonio de verdad.


  Ella se la devolvió.


  —No soy tan estúpida como para olvidarme del equipo de vigilancia del FBI apostado al otro lado de la calle, o de los teléfonos intervenidos… ¿Por quién me has tomado?


  Su mirada se suavizó un tanto:


  —Por alguien que sigue enfadada conmigo después de siete años.


  —¿Enfadada? —Lo miró con frialdad—. Yo no estoy enfadada, Hunter. Hace mucho tiempo que ya no estoy ni dolida ni enfadada.


  —¿Entonces qué es lo que quieres de mí?


  Eden no pudo menos de preguntarse por qué los hombres tenían que ser tan obtusos.


  —Una explicación podría ser un buen comienzo, ¿no te parece? —Se cruzó de brazos—. O una disculpa por haberme humillado delante de todo el pueblo, tu familia incluida. ¡O por haberme dejado sola con aquel desastre!


  —¿Qué desastre?


  Era como si el corazón se le estuviera rompiendo de nuevo.


  —El desastre de que la gente fuera diciendo que yo no era lo suficientemente buena para ti. El desastre de que todo el mundo me compadeciera a mí y te censurara a ti, de que nadie me mirara directamente a los ojos sin pensar: «oh, pobrecita Eden, eso le ha pasado por intentar cazar a un Couviyon».


  —¿Y tú te creías esas estupideces?


  —Piensa en ello, Hunter. Una chica pobre y tímida conquista el corazón del playboy más rico de Carolina del Sur, y luego, apenas unas semanas antes de la boda, él le dice: «lo siento, no puedo hacerlo», y desaparece. ¿Cómo esperabas que reaccionara yo? ¿O acaso no te importaba?


  —Por supuesto que me importaba. Te amaba.


  Aquello fue una flecha disparada directamente al centro de su corazón.


  —No, Hunter, no me amabas. Si me hubieras amado de verdad, me habrías pedido que me marchara contigo —las lágrimas le quemaban los ojos.


  —¿Y tú te habrías ido conmigo por el mundo?


  —Es una conversación absurda, ¿no te parece? Me alegro de que no nos casáramos.


  —¿De veras? —Su expresión se tensó de pronto.


  Entró en su dormitorio y cerró la puerta. Nada de portazos, ni de lágrimas, ni de gritos: sólo silencio. Hunter se sintió exactamente como se había sentido siete años atrás, cuando rompió su compromiso. Eden se había tragado las lágrimas, había asentido con la cabeza, le había devuelto el anillo y se había marchado.


  Fue como si ella misma hubiera esperado que la abandonase y se hubiese resignado a aceptarlo. Nadie habría podido esperar una reacción más discreta. Pero, en aquel instante, se sentía morir por dentro. Porque las últimas cuarenta y ocho horas que habían pasado juntos le habían demostrado que, si bien ella afirmaba haberlo superado, él no podía decir lo mismo. Jamás había superado su ruptura. Simplemente la había ignorado.


  Y, durante las semanas siguientes, iba a necesitar emplearse a fondo para mantener erigido aquel muro de indiferencia.


  Capítulo 4


  La primera noche en la suite fue mortal.


  La suntuosidad del alojamiento palidecía al lado de la visión de Eden con su elegante camisón y su bata de seda. Aquella maldita prenda se adhería a su cuerpo como una segunda piel y le aceleraba el pulso de una manera insoportable.


  Eden se detuvo en la puerta del cuarto de baño, encontrándose con su mirada, y se acercó a un lado de la cama.


  —¿Prefieres algún lado en especial? —le preguntó en voz baja, ruborizándose.


  Negando con la cabeza, Hunter se quitó la chaqueta y la colgó. No quería recordar lo que había sentido en sus brazos. Durante años había reprimido aquel recuerdo. Pero si no escondía pronto aquel delicioso cuerpo bajo las sábanas, haría algo tan estúpido como intentar revivirlo y reconciliarse con su pasado…


  Maldijo para sus adentros. Se volvió, debilitado de deseo al verla sentada en la cama. Se dirigió al otro lado del cuarto, pensando que ni el mejor entrenamiento del mundo como agente de la CIA lo había preparado para resistir aquella clase de tentación.


  Eden lo miró cuando pasó a su lado, y se obligó inmediatamente a desviar la vista, que acabó posando en las dos alianzas que descansaban en el lecho de la cajita de terciopelo. No habría bromeado cuando le dijo que no estaba dispuesta a llevar el anillo más que en público. Demasiado bien tenía presente que estaban simulando el matrimonio del que deberían haber disfrutado siete años atrás.


  No eran más que dos desconocidos en la misma habitación, empeñado cada uno a su manera en resolver el crimen. La decisión de Eden era más personal, pero apenas era un peón útil en aquel juego. Si no se hubiera resistido, en aquel momento estaría encerrada en su casa a cal y canto. Lo siguió con la mirada cuando se acercó a su mesilla.


  Hunter podía sentirla observándolo mientras se quitaba los gemelos. Se descalzó y metió los zapatos en el armario. Eden, a su vez, abrió la cama y se despojó de la bata de seda.


  Captó de inmediato el rastro de su perfume y, sin poder evitarlo, sus ojos recorrieron la cascada de su pelo, brillante a la luz de la mesilla.


  Sintió un cosquilleo en la punta de los dedos, ávidos de enterrarse en aquel pequeño mar de seda. Procuró concentrarse en otra cosa, pero aquel camisón dejaba buena parte de su espalda al descubierto y se embriagó de aquella vista antes de que se deslizara bajo las sábanas.


  Tenía que salir de allí cuanto antes. Fue a buscar su portátil a la caja fuerte de la habitación.


  —Pareces agitado, Hunter. ¿Qué es lo que pretendes averiguar a estas horas? Es demasiado tarde.


  Sacó el maletín, todavía luchando con su imagen con aquel pequeño camisón en aquella enorme cama… sin él.


  —Tengo algunos documentos que estudiar.


  —¿Me mantendrás informada?


  —Desde luego. Pero no hablaremos de ello en público, por si acaso alguien se dedica a escucharnos.


  —Ya lo sé. Me lo había advertido el agente Crew.


  La habían instruido al respecto, advirtiéndola de que el menor desliz podía despertar las sospechas de sus enemigos. Y Eden había asimilado que, fuera de aquella habitación, tendría que simular estar enamorada de Hunter. Ser la amante señora Lockwood, la esposa del magnate maderero.


  Hunter no pudo evitar preguntarse por lo que diría de eso Logan, su hermano mayor y verdadero magnate del negocio de la madera en la familia. Le deseó buenas noches. Ya estaba a punto de cerrar la puerta a su espalda cuando se detuvo en el umbral:


  —Ah, gracias por haberte prestado a hacer esto, Eden.


  Parpadeó, sorprendida.


  —Yo también estoy empeñada en encontrar al asesino, Hunter. Porque hacerlo significará encontrar al bebé de Helene.


  Hunter detestaba romperle el corazón, pero no había otro remedio…


  —Tienes que tener presente que las probabilidades de que eso ocurra no son muchas. El nacimiento tuvo lugar hace tres semanas. La banda con la que me tropecé en Estambul tenía bebés de meses. A estas alturas el bebé de Helene podría estar fuera del país.


  A Eden se le encogió el corazón al oírlo.


  —Lo sé, pero tengo que tener esperanza. Ese niño o esa niña es la única familia que me queda.


  —Me cuesta creer que no tengas a alguien esperándote en Indigo.


  Eden arqueó las cejas.


  —¿Qué te hace pensar que no lo tengo?


  —¿Lo tienes? No me gustaría que un civil se presentase de pronto aquí, por sorpresa… —Por un lado ansiaba que estuviera comprometida, casada… cualquier cosa que significara un obstáculo, una restricción para su deseo. Pero por otro esperaba que estuviera libre, aunque sabía que no se merecía una oportunidad…


  —Nadie excepto Hope y tu hermano Nash saben que estoy aquí —repuso de manera evasiva.


  Hunter entrecerró los ojos. Eso no significaba que un hombre no la estuviera esperando.


  —De todas maneras, poseo un negocio y no puedo estar ausente mucho tiempo.


  —¿Un negocio? —Frunció el ceño—. ¿De qué se trata?


  —Una cafetería en el puerto. Eden’s Rest.


  Soltó un silbido de asombro. ¿Un negocio en el puerto, en una ciudad costera?


  —Debe de darte bastante dinero.


  —Es muy conocida entre los turistas. Muy tranquila —se arregló las sábanas, reacia a hablar de su vida privada con él. Comprar la cafetería le había costado dos empleos y el ahorro de cada céntimo que había ganado—. Tengo una encargada de confianza, pero no puedo ausentarme durante mucho tiempo. Y también tengo que firmar los cheques de los camareros.


  Frunció el ceño, preguntándose cómo se las iba a arreglar. El contable podía emitir los cheques, pero necesitaría su firma. No había previsto estar tanto tiempo fuera, y si los firmaba en caso de emergencia tendría que revelar su verdadero nombre. Afortunadamente disponía de dos semanas antes de que tuviera que preocuparse por eso.


  —Menos mal que acaba de empezar la temporada baja y durante un mes o así no habrá mucha actividad —añadió. Vio que asentía con la cabeza, sin dejar de mirarla. Y se hundió más profundamente bajo las sábanas—. Buenas noches.


  Lo había despachado con aquellas dos palabras. Cerró la puerta decidido a dormir en el sofá, no en la cama. No soportaba estar tan cerca de Eden. Por mucho que le gustara.


  * * *


  Por la mañana, el servicio de habitaciones les subió el desayuno, y cuando Eden salió del dormitorio, Hunter ya estaba disfrutando de la primera taza de café. La delicada taza de porcelana parecía un juguete en sus grandes manos. Sintió la fijeza de su mirada mientras se acercaba a la bandeja para servirse una.


  —¿Qué es lo que has averiguado? —señaló el portátil—. ¿Te has quedado levantado toda la noche? —Vio que tenía la ropa arrugada.


  —No. He dormido en el sofá.


  —La cama es muy grande, Hunter, no hay motivo para eso…


  Por lo que a él se refería, con Eden en ella, no había cama lo suficientemente grande en el mundo.


  —Tenía que trabajar —desvió la mirada hacia la pantalla.


  —Muy bien, pues cuéntame lo que has descubierto.


  —El autor de los asesinatos intentó que parecieran suicidios. Tres por lo menos. Excepto el de Helene —volvió el ordenador hacia ella.


  Eden terminó de untar la tostada de mantequilla y se estiró para ver el archivo.


  —¿Cuál es la diferencia?


  —Helene forcejeó con su agresor. Y eso significa muestras de ADN —al ver que lo miraba sin comprender, añadió—: Bajo las uñas. El forense cree que le arañó.


  —Me alegro.


  Hunter esbozó una sonrisa.


  —Al contrario que con las otras tres chicas, en el cuerpo de Helene no se encontró una gran cantidad de droga. Probablemente fue por eso por lo que consiguió escapar.


  —¿Escapar de dónde?


  —No lo sabemos, pero sospecho que las jóvenes embarazadas estuvieron encerradas en alguna parte. Les robaron los bebés nada más nacer y luego las asesinaron para borrar cualquier pista. Tenemos que encontrar esa localización.


  —¿Crees que puede haber más jóvenes embarazadas retenidas en algún sitio?


  —No hay razón para no pensarlo así. Esa banda lleva algún tiempo con esa siniestra actividad. He encontrado niños en Grecia, Turquía y Francia.


  —¿Cómo los sacan? Los bebés también tienen que tener pasaportes.


  —Falsifican todo tipo de documentos.


  —Si hay mujeres retenidas… ¿tienes noticia de alguna denuncia por desaparición que se pueda contrastar?


  Hunter negó con la cabeza.


  —No. Y no tengo ninguna prueba de que alguien pueda estar retenido en alguna parte. Sólo es una hipótesis. Creo que esa gente se aprovecha de mujeres que no tienen a nadie o que sospechan que no tienen familia. Como las de la clínica abortista. La hija del senador Crane, Alice, está desaparecida y nosotros pensamos que…


  —¿Cómo? ¿De quién estás hablando?


  —Si estoy en este caso con el FBI es porque encontré la pista de la red de tráfico de niños en Estambul, la seguí por Europa y por último me trajo hasta aquí. Y porque la hija del senador está desaparecida. Estaba embarazada y se escapó de casa. La vieron por última vez cerca de Charleston.


  —¿Crees que esa chica puede ser rehén de esa banda?


  —Eso espero. Porque si no es así, es porque está muerta. Cuando se enteró de los detalles por el director de la CIA, el senador movió algunos hilos para que me asignaran la misión —apuró su café—. Bueno, me voy a tomar una ducha y después saldremos.


  —Bien. ¿Qué vamos a hacer primero?


  —Entrevistarnos con un abogado experto en adopciones y concertar citas con un par de ellos más. Ir dejando caer por ahí que hemos venido expresamente a adoptar. Muchos residentes frecuentan este hotel y la gente suele preguntar a los turistas lo que han venido a hacer aquí.


  —Es una suerte que no haya pisado Charleston en un año. Pareceré una turista.


  Sus miradas se encontraron, evocando el viaje que habían hecho juntos allí. Hunter la había colmado de atenciones y se habían alojado en una pensión en el Battery.


  —Si quieres podemos dar antes un paseo por la ciudad —le sugirió él.


  —Así no cazaremos al asesino —repuso ella, nada deseosa de que intimaran con un paseo despreocupado e incluso… romántico. De esa manera era muy posible que terminasen en la cama. Y hacía años que se había resignado a aceptar que su relación estaba acabada.


  Cuando él no volvió. Cuando no le telefoneó, ni le puso un solo correo electrónico. Cuando desapareció del mapa.


  —Tenemos una mesa reservada para comer en la Barbados Room, varios pisos más abajo.


  Abandonó el salón y, segundos después, Eden pudo escuchar el ruido de la ducha. Cerró los ojos, luchando contra la imagen de Hunter, desnudo, asaltando su mente. No podía. Volvió a verlo con el pelo húmedo, su torso enjabonado… Como sus hermanos, era un hombre imponente, ancho de hombros, de manos fuertes… Se removió en su silla, llevándose una tostada a la boca.


  Ninguna mujer debería verse obligada a convivir con el hombre al que había amado… sabiendo que él jamás correspondería a sus sentimientos.


  * * *


  Hunter hizo una mueca cuando el abogado dio un fuerte portazo.


  Eden disimuló una sonrisa al ver que se había quedado mirando la puerta con gesto ceñudo.


  —Es curioso, pero en el fondo me alegro de que nos haya echado de esa manera —comentó mientras se dirigían a la limusina.


  El chófer, en realidad un agente camuflado, les abrió la puerta. Eden subió y se instaló en una esquina.


  —¿Viste la cara que puso cuando le comentamos que estábamos dispuestos a pagar cualquier precio por un niño?


  —Desde luego. Pero lo peor fue cuando le sugerimos lo de pagar lo que fuera para saltarnos los trámites oficiales —repuso él.


  —Por un momento pensé que nos iba a echar a patadas escaleras abajo.


  —Apuesto a que en este preciso momento le está ordenando a su secretaria que queme los papeles que empezamos a rellenar —dijo Hunter—. Eso dará que hablar entre su gremio. Los abogados suelen frecuentar los mismos lugares.


  —Pero todo esto… ¿no te parece una pérdida de tiempo? —le preguntó Eden, sacando su lápiz de labios.


  —No, ésta es una operación de simulado. Cuantos más visos de realidad consigamos como pareja deseosa de adoptar a cualquier precio, más oportunidades tendremos de acceder a esa banda de criminales.


  De repente Eden bajó la mirada.


  —¿Qué?


  —En el fondo me cuesta creer que alguien pueda ser capaz de matar a una madre para vender a su hijo.


  —A mí no —al ver su expresión interrogante, añadió—: Yo he visto matar a gente por menos. O por ningún motivo en especial.


  Eden no dudaba de su experiencia al respecto. De repente vio que sacaba su móvil y marcaba un número.


  —¿Lo tienes? —le preguntó al agente Crew—. Sí, hasta ahora está funcionando bien —ante la mirada extrañada de Eden, se abrió la chaqueta. Llevaba un cable diminuto conectado a un micrófono oculto en el pañuelo del bolsillo—. No, no quiero que ella lleve micrófono…


  La miró mientras se retocaba la pintura de labios. La blusa de seda de color rosa fuerte y la falda a juego eran demasiado finas, casi transparentes, para que pudieran ocultar el cable. Estaba tan bella, instalada en el rincón de la limusina con su bolso en el regazo, con las piernas cruzadas y muy juntas… Se había recogido el pelo en una sola trenza y algunos mechones sueltos le acariciaban la nuca… De pronto cortó la comunicación.


  —¿Por qué no quieres que lleve micrófono? Puedo esconderlo bien, creo… —dijo mientras bajaba la mirada a sus senos. Cuando volvió a levantarla, lo sorprendió contemplándolos.


  —No —respondió, recuperándose—. Dados tus encantos físicos, siempre es posible que algún imbécil pretenda darte un tiento.


  —Vaya, qué bien expresado por tu parte…


  Se cruzó de brazos y desvió la mirada hacia la ventanilla. Resultaba obvio que se había enfadado.


  —¿Qué pasa ahora?


  —Creo que estás dejando que tus sentimientos personales se interpongan en esto —dijo ella.


  —No quiero que resultes herida.


  —Contigo al lado las veinticuatro horas al día… ¿quién se atrevería a tocarme?


  —Por eso mismo no hay ninguna necesidad de que te pongas ese micrófono.


  La limusina aparcó delante del Mill’s House y Hunter se bajó primero con la intención de ayudarla. Le tendió la mano y, cuando Eden la aceptó, tiró de ella hacia sí de modo que fue a aterrizar a sus brazos.


  Se lo quedó mirando asombrada, con el cuerpo presionado contra el suyo.


  —Sonríe. La gente nos está mirando.


  Eden subió lentamente una mano por su pecho hasta enterrarla en su pelo.


  —¿Qué te gustaría que hiciera en este momento, Hunter? —le preguntó con voz sensual.


  Recorrió su rostro con la mirada.


  —Bésame.


  —¿Esto es en beneficio de la audiencia?


  —En realidad no —antes de que ella pudiera apartarse, la estrechó contra su pecho y la besó con auténtica pasión. Lo suficiente para que todo aquel que los estuviera viendo se diera cuenta del grado de intimidad que compartían.


  Eden se dejó llevar mientras él le delineaba los labios con la punta de la lengua antes de deslizaría en el dulce interior de su boca… Hasta que de repente oyeron un carraspeo a su espalda y se separaron lentamente.


  Ninguno de los dos sonreía. Estaban jadeando. Hunter la soltó, pero al instante le tomó una mano sin dignarse a mirar al supuesto chófer de la limusina.


  —¿Suficiente para la audiencia?


  —¿Eh? —Eden estaba aturdida, presa de una deliciosa languidez. Aquel beso había sido distinto a cualquier otro. Denso, como un vino fuerte, sabiamente envejecido. Eden había madurado bien, y lo mismo podía decirse de su técnica a la hora de besar.


  El portero, que era quien había carraspeado, se sonreía. Entraron por fin en el hotel. Hunter la tomó de la cintura mientras atravesaban el vestíbulo. Eden no pudo evitar mirarlo de reojo, preguntándose por lo que habría sentido hacía un instante. Vio que tenía una mancha de carmín en los labios y con gesto distraído, de manera automática, alzó una mano para limpiársela. Él se la agarró, reteniéndosela por unos segundos.


  Su sorpresa fue aún mayor que antes, ya que lo que estaba viendo eran unos fríos ojos azules sin rastro de emoción alguna. Después de decirle que se verían en la Barbados Room, se disculpó para dirigirse apresurada al tocador. Una vez dentro, se apoyó en la pared, suspirando.


  Todavía sentía la huella de su cuerpo en el suyo. Estaba hirviendo de energía, como electrizada… Intentó decirse que era un juego, que él no había sentido nada. Tendría que evitar volver a besarlo. Después de todo, tampoco era necesario, ¿o sí?


  Un ruido la sacó de sus reflexiones, y reconoció el llanto de un bebé. El corazón se le subió a la garganta cuando vio a una mujer saliendo de un cubículo con un bebé en los brazos. No pudo evitar quedársela mirando. La mujer iba elegantemente vestida.


  —Qué niña más preciosa —exclamó Eden. No debía de tener más de un mes.


  —Sí que lo es —repuso la madre, colocándole bien el gorrito.


  —¿Quiere que la ayude? —le ofreció al ver que intentaba lavarse las manos con la niña en los brazos.


  La mujer la miró de arriba a abajo antes de aceptar. Debió de parecerle de confianza.


  —Sí, gracias —se la tendió—. Deberían tener mesas para cambiar bebés en los tocadores. Son cosas que a una nunca se le ocurren hasta que los tienes.


  —Qué bonita —comentó Eden mientras acunaba a la criatura, con un nudo en la garganta.


  —Es la segunda que tengo.


  —¿De veras?


  —La hemos adoptado.


  Eden alzó la mirada con un brillo de esperanza en los ojos.


  —Para eso precisamente he venido aquí con mi marido. Esta mañana hemos tenido una entrevista con un abogado para hablar de adopciones. Llevamos años en una lista y estoy cansada de esperar.


  Tras secarse las manos, la mujer se sacó del bolso una tarjeta.


  —Mire, ésta es la abogada que me gestionó la adopción de Cecilia.


  Eden tomó la tarjeta y le devolvió a la niña.


  —Me salió muy cara.


  Eden hizo un gesto de indiferencia.


  —Eso no es problema, lo que quiero es un abogado que me consiga un niño rápidamente y con la máxima discreción.


  —Ella lo conseguirá —la mujer le señaló la tarjeta—. En cuanto a la discreción, la tiene asegurada. No se anuncia públicamente.


  —¿Ah, no? ¿Por qué?


  —No creo que quiera que miles de parejas acudan a ella cuando no hay suficientes bebés que ofrecerles.


  —Muchas gracias. No puedo esperar para decírselo a mi marido —y volvió apresurada al comedor.


  Hunter se levantó al verla acercarse y le sacó galantemente la silla.


  —Eden, acerca de ese beso…


  —Fue un beso para la galería, Hunter, ya lo sé —susurró nada más sentarse—. Escucha, tengo algo que podría servirnos.


  Se sentó a su vez, frunciendo el ceño. Eden le tendió la tarjeta.


  —Un abogado que se encarga de gestionar adopciones con la máxima discreción.


  —Es fantástico… ¿cómo la has conseguido?


  —Te sorprendería la cantidad de cosas de las que una se puede enterar en un servicio de señoras.


  Hunter miró la tarjeta y alzó la vista. La sonrisa de Eden parecía iluminar toda la sala, con un fulgor de triunfante felicidad. Y de repente fue como si algo en su interior se despertara.


  No debería estar pensando en nada que no fuera el caso que tenía entre manos, pero los viejos recuerdos eran insistentes. Abrumadores. Pensaba, por ejemplo, en el día en que la abandonó. No se merecía una segunda oportunidad. Además, su trabajo le impedía perseguir ese objetivo. Pero sí que podía hacer algo por Eden: esforzarse y lograr recuperar para ella al bebé de su hermana. Darle al menos eso, antes de desaparecer nuevamente de su vida.


  Bajó la mirada a la tarjeta. Si esa pista funcionaba, habrían dado un gran paso adelante. Un paso más hacia el objetivo de atrapar a los monstruos que habían asesinado a su hermana.


  Capítulo 5


  -Si yo quisiera figurar en una lista —declaró Hunter con tono seco—, estaría ahora mismo en una institución pública, y no aquí.


  —Querido… —lo reprendió discretamente Eden, poniéndole una mano en el brazo.


  Se volvió hacia ella, apretando los labios con gesto frustrado.


  —Ya sabías que todo el dinero del mundo no bastaría para agilizar las cosas, ¿o no? Ya lo hemos hablado antes… —Eden se dirigió a continuación a la abogada Roxanne Mitchell, sentada ante su gran escritorio—. Disculpe la impaciencia de mi marido, señorita Mitchell. Hunter está acostumbrado a conseguir siempre lo que quiere, y además al momento —lanzó una tierna sonrisa a su pareja.


  Hunter no pudo menos de admitir que Eden estaba haciendo un gran papel. Si no llevaba cuidado, empezaría a creérselo él mismo.


  —Lo entiendo perfectamente —dijo Mitchell, inclinándose hacia delante y apoyando sobre el escritorio sus manos perfectamente manicuradas.


  Vestida con un traje gris claro, la abogada recordaba en todo a un tiburón, pensó Hunter. Desde su severo moño hasta sus tacones de aguja, de aspecto casi mortal.


  —El proceso requiere tiempo —señaló la mujer.


  —Estoy dispuesto a pagar lo que sea para agilizarlo —insistió él.


  —Hunter, por favor… me temo que no le estás causando a la señorita Mitchell una buena impresión…


  —Quiero poder jugar con nuestro hijo. Y no desde una silla de ruedas, cuando tenga edad suficiente para ser su abuelo.


  Volviéndose hacia la abogada, Eden le explicó:


  —No podemos tener hijos y ya hemos agotado todos los tratamientos de fertilidad habidos y por haber.


  —Llegó a tomar tantas medicinas que estuve a punto de perderla —añadió Hunter, desarrollando el plan que el FBI había llevado a la práctica en datos y documentos. Para subrayar su emoción, le tomó una mano y se la llevó a los labios. A continuación volvió a fijar una dura mirada en Mitchell—. Si usted no puede ayudarnos, buscaremos a alguien que esté mejor preparado.


  Y se levantó bruscamente, arrastrando a Eden consigo. Se dirigieron hacia la puerta.


  —Señor Lockwood —se apresuró a detenerlo la abogada—. Le conseguiré algo, pero tendrá que estar dispuesto a esperar.


  —¿Esperar, dice?


  Sacó su chequera y escribió una cifra antes de que pudiera protestar.


  —Esto es para poder conservar sus servicios y al mismo tiempo para que se dé toda la prisa posible.


  —Hunter —exclamó Eden, consternada.


  Miró a una y a otra.


  —Como se ha encargado de señalar mi esposa, no me gusta nada esperar —lanzó el cheque sobre el escritorio—. Que pase usted un buen día, señorita Mitchell.


  Salieron del despacho. Una vez en la calle, la atrajo hacia sí.


  —¿Hunter? ¿Se puede saber qué estás haciendo?


  —Actúa como si estuvieras enfadada —susurró.


  —Estoy enfadada. Has sido terriblemente grosero.


  —Queremos que esa mujer piense que estamos desesperados. Venga, llora.


  Bajó la cabeza y soltó un sollozo. Hunter le acarició los hombros, fingiendo tranquilizarla.


  Luego, de repente, Eden se lanzó a sus brazos y enterró el rostro en su cuello.


  —Vaya…


  Por un instante saboreó la deliciosa sensación de su cuerpo contra el suyo.


  —Genial actuación —le comentó, frotándole la espalda—. Aquí llega nuestro coche —añadió, aliviado. Justo a tiempo.


  Eden retrocedió un paso y se sacó un pañuelo del bolso para rematar el efecto.


  Una vez sentados en la limusina, Hunter contempló a través del cristal tintado el antiguo edificio… y alcanzó a distinguir a Mitchell apartándose de la ventana.


  —Estaba allí, espiándonos.


  —¿Cómo lo sabías?


  En vez de responder, se encogió de hombros. Luego habló por el micrófono que llevaba oculto en el pañuelo del bolsillo:


  —Ha picado.


  Eden, sin embargo, no estaba tan convencida.


  —No sé, no sé… ¿viste la rapidez con que recogió el cheque y leyó la cifra?


  —No se sintió ofendida por la insinuación, ni nos echó de allí a patadas, como el otro abogado. Y tampoco nos acompañó hasta la puerta.


  —¿Crees que estaba esperando una reacción por nuestra parte?


  —Desde luego que sí —contestó Hunter—. Esperemos que funcione —se recostó en el asiento, mirándola—. Has estado estupenda. Deberías haber sido actriz.


  —Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa con tal de encontrar al bebé de Helene.


  «Incluso vivir durante varias semanas conmigo», pensó Hunter. Pero eso no iba a decírselo.


  —¿Cuál será el siguiente paso?


  —Esperar. Si esa mujer decide ponerse en contacto con nosotros, entonces deberíamos saber algo durante las próximas veinticuatro horas. Si no, volveré a llamarla y seguiré insistiendo.


  —¿Y si lo hago yo?


  —No lo creo.


  —Yo sí. Tú te has mostrado impetuoso y arrogante. Soy yo la que tiene la cabeza sobre los hombros. Conmigo hablará más fácilmente.


  —Hace siete años jamás te habrías atrevido a hacer algo así —le recordó él de pronto.


  —En aquel entonces no habría hecho muchas cosas, pero me vi obligada a hacerlas de todas formas.


  —Educar y cuidar de Helene no debió de ser fácil.


  Una emocionada sonrisa se dibujó en sus labios.


  —Era bastante rebelde, y para colmo yo no sabía tratar a una chica de quince años. Yo siempre me comporté bien, siempre hice lo que me decían los mayores. Helene, en cambio, era muy poco previsible.


  —Y tú sí.


  —Eso suena casi como un insulto, Hunter. ¿Por eso me trataste como si fuera un maldito felpudo?


  —Yo no quería decir eso, lo sabes perfectamente.


  —¿Lo sé? Hace siete años creía conocerte bien, y mira lo que pasó.


  La limusina se detuvo. El portero del Mill’s House les abrió la puerta de inmediato. Eden se deslizó hasta el borde del asiento y miró a Hunter directamente a los ojos. Sus rostros estaban muy cerca.


  —Ahora ya no me importa.


  Bajó del coche, se dirigió al portal y esperó allí mientras él se detenía a hablar con el chófer. A pesar de su solemne promesa de disimular sus sentimientos, apenas podía contener la indignación.


  Hunter la abrazó por la cintura y ella tuvo que recordarse que sólo estaba fingiendo. No significaba nada para él excepto un recuerdo de su pasado. Un pasado que detestaba lo suficiente para haberla abandonado sin volver la vista atrás.


  * * *


  Tres horas después Eden entró en la suite y dejó por lo menos media docena de bolsas de compras sobre la cama.


  —Nunca pensé que diría esto, pero estoy agotada de comprar. Misión cumplida.


  —Tendrás que mantener este ritmo durante toda la semana, y si Mitchell reacciona, lo siguiente que comprarás serán niños.


  —Mira, no es que me importe, pero me produce una sensación muy extraña comprar con dinero que no es mío. Es como si estuviera robando.


  —Pues finge.


  —Hunter, este collar es demasiado caro. No lo necesito. Ninguna mujer necesita un collar de diamantes de diez quilates. Es absurdo. Y tampoco es una exigencia de esta operación.


  —Estás pensando como una mujer práctica.


  —Es que soy una mujer práctica —replicó ella.


  —Pues piensa como una mujer millonada, maldita sea.


  —Para ti es fácil. Yo no nací con una cuchara de plata en la boca.


  —Te sorprendería saber el alto precio que he tenido que pagar a lo largo de mi vida por ésa cuchara —masculló Hunter antes de que sonara su teléfono móvil.


  Era la línea de seguridad por satélite, según él mismo le había informado. Cuando lo vio fruncir el ceño, no supo si eran buenas o malas noticias.


  —Si está limpia es que está limpia —dijo Hunter al teléfono.


  —Yo no diría eso —repuso Crew al otro lado de la línea—. Aparentemente lo está. Ha tramitado varias adopciones particulares. Estaba en nuestra lista, así que dispongo de información previa. Te la mando por correo electrónico.


  Hunter se acercó a la caja fuerte, sacó su portátil y lo abrió. Eden no hizo ningún intento por comprender el tipo de equipamiento que había llevado consigo. Dispositivos de escucha, micrófonos diminutos… Su ordenador estaba conectado por satélite y ni siquiera necesitaba línea telefónica. Aquello era como vivir con James Bond, pensó mientras atisbaba por encima de su hombro los documentos que iban apareciendo en la pantalla.


  Se volvió para mirarla, molesto.


  —¿Se trata de secretos nacionales?


  —No. Si quieres leerlos, siéntate a mi lado y no te quedes detrás de mí.


  Durante el último par de horas se había mostrado bastante irritable. Supuso que era normal en un hombre después de haber salido de compras durante horas…


  Hunter murmuró algo al agente Crew, colgó y se concentró en la pantalla. Eden se sentó a su lado.


  —¿Qué significa todo esto?


  —Que hay otras posibilidades. Tengo que considerar la posibilidad de que el móvil sea otro.


  —¿Cómo cuál?


  —Un asesino en serie.


  —¿Pero no es eso lo que tenemos ya? ¿Alguien que está matando para vender a los bebés? ¿Un maldito chiflado? Apuesto a que un psicólogo te dirá que para él los bebés son como trofeos… —De repente palideció, con los ojos llenos de lágrimas—. Oh, Hunter, ¿y si…?


  —No. No pienses eso. Todavía no —cerró su mano sobre la suya—. Encontré un niño en Europa, Eden, vivo. Pero tenemos que ser metódicos y repasar cada pista una y otra vez —volvió a concentrarse en la pantalla.


  El programa de perfiles criminales tenía una base de datos muy completa y sus agentes ya habían puesto manos a la obra. La información sobre el asesino de Helene acababa de llegar al ordenador.


  —Los especialistas en perfiles afirman que la edad de nuestro asesino oscila entre los veinticuatro y los cuarenta y cinco —vio que esbozaba una mueca—. Es meticuloso. Mata a todas sus víctimas a cuchillo. Quiere que los cuerpos sean encontrados, ya que en caso contrario no los habría enterrado a tan poca profundidad. Mata a las mujeres y luego las abandona en un lugar diferente.


  —¿Así que se dedica a transportar sus cuerpos de un lugar a otro? —Eden se estremeció al pensarlo.


  —Ese tipo no deja ninguna pista detrás. Ni pelo, ni huellas, ni saliva, ni semen… Cualquier muestra de ADN de que disponemos necesita compararse con otra. De modo que debemos concentrarnos en el factor común que comparten todas las víctimas. Aparte del hecho de que los asesinatos están concebidos para parecer suicidios, excepto en el caso de Helene, las víctimas eran pelirrojas. Y de nuevo Helene fue una excepción. Cuando murió, tenía el pelo teñido de castaño.


  —Se lo teñía por lo menos diez veces al año, siempre con tonos diferentes. Rosa, rubio, una vez hasta verde. Pero su color natural era el rojo, aunque algo más claro que el mío.


  Hunter no tuvo necesidad de confirmar ese dato. Había conocido a su hermana desde que era una niña.


  —Todas eran de edad universitaria o más jóvenes aún. No todas eran de los estados del Sur. Pero todas estaban solas, con poco dinero y ningún contacto familiar durante los seis últimos meses. Excepto Helene. Dos de las cuatro tenían familiares buscándolas. Tú y el senador Crane.


  —¿Nadie denunció la desaparición de las otras chicas?


  —No.


  —Según tu hipótesis, alguien las secuestró y las escondió en algún lugar hasta que dieron a luz. ¿Qué es lo que os dijo el trabajador de la clínica?


  —Que contactaban con él por teléfono y le pagaban en efectivo a través de un apartado postal. El número al que llamaba para dar información cambiaba cada vez.


  —¿No se pueden revisar las llamadas que fueron hechas a ese teléfono público en particular y así seguir la pista?


  —Sí, pero las llamadas se hicieron a través de una línea ciega.


  —No entiendo.


  —Podemos localizar una llamada, pero en vez de utilizar una línea telefónica directa, la llamada salta a través de servidores localizados en diferentes estados o países, a través de un ordenador. El interlocutor debía de estar llamando por ordenador, hablando por un micrófono cuya voz llegaba al teléfono público.


  Hunter volvió la pantalla hacia ella y pulsó unas cuantas teclas. Eden vio un mapamundi. Una línea azul cruzaba la pantalla desde Carolina del Sur hasta Inglaterra, Creta y media docena de lugares más antes de volver a Carolina.


  De repente sonó el teléfono de la habitación, sobresaltándola. Contestó de inmediato.


  —¿Diga?


  Hunter se colocó unos auriculares conectados al ordenador.


  —¿Lo ves? Así es como ese tipo se ponía en contacto con el empleado de la clínica.


  —¡Oh, es increíble! —exclamó ella, colgando. ¿Cómo puedes rastrear una llamada de teléfono con un ordenador tan pequeño?


  —Y sin embargo, cuanto más alto el umbral tecnológico, más difícil es todo. Un adolescente manejaría esto con mucha mayor facilidad que yo.


  —Helene era un genio de la informática, sobre todo en las artes gráficas —de repente recordó algo—. Por cierto… ¿encontraron su ordenador? Yo le regalé uno antes de que se fuera a la universidad.


  —Ni siquiera encontramos su documento de identidad, Eden. La policía de Indigo la identificó por sus huellas dactilares.


  Cualquier esperanza que hubiera albergado se evaporó en el aire.


  —La detuvieron una vez por exceso de velocidad. Iba en mi coche. Tuve que cambiar los neumáticos y pagarle la fianza. La sentencia consistió en la realización de un servicio social en carreteras, y además le retiraron la licencia de conducir por un año.


  —Así que era muy rebelde, ¿eh?


  —Desde luego. Se quedó tan afectada cuando murieron nuestros padres… —Y también muy dolida cuando Hunter desapareció, pero eso no se lo dijo—. Antes de eso, sin embargo, ya era bastante traviesa.


  Hunter se acordaba de Helene desde la primera vez que invitó a Eden a salir. Todavía podía verla apoyada indolentemente en el marco de la puerta, mascando chicle y mirándolo de arriba abajo, antes de espetarle:


  —Oye, niño rico… ¿te crees lo suficientemente bueno para salir con mi hermana?


  No lo había sido en realidad, pensó arrepentido.


  Eden se levantó bruscamente de la silla y se acercó a la ventana para contemplar la calle con expresión pensativa.


  —Supongo que debí haber sido más estricta con ella. Quizá entonces ahora mismo estaría aquí, conmigo…


  —Eden, no te tortures por eso. Helene era una mujer adulta.


  —No, quería ser una mujer adulta, Hunter. Pero ni siquiera tuvo la oportunidad de descubrir quién era realmente —bajó la cabeza y ahogó un sollozo, llevándose una mano a la boca.


  Hunter se apresuró a levantarse y le puso suavemente las manos sobre los hombros. No sabía qué decirle para consolarla.


  —Encontraremos el bebé.


  Eden se volvió, alzando la mirada, y aquellos brillantes ojos verdes le traspasaron el alma.


  —Conozco las probabilidades que tenemos, Hunter. Por favor, no me hagas más promesas que no puedas cumplir.


  * * *


  La humedad se filtraba por las paredes, roto el interminable silencio por el frenético latido de un corazón. Era un precioso sonido. Casi como el tintineo de unas monedas de oro. En la penumbra, las mujeres yacían en fila, con sus vientres hinchados, inmóviles, rodeadas de aparatos que registraban la vida que crecía en su interior. Sin que nadie las echara de menos.


  El espectáculo no lo conmovía. Eran máquinas. Nada más que útiles mecanismos que terminarían expidiendo un producto. Una se movió y su mirada se vio atraída por una mano que flexionaba los dedos. Manos perfectamente manicuradas, pensó mientras se tocaba los arañazos que ya habían empezado a cicatrizar, en su rostro bien afeitado. Le había gustado la última. La pelirroja, rebelde y sin pelos en la lengua. Una luchadora.


  Matar a Helen le había costado una pequeña batalla y el recuerdo no hizo sino excitarlo. Cerró los puños. Pero la frustración enardecía su deseo.


  Se arregló el nudo de la corbata, se ajustó los gemelos y se acercó. Una de ellas seguía moviéndose; sabía que no podía verlo con claridad. Desvió la mirada hacia el vial y se inclinó para aumentar la dosis de sedante. Vio que languidecía por segundos. Y percibió un ligero movimiento en su vientre.


  «Date prisa», la urgió para sus adentros, dominando el impulso de abrirla en canal para sacarle el bebé.


  Capítulo 6


  Eden la estaba volviendo loca. De necesidad. De deseo.


  Quería verla sonreír y no comportarse como si fuera un cordero en la guarida del león. Había jugado perfectamente su papel en público, pero en la suite se mostraba distante y hablaba poco. Llevaba dos noches acurrucándose en una esquina de la enorme cama como un conejillo asustado.


  Hunter dormía en el sofá y su humor se estaba resintiendo. El ficticio matrimonio Lockwood poseía millones, y veinticuatro horas antes se habían enterado de que alguien había accedido a sus datos financieros. Roxanne Mitchell. No era ninguna sorpresa. El hecho de que fuera la abogada de los Ramsgate y que esa pareja acabara de adoptar por la vía privada un bebé era una pieza del puzle. Una pieza débil, porque las adopciones privadas no eran ilegales.


  Aunque el FBI estaba deseoso de echarle el lazo a Mitchell, no podían hacer nada hasta que hubiera picado el anzuelo. La abogada estaba bajo vigilancia las veinticuatro horas del día. Hunter había pasado los dos últimos días repasando cada dato que había logrado reunir y sabía que necesitaba más. Algo que los impulsara en una nueva dirección. Esperaba que no fuera otro cadáver.


  Algo, pensó en aquel instante, que lo distrajera de Eden. Era una tentación andante, con aquel delicioso perfume impregnándolo todo… Lo excitaba constantemente. Podía excitarlo con una simple sonrisa. Siempre había podido. El hecho de tenerla tan cerca y a la vez tan inalcanzable lo estaba volviendo loco.


  Cuando la vio entrar y salir de la habitación por enésima vez en una hora, le espetó sin poder evitarlo:


  —¿Quieres hacer el favor de sentarte?


  —No estoy acostumbrada a tanta ociosidad.


  —Incluso la doncella del hotel tiene que pensar que estás acostumbrada a esta vida. Y que eres una experta en no hacer nada —señaló las toallas que llevaba en las manos.


  —A esta hora ya habría abierto mi cafetería y estarían entrando los primeros clientes…


  Hunter se disponía a replicar cuando sonó el teléfono del hotel. Se apresuró a descolgarlo:


  —Hunter Lockwood.


  —Señor Lockwood… —pronunció una voz que no le resultaba familiar.


  —¿Señorita Mitchell? —le indicó a Eden que se acercase, para que escucharan juntos.


  —No, querido, no soy la señorita Mitchell. Pero me gustaría hablar personalmente con usted.


  —Concierte una cita con mi secretaria.


  —Tenía la impresión de que necesitaba ayuda.


  —¿Para qué?


  —Para ampliar su familia.


  Hunter miró a Eden. Se estaba retorciendo las manos.


  —¿Y dónde ha oído eso?


  —Ese dato no es importante, ¿no le parece, señor Lockwood?


  La mujer le dio una dirección y una hora. Hunter se apresuró a apuntarla.


  —Dígame para qué es.


  —Oh, una simple entrevista.


  —Estaremos allí.


  —Solos —y cortó la comunicación.


  Hunter colgó y llamó inmediatamente a Crew por la línea vía satélite.


  —¿Has conseguido rastrearla? —inquirió, sabiendo que las líneas del hotel estaban intervenidas.


  —Aún no.


  —Apuesto a que es una línea ciega, como la del interlocutor del tipo de la clínica.


  —Tenemos gente investigando la dirección —se quedó un rato en silencio hasta que añadió—: Está cerca de Mount Pleasant. Con tanto tráfico, llegarás con el tiempo justo.


  Hunter colgó y se volvió hacia Eden. Su expresión ansiosa no pudo menos de afectarlo. La estaba poniendo en peligro, y eso era lo último que quería en el mundo. Pero no había otro remedio.


  —Prepárate, nos veremos con ellos dentro de dos horas.


  —Oh, Dios mío…


  —Ponte algo espectacular, Eden, opulento. Y muchas joyas.


  Una hora después se dirigían a la dirección indicada, a bordo de un deportivo negro. Eden estaba cada vez más nerviosa.


  —Imagínate que quisieras adoptar un bebé. ¿Cómo te gustaría que fuera?


  —Pelirrojo como yo. Con unos ojos azules como los tuyos. Dios mío… —Lo miró horrorizada—… Si parece la lista de una compra.


  Hunter se inclinó para palmearle cariñosamente la mano.


  —El negocio del tráfico de bebés es especialmente desagradable.


  Sonó el teléfono del coche, sobresaltándola.


  —¿Sabes? Estas llamadas están empezando a ponerme enferma.


  Fue Eden quien contestó.


  —La propietaria de la finca se llama Margaret Harker —le informó Crew—. Todavía no disponemos de una foto.


  Le transmitió la información a Hunter.


  —Ya estamos llegando, Aidan.


  Hunter se internó por la carretera particular que llevaba a una casa de dos pisos estilo sureño, y Eden le tendió el teléfono.


  —Estoy en un coche a kilómetro y medio de ti —le dijo Aidan—. Daremos un rodeo hacia la calle que bordea la mansión por detrás.


  —Entendido. No queremos asustarla, y si es tan prudente como parece, te verá venir.


  Colgó, salió del coche y la ayudó a bajar. Por un instante la miró fijamente a los ojos.


  —¿Estás preparada? —Vio que asentía con la cabeza—. Sé tú misma, Eden, y todo saldrá bien.


  Caminaron por un sendero flanqueado de flores hasta llegar al gran porche de entrada. Pulsó el timbre y se volvió para mirarla, admirada de su valentía. Con su chaqueta beige oscura y su ajustada falda negra, era la imagen misma de la elegancia y la sofisticación. La blusa escotada dejaba ver un collar de perlas negras que valía más que el coche en el que habían llegado. Elegante, sofisticada y… encantadora.


  Cuando la propia Margaret Harker les abrió la puerta, su sorpresa fue mayúscula. Hunter hizo todo lo posible por disimularla. Se parecía a su abuela. Menuda y de cabello plateado, encorvada, con unos ojos oscuros y vivaces.


  —Somos los Lockwood.


  —Adelante…


  La anciana se hizo a un lado y Eden entró primero, con Hunter de la mano.


  —¿Por qué no pasamos al salón? Estaremos más cómodos —los invitó, guiándolos.


  Hunter barrió la habitación con una sola mirada, fijándose primero en las ventanas y en las salidas, y después en el gran piano negro sin una mota de polvo y en los incontables adornos del antiguo mobiliario.


  La anciana les señaló un elegante sofá y Eden tomó asiento. Hunter se sentó a su lado mientras su anfitriona lo hacía en un sillón frente a ellos. Había un servicio de té de plata sobre la mesa, ya preparado.


  —¿Cómo se ha enterado de lo que queríamos?


  —Me gustan los chismes, y oí hablar a alguien de vuestro problema… —Al ver que Eden bajaba la mirada, se dirigió directamente a ella—. Querida, son muchas las mujeres que no pueden tener hijos. Y hombres también, cada vez más. Pero eso no quiere decir que no podáis conseguir uno…


  Eden la miró esperanzada.


  —¿Os apetece una taza de té? —inquirió, solícita.


  —Sí, gracias —respondió Eden—. ¿Quién es usted?


  —Oh, perdonad mis malos modales. Me llamo Margaret —sirvió las dos tazas.


  Hunter aceptó la suya, pero no pensaba probarla. Sobre todo cuando ella no los había acompañado.


  —Tiene usted una casa preciosa, señora —comentó Eden—. ¿Es un piano Steinway?


  —Sí, perteneció a mi familia durante años.


  Las dos mujeres se pusieron a hablar de jardinería, de flores, de antigüedades, de las fotos que estaban colgadas en las paredes… Hunter escuchaba atentamente, calibrando a la señora Harker con la mirada. El escenario parecía real, como si alguien viviera allí realmente, pero al mismo tiempo le sugería una sensación extraña, de cierto alambicamiento. No había un solo objeto fuera de lugar: todo estaba cuidadosamente colocado.


  —Hacéis los dos muy buena pareja.


  —El mérito es de mi mujer —repuso Hunter.


  Margaret esbozó una beatífica sonrisa.


  —¿Por qué no me contáis cómo os conocisteis?


  Eden miró a Hunter, sujetando el platillo de la taza con fuerza para disimular el temblor de sus dedos.


  —Me temo que lo atropellé con mi coche.


  Margaret parpadeó asombrada.


  —Qué interesante. Cuéntame más detalles.


  Eden procedió a relatarle la verdadera historia de su primer encuentro, bajo la mirada de Hunter. Los frenos le fallaron, se salió de la calzada y lo atropello. Fue un golpe leve. Bajó rápidamente y se apresuró a atenderlo. Arrodillada en el suelo, le apoyó la cabeza en su regazo sin dejar de llorar.


  —Yo me quedé hipnotizado mirando sus ojos verdes. A partir de entonces estuve irremediablemente perdido —apuntó Hunter.


  Eden se volvió hacia él, con el corazón acelerado.


  —No quería que se marchara, así que fingí que seguía medio inconsciente.


  —A mí no me importó que disimulara. Pensé que era el hombre más guapo del mundo. Y que había estado a punto de matarlo.


  —Estaba llorando, aterrada, pero no se alejaba para pedir ayuda. Claro está que tampoco yo la necesitaba —añadió con un guiño travieso—. Me habría hecho mucho más daño jugando al rugby.


  —¿Y cuándo te diste tú cuenta de que la amabas? —le preguntó la señora Harker.


  Estaban pisando un terreno resbaladizo. Hunter se aclaró la garganta y Eden bajó la mirada, ruborizándose.


  —Siento haceros todas estas preguntas tan personales, pero necesito conocer bien la naturaleza de vuestra relación.


  «Antes de que pueda seleccionarnos como candidatos», se dijo Hunter. Miró a Eden, refrescando recuerdos en los que nunca había querido profundizar demasiado.


  —Fue una noche de verano, muy calurosa. Con un bochorno horrible. Estábamos a la orilla del río.


  —Oh, Hunter, no… —exclamó Eden al evocar aquella noche, sin poder evitarlo.


  —Supe que la amaba cuando me quejé del calor y ella me dijo que sabía cómo refrescarse. Se quedó completamente desnuda y se tiró al río.


  —¡Hunter! —Le ardían las mejillas.


  —Descubrí entonces que era una mujer fuerte, decidida, valiente.


  —Entiendo —murmuró la anciana con tono aprobador—. ¿Y tú, Eden? ¿Cuándo supiste que lo amabas?


  Sin dejar de mirarlo a los ojos, respondió:


  —Creo que lo supe desde el primer momento.


  La expresión de Hunter se ensombreció de inmediato, torturado por la culpa.


  —No me importó quién era, ni su dinero, ni su familia, nada. Sólo él —se volvió hacia Margaret—. Cuando me pidió en matrimonio, volví a creer en los sueños y en las historias con finales felices.


  Sueños e historias que destrozó al abandonarla, pensó Hunter. Cada una de aquellas palabras había impactado directamente en su corazón.


  Margaret los contempló con cariño y Hunter atrajo a Eden hacia sí para besarla en la mejilla, sabiendo que estaba sufriendo por dentro. Y que él era la causa.


  —Bien, veo que los dos estáis muy enamorados. ¿Hay espacio en vuestra vida para un hijo?


  —Sí —contestaron al unísono.


  —Yo habría querido darle uno a Hunter, pero no pudo ser —explicó Eden, bajando la cabeza. Los viejos recuerdos estaban afectando a su compostura.


  —Quizá podamos cambiar eso —comentó Margaret con tono enigmático—. ¿Puedo suponer que los dos estáis buscando un bebé pelirrojo, como tú, Eden?


  La mujer extendió una mano para acariciarle un mechón rizado y Eden tuvo que hacer verdaderos esfuerzos para no dar un respingo. Pese a su aspecto bondadoso, era muy probable que aquella mujer hubiese colaborado en el secuestro y asesinato de su hermana.


  —Así es —respondió Hunter, atrayendo a Eden hacia sí y apartándola de paso del contacto de la anciana.


  —¿El sexo?


  —No importa.


  La señora Harker se levantó de la silla y Hunter supuso que había dado por finalizada la entrevista. Se dirigieron hacia la puerta. Se fijó en la escalera que llevaba al segundo piso, cuya puerta supuso sería la de la cocina. Lo bueno de aquellas casas de estilo Charleston era que todas tenían la misma disposición de espacios. El terreno estaba a nivel del mar así que no tenían sótano. Estaba reflexionando sobre ello cuando detectó otro sonido aparte de sus pasos.


  En la puerta, se volvió por última vez hacia Margaret.


  —Estoy dispuesta a hacer cualquier cosa para que mi mujer vuelva a creer en los sueños y en las historias de finales felices. Queremos un niño, un recién nacido, y tengo dinero suficiente para conseguirlo.


  —¡Hunter! ¿Por qué tienes que ser siempre tan brusco?


  —¿Es que no te das cuenta, cariño? —le preguntó, tomándola de la barbilla—. Haría lo que fuera para verte feliz. Lo que fuera.


  Le temblaba el labio inferior. Durante todo el tiempo Eden no dejó de decirse que todo aquello era un juego, una escenificación, que Hunter estaba representando el mismo papel que ella. Pero aun así, perdida en la mirada de sus ojos azules, no pudo evitar recordar la terrible pasión con que lo había amado.


  Por fin se despidieron y se dirigieron hacia el coche. Segundos después abandonaban la finca.


  Hunter echó un vistazo por el espejo retrovisor, advirtiendo que la señora Harker miraba prudentemente a su alrededor antes de cerrar la puerta. Pasaron por delante del coche donde esperaba Crew, oculto tras unos árboles.


  —Espero que lo hayan escuchado todo.


  Como no respondía, se volvió para mirarla. Tenía un pañuelo arrugado en la mano. Una solitaria lágrima cayó sobre su puño cerrado.


  —¿Eden? —Se salió de la carretera para detenerse en el arcén—. ¿Qué pasa? Has estado genial.


  —No puedo hacer esto —sacudió la cabeza—. No puedo.


  —Siento que tuvieras que revivir aquello, pero teníamos que mentir para ganarnos la confianza de nuestra fuente de información.


  Eden se dijo que no podía haber esperado una respuesta más fría por su parte. Porque no todo lo que habían dicho habían sido mentiras.


  —No. Lo hicimos para conseguir un bebé… el de mi hermana o cualquier otro. Pero si Harker nos consigue uno… ¡eso significará que una pobre e inocente mujer perderá a su hijo y posiblemente también la vida!


  —Es la única manera que tenemos de llegar hasta ellos. No hay otra.


  Eden contempló su expresión pétrea, impasible, pensando en la conmovedora ternura que hacía apenas unos minutos había visto en aquellos mismos ojos.


  —¿Cómo puedes desconectarte de tus propios sentimientos con tanta facilidad?


  —Es mi trabajo.


  —¿No te inquieta pensar que mientras tú estás contratando la compra de un hijo, alguna joven madre está a punto de caer en sus garras? ¿Qué la secuestrarán y torturarán… para luego arrebatarle el bien más preciado de su vida?


  —¡Claro que me inquieta! Maldita sea, no soy de piedra. Quiero agarrar a esos canallas. Pero si me dejo llevar por las emociones, no encontraré al asesino ni a los bebés. El autor de esos crímenes no se detendrá ante nada…


  —¡Ya lo sé! Pero no puedo quitarme de la cabeza a Helene aterrorizada y sufriendo terriblemente.


  La expresión de Hunter se suavizó de pronto, comprensivo.


  —A mí me pasa lo mismo. Yo también la conocía.


  Pensó que, afortunadamente, Eden no sabía que el asesino había dado caza a su hermana en los bosques, como si fuera un animal. Débil, sola, sin su bebé. Había resistido hasta el final. Hasta que el muy canalla había decidido degollarla y enterrarla cuando aún seguía viva. Estaba dispuesto a cualquier cosa con tal de ahorrarle aquellos detalles.


  Agarró con fuerza el volante, ansiando tener entre sus dedos la garganta de aquel maldito. Quería vengar a aquella niña. Y lo conseguiría. Furioso, arrancó y volvió a la carretera.


  * * *


  Se inclinó para abofetearla, esperando que enfocara de una vez la mirada. Fue testigo del instante exacto en que recuperó la consciencia… y se quedó aterrada.


  Sonrió.


  La joven intentó moverse, pero no podía. Esa vez no necesitaría vencer su resistencia. Las drogas se habían encargado de eso.


  —Lo has hecho muy bien, cariño mío.


  Otro hombre se le acercó, girando el rostro a un lado para encender un cigarrillo.


  —No —ordenó, y el otro, más joven, tiró el pitillo y lo aplastó con su bota—. Recógelo del suelo, no dejemos nada atrás.


  Y se volvió de nuevo hacia la chica, sonriendo con ternura. Tenía un precio para ella: un millón de dólares en carne y hueso. Ahora, sin embargo, ya no servía para nada. Y tenía que borrar las huellas.


  Con meticulosa paciencia, se desabrochó la chaqueta, la dobló y la dejó sobre el tronco de un árbol caído. Desvió la mirada hacia el joven y le hizo un gesto con la cabeza. Su auxiliar se apresuró a retirarse.


  Terminó de desnudarse. Tenía el cuerpo completamente afeitado. Llevaba guantes en las manos y bolsas de plástico en los pies. Sacó a la chica del camión, envolviéndola en sus brazos como si fuera un bebé, y la llevó al bosque. No tenía fuerzas para luchar contra él. Pero murmuraba aturdida, suplicando por su vida. Por su bebé.


  La ignoró. Su contribución ya estaba hecha. Y le pertenecía a él. La depositó sobre un lecho de hojas. No había dejado nada atrás. Había pensado en quemarla, pero el olor podría alertar a alguien.


  La joven intentó moverse, arrastrarse.


  Se puso en cuclillas, tomándole una mano.


  —Es culpa tuya. No puedes conservar a tu hijo en tus condiciones. Yo lo estoy salvando.


  Se giró para recoger el cuchillo que había clavado en el suelo y le enseñó el curvado filo de la hoja. Cuanto más pánico veía en sus ojos, más se excitaba.


  La agarró de la muñeca y le hizo un corte profundo. La sangre empezó a manar. Le sostuvo la mano por un momento, oliendo la sangre en la palma y en los dedos, hasta que la soltó. Luego repitió la operación en la otra muñeca pero asegurándose de que el corte era más débil.


  Por último, se apartó de ella con un gesto de asco. Contempló su rostro, la súplica que brillaba en sus ojos mientras su cuerpo se desangraba a impulsos de su corazón.


  Luego se dedicó a cubrir su rastro, disimulando sus huellas mientras retrocedía hacia el lugar donde había dejado su ropa. Ante el tronco caído se vistió con parsimonia, tomándose su tiempo para colocarse su collar de oro o para atarse los cordones de sus zapatos de piel.


  Apareció el auxiliar. A un gesto suyo, fue a buscar el cuerpo.


  No había dejado nada atrás. Nada que fuera suyo.


  * * *


  La tarde tocaba a su fin. Habían cenado en la habitación. El peligro en que Hunter había colocado a Eden, la preocupación de que algo pudiera salir bien lo mantenía tenso, rígido. Y le había provocado un fuerte dolor de cabeza.


  Eden se fue primero a la cama. Hunter revisó puertas y ventanas y ordenó al equipo de vigilancia que se retirara. Se sirvió dos dedos de whisky escocés en un vaso y lo apuró de un solo trago. Sintió el ardor del líquido en el estómago mientras se esforzaba por desterrar de su mente el rostro aterrorizado de Eden, las fotos del crimen de Helene, su garganta abierta, su cuerpo cubierto de suciedad.


  Pensó en servirse otra copa, pero al final dejó el vaso a un lado y entró en el dormitorio. Eden se había quedado dormida, con el libro que había estado leyendo sobre el pecho. Se acercó sigilosamente, le quitó el libro y apagó la lámpara de la mesilla. Vio que había abierto el otro lado de la cama, donde supuestamente debía dormir él.


  Se quitó la ropa y se puso unos pantalones de pijama. Luego, por un instante, no pudo hacer otra cosa que mirarla. Y recordó las palabras que había pronunciado en casa de la señora Harker: «creo que supe que lo amaba desde el primer momento. No me importó quién era, ni su dinero, ni su familia, nada. Sólo él». Aquellas frases resonaron en su cerebro, y el dolor que le atenazaba el pecho no hizo más que intensificarse.


  Se acostó en la cama deseoso de tocarla, de acariciar su piel, pero se contuvo. Ansiaba estrecharla entre sus brazos y olvidar el pasado, borrarle el dolor que le había causado años atrás.


  Pero era imposible. Ella no confiaba en él. Dudaba que fuera capaz de volver a hacerlo alguna vez. Y no la culpaba por ello.


  No se quedaría después de aquella misión. Su teatro de operaciones estaba en Europa Oriental y necesitaba volver. Necesitaba destruir completamente la red internacional de tráfico de niños.


  Con la cabeza apoyada en la almohada, siguió observándola mientras dormía. Saber que estaba tan cerca le producía una sensación de paz, de serenidad. Segundos después, se quedó dormido.


  Y minutos después se encontró atrapado en Somalia… una vez más.


  * * *


  Eden se despertó al oír un sonido extraño. Estremecida, miró a su alrededor en la habitación a oscuras. Sólo entonces se acordó: volviéndose, distinguió un bulto en sombras al otro lado de la cama. Hunter.


  Apenas visible a la luz de la luna, se movía incesantemente murmurando en sueños. Incluso descargó un puñetazo sobre el colchón. Tenía una pesadilla. Maldiciendo entre dientes, parecía estar forcejeando con un fantasma.


  No podía entender lo que decía: hablaba en murmullos en lo que parecía un idioma extraño. Pero sí que podía sentir la ira y la frustración que crispaban sus rasgos.


  —¿Hunter? —susurró mientras le frotaba un hombro—. Despiértate. Es una pesadilla…


  De repente la agarró del brazo.


  —¡Morirás esta noche!


  —¡Ay! ¡Hunter! Despierta —lo sacudió con fuerza.


  La atrajo hacia sí, mascullando amenazas. Eden no pudo evitar preguntarse qué tipo de vida habría estado llevando hasta entonces. Sobreponiéndose al pánico, se obligó a relajarse y empezó a murmurar palabras cariñosas para tranquilizarlo.


  Poco a poco dejó de agarrarla y segundos después Eden se encontró encerrada dentro del círculo de sus brazos. Continuó acariciándole la cara, el pelo y, cuando oyó que respiraba normalmente, apoyó la mejilla contra su amplio pecho.


  Derramó una lágrima por el hombre que había sido y por el que ahora era. En sus brazos, se sentía extrañamente a salvo. Al oírlo susurrar su nombre en sueños, sonrió, feliz, y poco a poco volvió a quedarse dormida.


  Capítulo 7


  En sueños, Eden empezó a sentir una deliciosa languidez. Su boca viajaba por su cuello, mordisqueando, lamiendo. Echó la cabeza hacia atrás, facilitándole el acceso mientras él le acariciaba la espalda por debajo del camisón. El calor de sus palmas se le filtraba en el alma, relajándola, debilitándola de deseo.


  Luego la besó, suavemente al principio, con violenta avidez después: un tórrido y devorador beso que la dejó temblando de los pies a la cabeza. La ancha palma de su mano pareció tragarse un seno desnudo, excitando delicadamente el pezón.


  Eden se dejó arrastrar por aquella sensación, como si hubiera esperado décadas a volver a sentir aquellas manos en su cuerpo. Gimió deleitada, ansiando más, y cuando empezó a acariciarla cada vez más abajo, arqueó el cuerpo abriéndose hacia él…


  Su mano buceaba entre sus piernas, intensificando su deseo, derritiéndola por dentro. Continuó acariciándola y oyó que su respiración se aceleraba. Mientras tanto le delineaba los labios con la punta de la lengua, obligándolos a abrirlos, penetrando en su dulce interior.


  Un gemido cortó el silencio y Eden supo sin ninguna duda que era suya, que podía perderse irremisiblemente en aquel sueño. Él la estaba colocando al borde del orgasmo por momentos, deslizando un solo dedo fluidamente dentro de su sexo. Jadeaba ante aquella deliciosa invasión, buscándola, anhelándola…


  Durante todo el tiempo no dejaba de besarla, mientras manipulaba su cuerpo como si fuera un instrumento bien afinado. Hunter era el único hombre que podía percibir su estado de ánimo y hacerle el amor de la manera que más necesitaba. Lenta y suave, o rápida y violenta.


  Sólo cuando alzó una mano hasta su rostro y abrió los ojos, se dio cuenta de que no estaba soñando.


  La miraba fijamente, tenso.


  —Hunter.


  —¿Quién te creías que era? —sonrió irónico.


  —Yo… creía que estaba soñando.


  —Y yo.


  —Bueno, pues para ya —le agarró el brazo.


  Vio que negaba con la cabeza.


  —Estás al borde del orgasmo, Eden. Puedo sentirlo. Algunas cosas nunca se olvidan.


  Y siguió acariciándola, como a ella le gustaba. Sabía que estaba a punto.


  —No podemos… no quiero hacer esto…


  —¿Segura? —Le introdujo otro dedo y profundizó aún más la caricia, haciéndola arquearse.


  —Oh, Hunter…


  Sonrió. Era una tierna y encantadora sonrisa que no había visto en años y que acabó con sus últimas resistencias. Enterró una mano en su pelo y lo atrajo hacia sí para besarlo.


  —Maldito seas.


  —Lo sé, lo sé, cariño… —repuso mientras aceleraba el ritmo, con su miembro plenamente excitado y más que dispuesto a entrar en ella.


  Pero no lo haría. Él también habría estado soñando, y debería haberse detenido cuando se despertó lo suficiente para descubrir que la estaba abrazando de verdad, y que ella estaba respondiendo a sus caricias. Durante diez días había resistido aquel tormento, pero Eden, desnuda y jadeante, era su mayor debilidad. Y, al menos en aquel instante, no quería resistirse en absoluto.


  Le separó los muslos, inmovilizándola prácticamente sobre la cama. Buscó la dulce punta de un pezón y cerró los labios sobre ella.


  —Hunter… —gritó en la oscuridad, abrazándolo con más fuerza. Deslizó una mano hacia el elástico de sus pantalones, pero él la detuvo.


  —No… no pienso complicar esto más de lo que ya está.


  —Pero…


  Continuó acariciándola por dentro, borrando todos sus pensamientos y arrastrándola inevitablemente al orgasmo. Se inclinó sobre ella, mirándola con expresión posesiva, deseoso de asistir a su clímax.


  Hasta que sobrevino al fin y Eden se derrumbó sobre las almohadas, arrebatada, abrazándolo entre jadeos.


  —Adelante —susurró Hunter.


  Eden le acunó el rostro con las manos, mirándolo a los ojos mientras estallaba por dentro. Nunca llegó a romper el contacto visual, deseosa de que recordara lo que le estaba haciendo, lo que tenía en aquellos instantes y lo que podía haber tenido. La sensación la asoló como una tormenta, inundándola en largas oleadas y fluyendo como un vino ardiente por sus venas.


  Hunter no sólo podía ver el clímax en sus ojos: lo sentía en cada estremecimiento, en cada convulsión. A punto de estallar él también, continuó acariciándola y besándola. Ya más relajada, aquietada su respiración, la encerró tiernamente dentro del círculo de sus brazos.


  Bajó la cabeza. Transcurrieron todavía unos minutos antes de que ella musitara:


  —Bueno, no sé qué decir…


  —Supongo que debería disculparme por haberme aprovechado de ti.


  —¿Me estás pidiendo disculpas o presentándomelas?


  —Ninguna de las dos cosas —sonrió.


  —Antes tuviste una pesadilla —le dijo Eden de repente.


  Hunter frunció el ceño. Aquello no era habitual. Lo habían entrenado para reprimir sus sueños al objeto de no traicionar secreto alguno.


  —Te pusiste tan furioso que por un momento temí que fueras a pegarme.


  —Maldita sea… —Se quedó consternado—. ¿Te hice daño?


  —Me agarraste de los brazos y me dijiste: «morirás esta noche» —frunció el ceño—. Dime una cosa… ¿qué has estado haciendo durante todo este tiempo?


  Furioso consigo mismo, rodó a un lado y se levantó. Se dirigió al cuarto de baño y cerró la puerta. Fija la mirada en el espejo, sucesivas imágenes asaltaron su mente como repugnantes postales. No, Eden no necesitaba conocer las cosas que había hecho por su país, por sobrevivir. Ni siquiera él mismo deseaba recordarlas. Se lavó la cara con agua fría, pasándose las manos por el pelo. ¿Durante cuánto tiempo se resignaría ella a no recibir respuestas cuando se merecía mucho más?


  —¿Hunter? —llamó a la puerta—. Dime algo.


  Abrió dé golpe. Ante su expresión sombría, Eden retrocedió un paso.


  —Déjalo —dijo antes de cruzar la habitación—. No pienso hablarte de ello.


  —Dios mío, Hunter, esas cicatrices… ¿son heridas de bala?


  —Sí.


  —Por el amor de Dios… —exclamó mientras examinaba su torso desnudo a la luz de la lámpara—… estás cubierto de cicatrices —fue a tocárselas, pero él le sujetó rápidamente la mano.


  —No.


  Soltándola, se acercó a la cómoda y se apresuró a sacar una camiseta. Eden se quedó contemplando su espalda y contó al menos seis cicatrices. ¿Quién le habría hecho eso? ¿Y por qué?


  —¿No… no piensas decirme nada?


  Estaba como paralizada mientras él se ponía la camiseta.


  —Debiste de ser un buen fichaje para la CIA. Sabes mantener la boca bien cerrada, con todos esos secretos nacionales a buen recaudo.


  Se volvió para mirarla.


  —¿Se puede saber qué has querido decir con eso?


  —No compartiste tus sentimientos conmigo antes —explicó, encogiéndose de hombros—. No tengo por qué esperar que lo hagas ahora.


  —Nuestra relación no tiene nada que ver con la vida que llevé desde que me fui de Indigo.


  —Debe de ser apasionante abandonar una vida para luego empezar otra, sin dignarte a volver la vista atrás.


  Una expresión de dolor cruzó por su rostro:


  —Yo no quería que supieras lo que estaba haciendo. No quería pensar en ti, Eden. ¿Es que no lo entiendes?


  —Sí, está bastante claro, ya que nunca te molestaste en volver a ponerte en contacto conmigo.


  —No quiero hablar de esto, y menos ahora. Mi familia me exigía algo que yo no podía darle.


  —Al menos tú tenías una familia.


  Hunter cerró los ojos por un segundo.


  —Lo siento, puede que te resulte trivial, lo sé… —Intentó acercarse a ella.


  —¿Serás capaz alguna vez de ser sincero conmigo? —exclamó, retrocediendo—. Te estoy confiando mi vida, así que creo que deberías ceder algo a cambio.


  —No puedo decirte nada. Por favor, deja de hacerme preguntas.


  Lo que había hecho era secreto y así tenía que seguir. El motivo de su abandono no lo era, pero en aquel momento no estaba dispuesto a sumergirse en el fango de su pasado. No cuando seguía sintiendo lo mismo por ella.


  —¿Y se supone que yo tengo que conformarme con eso y seguir confiando en ti?


  La miró. Parecía menuda y delicada a la luz de la luna, cubierta con su bata transparente.


  Había cruzado los brazos en un gesto claramente defensivo.


  —Sí. Tienes que confiar en una sola cosa, Eden: en que nunca te abandonaré. Y que encontraré al asesino de Helene.


  —¿Y luego qué? ¿Te volverás a marchar sin molestarte siquiera en ver a tu familia?


  —Sí.


  —Eso me coloca en una triste situación… —murmuró, abatida.


  —Han pasado siete años, Eden.


  —Eres consciente de que ellos me culpan a mí de tu abandono.


  La expresión de Hunter se endureció. Haberse olvidado de Eden durante aquellos siete años significaba haber ignorado también el daño que había dejado atrás.


  —Ellos no te culpan.


  —Tú no te quedaste para escucharlos. ¿Cómo podrías saberlo? —Levantó una mano como indicándole que no quería escuchar más excusas. Luego se acercó al teléfono y llamó al servicio de habitaciones. Estaba a punto de amanecer. Pensó que sería un hermoso día. Allá afuera, en el mundo exterior.


  Porque allí, en aquella suite, ese día nacía afeado por la realidad de la vida de Hunter. Y por sus mentiras.


  * * *


  En las afueras de la ciudad, a quince kilómetros de allí, una joven corría por su vida, gritando en las calles desiertas. Gritaba socorro y nadie acudía a su desesperada llamada.


  Corría, corría, sin ver a nadie. Se llevó una mano al vientre, desgarrada de dolor. No se atrevió a detenerse para ocultarse entre dos edificios. Los muros se balanceaban, sus rodillas se debilitaban por momentos. Un taxi frenó en seco para no atropellarla. Aterrada, siguió corriendo. No recordaba dónde estaba ni por qué huía. Sólo sabía que tenía que hacerlo.


  Cuando llegó a una calle iluminada, sintió una punzada de esperanza. No duró mucho. Alguien la agarró por detrás y la golpeó salvajemente en la cabeza. Cayó al suelo, sintiendo la sangre correr por el cuero cabelludo y por una oreja. El agresor intentó levantarla. La joven ya no tenía fuerzas para luchar.


  Oyó un chirrido de neumáticos, un estruendo de cláxones. Sintió que la soltaba, y luego lo único que escuchó fue unos pasos apagándose en la distancia. «Me muero. ¡Oh, Dios mío, me muero!», pensó antes de que todo se volviera negro y dejara de sufrir.


  * * *


  El teléfono vía satélite sonó a las nueve de la mañana. Eden se lo entregó a Hunter y se retiró, con una taza de café en la mano.


  —Hemos encontrado a la chica esta mañana —le informó Aidan Crew sin preámbulos.


  —¿Viva? —Miró a Eden.


  —Sí, gracias a Dios.


  Hunter asintió con la cabeza y Eden soltó un profundo suspiro de alivio.


  —Tiene numerosas lesiones, está drogada y con una fuerte conmoción cerebral. El médico afirma que hace menos de veinticuatro horas que ha dado a luz. Un testigo vio a un hombre vestido de oscuro golpeándola, y luego intentando levantarla del suelo. Tan pronto como se sintió descubierto, se evaporó. Aún no lo hemos localizado.


  —Voy para allá.


  —No si no quieres estropear tu tapadera.


  —No pienso dejar que me vean —y colgó.


  —¿Han encontrado a alguien? —preguntó Eden—. ¿Está relacionado con el asesinato de Helene?


  —Quizá. Se trata de una chica que acaba de dar a luz a un bebé.


  —Voy contigo.


  —No —al ver que no estaba dispuesta a ceder, añadió—: Yo puedo entrar y salir fácilmente de aquí, pero tú llamarás la atención. Sobre todo si nos ven juntos.


  Eden se dijo que tenía razón. De modo que no tuvo más remedio que resignarse.


  Se vistió en unos pocos minutos. Ya se dirigía hacia la puerta cuando se volvió para mirarla.


  —No cambies la rutina. Si Harker llama o alguien te pregunta algo, dile que he tenido que salir a una reunión.


  —Creo que podré hacerlo —repuso con amargura.


  —Hablaremos cuando vuelva.


  —Quiero la verdad y me merezco bastante más de lo que me has dado hasta ahora, Hunter. A no ser que quieras ser sincero conmigo, creo que carece de sentido que hablemos, ¿no te parece?


  No respondió. En silencio, se quedó mirándola durante unos segundos más antes de marcharse.


  No, no tenía sentido, pensó Eden. Estaba claro que había cosas que él no deseaba que supiera.


  * * *


  Había un agente de policía en la puerta de la habitación del hospital donde estaba ingresada la joven, y aunque a Crew no le gustaba la idea, Hunter necesitaba hablar con ella a solas. Con los años había aprendido que se podía averiguar muchas más cosas de una persona en su mirada o en su expresión, inmediatamente después de la situación límite vivida, que en un interrogatorio formal.


  Esperó a que se marchara la enfermera. No dispondría de mucho tiempo hasta que el sedante que le habrían dado empezara a hacer efecto. Vestido de cirujano con ropas que había encontrado en un armario, recogió un estetoscopio de una bandeja, pasó por delante del guardia y entró en la habitación.


  Se le encogió el corazón nada más verla. Tenía muy mal aspecto, con la cabeza vendada y la mandíbula inflamada y magullada. Estaba rodeada de cables y aparatos.


  No podía tener más de quince años. Sobreviviría, según los médicos le habían dicho a Crew. Llevaría tiempo, el trauma sería lo más duro de superar, pero viviría. Había tenido suerte. Hunter se preguntó si sería consciente de lo cerca que había estado de morir.


  Se le acercó, reconociéndola vagamente. Se apresuró a sacar la foto que tenía de la hija del senador Crane y la comparó. Era Alice.


  Permaneció de pie al lado de la cama, consultando su gráfico de evolución, los datos del monitor. Cuando la encontraron, llevaba una buena cantidad de droga en la sangre. Era un milagro que hubiera conseguido caminar sola. Miró el sedante que la enfermera acababa de administrarle por vía intravenosa. Calculó que disponía de menos de diez minutos antes de que se quedara completamente dormida.


  Se movió y abrió los ojos. Cuando posó la mirada sobre él, su ritmo cardíaco se aceleró. El monitor disparó una alarma.


  —No pretendo hacerte ningún daño. Sólo he venido aquí a hacerte unas preguntas, nada más —para mayor tranquilidad de la joven, retrocedió un paso—. ¿Eres Alice Crane?


  La chica asintió con la cabeza.


  —Tu padre me envió a buscarte.


  Vio que se le llenaron los ojos de lágrimas y le ofreció un pañuelo.


  —Estaba muy preocupado por ti.


  Lo miró, apenas capaz de girar la cabeza.


  —¿Es usted de los servicios secretos?


  No respondió. Se llevó una mano al bolsillo de su bata para encender discretamente su grabadora. Sabía que el FBI hablaría con ella, pero quería obtener la información de primera mano. Al fin y al cabo, David Crane era su amigo.


  —Alice, ¿sabes quién te atacó?


  Sacudió la cabeza y de inmediato esbozó una mueca, dolorida.


  —Has aparecido muy lejos de Washington D.C. ¿Por qué no me cuentas todo lo que sepas? Desde el principio.


  Soltó un profundo suspiro y, al cabo de unos segundos, empezó su relato con un tono cargado de arrepentimiento:


  —Había tenido una discusión con mi padre por lo del bebé, y cuando me amenazó con encerrarme en casa, me escapé. Ya sé que es una tontería, pero tenía demasiado orgullo para regresar con el rabo entre las piernas, ¿entiende?


  Hunter asintió con la cabeza, escuchando.


  —No podía encontrar un trabajo porque no tenía edad suficiente. Estuve viviendo durante varias semanas en las calles hasta que encontré a Duke.


  —¿Duke? ¿Un novio?


  —No, sólo un amigo. Duke Pastori. Al contrario que yo, no es ningún niño de papá —desvió la mirada y se tocó el vientre. Una expresión de dolor atravesó sus rasgos—. Ya estaba embarazada de dos meses cuando lo encontré.


  —¿Dónde?


  —En una cafetería cerca de la clínica —empezaban a pesarle los párpados por los efectos del sedante.


  —¿Qué sucedió entonces?


  —Estaba sin un céntimo y me llevó a su casa. Está al sur de la ciudad. Al lado del río.


  Le dio el nombre de la calle. El problema era que en Charleston había por lo menos media docena de ríos y afluentes en su extremo sur, más varias calles con ese mismo nombre.


  —Me quedé allí durante un tiempo, a la espera de tener el bebé —se pasó de nuevo la mano por el vientre ya vacío y empezó a llorar—. Cuando tenía náuseas o algún tipo de problemas, él me ayudaba. Cuando me puse de parto, fue a la clínica y volvió con un medicamento para el dolor —lo miró directamente—. Eso es lo único que recuerdo con claridad.


  Hunter asintió. Los médicos no administraban medicamentos a las embarazadas si no era bajo constante supervisión.


  —No parece sorprendido.


  —No eres la primera embarazada que secuestran, Alice.


  —Se llevaron a mi bebé —empezó a temblarle el labio y una expresión de dolor crispó sus rasgos.


  Hunter esperaba que fuera a desmayarse de un momento a otro, pero tenía que seguir haciéndole hablar.


  —¿Recuerdas algo sobre el nacimiento del bebé?


  —No, nada en concreto. Todo estaba a oscuras. Oía voces, pero tampoco puedo afirmarlo con seguridad. Todo lo que recuerdo es como un sueño, como si no supiera si fue real o no —soltó un sollozo—. Tuve un bebé y ni siquiera me acuerdo… —Lo miró—. No recuerdo el dolor, por ejemplo. Duke quería que lo entregara en adopción, pero yo no. Me temo que ha hecho algo con el niño…


  —¿Puedes describir a ese Duke?


  —Es alto, no tan fuerte como usted. Tiene perilla… —De repente miró a su alrededor—. ¿Dónde está mi ropa?


  Hunter frunció el ceño. ¿Por qué parecía tan interesada en encontrar su ropa?


  —La tiene la policía.


  —Quiero que me la devuelvan.


  —Me temo que por ahora no va a ser posible. ¿Llevabas algo importante ahí? —Vio que volvía la cabeza, contrariada. Pero se hallaba demasiado débil para protestar y en aquel momento su ropa estaría en manos de la policía científica—. Dime una cosa… ¿fue Duke la única persona que viste mientras estuviste viviendo con él?


  —Estoy cansada —se quejó con un gemido. Se le cerraban los ojos—. ¿No podríamos continuar en otro momento?


  —No, no podemos, Alice. Mírame, por favor.


  Lo hizo, y al parecer funcionó. La expresión de Hunter la obligó a concentrarse.


  —Sí que vi a alguien más. Harris venía mucho a casa. Harris Bruiner. Él fue quien realmente cuidó de mí. Quiero decir que yo vivía en casa de Duke, pero Harris me llevaba a comer y me traía música, ropa… y se aseguraba de que comía bien.


  «Para que luego pudiera dar a luz un bebé sano, que poder vender», pensó Hunter.


  —¿Era amigo de Duke Pastori?


  —Oh, sí… —Estaba empezando a arrastrar las palabras.


  —¿Puedes describir a ese Bruiner?


  Alice vaciló de nuevo.


  —Es mayor, como usted. Pelo oscuro, algo gris en las sienes.


  Hunter disimuló una sonrisa. Para una chica de quince años, alguien de treinta y tres debía de parecerle un anciano.


  —¿Bruiner te forzó, te hizo algún tipo de daño?


  —No —respondió consternada—. Por supuesto que no, en absoluto. Harry fue maravilloso conmigo.


  Resultaba obvio que le profesaba verdadera adoración.


  —¿Sabía quién eras? ¿Sabía que eras la hija de un senador?


  —No, nadie lo sabía. Dios mío, no soy tan estúpida. Sabía que podían secuestrarme por eso…


  —Pues alguien te secuestró, Alice.


  —Ya, supongo que sí —se tocó una sien, frunciendo el ceño.


  —¿Qué puedes decirme de tu huida?


  —Salí de la habitación, no recuerdo cómo. Corrí. Tuve la sensación de que estuve horas corriendo. Creo que dormí en el bosque, no lo sé, pero recuerdo haberme metido en la parte de atrás de una vieja camioneta.


  —¿Sabía el conductor que estabas allí?


  —No lo recuerdo. Ni siquiera puedo recordar el color de la camioneta. Sólo el traqueteo mientras se ponía en marcha.


  Hunter se fijó en sus muñecas vendadas. La joven siguió la dirección de su mirada, confundida.


  —¿Sabes dónde te retuvieron?


  —No.


  —¿Había alguien más contigo?


  —No lo sé. Ya se lo dije, oía voces, no recuerdo lo que estaban diciendo, solo… ruidos, murmullos…


  —¿Cuándo diste a luz a tu bebé, Alice?


  —No lo sé. Ni siquiera sé si está vivo. No puedo decirle nada más. ¡Al ver que no tenía a mi bebé, eché a correr! ¡Tuve miedo y me puse a correr! —Su voz alcanzó un tono histérico—. ¡No recuerdo nada! ¡No lo recuerdo!


  —Alice, tranquilízate —le tomó la mano y se la apretó suavemente hasta que se calmó—. Tranquila, cariño, no pasa nada. Y ahora descansa, descansa.


  —Quiero ver a mi padre.


  —Estará aquí enseguida, ya lo verás. Me alegro de que estés a salvo, Alice.


  —Gracias por haberme buscado.


  —Te salvaste a ti misma. Eres muy valiente.


  —No, fui una idiota, señor… —Cada vez le costaba más trabajo pronunciar las palabras—. Yo sólo quería irme… —Cerró los ojos—… a casa.


  Hunter le recogió tiernamente un mechón detrás de la oreja. Se apresuró a salir en el instante en que una enfermera se acercaba por el pasillo. El agente de policía lo saludó con un gesto.


  Continuó andando y apagó la grabadora. Esperaba que el agente Crew hubiera reunido más información. Tenían que trabajar rápido.


  Porque el bebé de Alice ya estaba en el mercado negro. Y tenía sus compradores: Eden y él mismo.


  Capítulo 8


  -No me extraña que quisiera recuperar su ropa.


  Hunter se quedó mirando la foto que había encontrado en el forro del bolsillo de la cazadora de Alice. Aquella cazadora y el resto de su ropa, manchada y desgarrada, constituía un buen material para analizar. Pero lo que le preocupaba era otra cosa. ¿Por qué Alice, después de todo lo que había pasado, había querido ocultarle aquella foto?


  —Esto no nos sirve de mucho —le dijo a Crew.


  Mientras que el joven sí que resultaba visible en aquella instantánea de Polaroid, con la segunda figura ocurría lo contrario. Estaba de espaldas y sólo se le veía la parte posterior de la cabeza. El hombre del traje oscuro podía ser cualquiera. Podía ser Bruiner o simplemente alguien que pasaba por allí y salió en la foto.


  —No te creas. Tenemos un retratista esperando a que Alice se recupere para ponerse a trabajar. Y de ese podemos conseguir una buena ampliación —señaló al joven de la imagen.


  Hunter recogió una fotocopia de la foto e imágenes de las heridas de Alice y las guardó en su cartera de cuero, donde siempre llevaba consigo las pruebas periciales del caso. Mientras hablaban, un equipo especializado estaba investigando la dirección que la joven le había facilitado.


  —¿Te he dicho ya lo mucho que me molestó que fueras a verla? —le dijo Crew.


  —No, pero adelante.


  —Te podían haber visto. Es probable que hubiera gente espiando.


  —Si me he especializado en algo, Crew, es precisamente en pasar desapercibido o desaparecer.


  —Pero la oportunidad…


  —Tenía que aprovecharla. Interrogar a Alice en el momento es mucho más útil que todas las declaraciones que pueda hacer después.


  Hunter se apoyó en una esquina del escritorio.


  —Parece que adora a ese Bruiner. Al principio no quería mencionármelo. Y su intención de ocultarnos esa foto demuestra su intención de protegerlo. Confiaba en él, y cuando yo le insinué que podía haberle hecho algún tipo de daño, lo negó en redondo.


  —Eso no es tan extraño en alguien que ha sido secuestrado. Acuérdate de Patty Hearst.


  —Aquí hay algo más. Tiene rasguños en las muñecas, marcas de aguja, aparte de las heridas que sufrió corriendo por los pantanos. Son las mismas que se encontraron en el cuerpo de Helene, y ahora mismo podríamos tener una clara vinculación entre Alice y el asesinato de Helene Carlyle.


  Crew arqueó las cejas.


  —Eden dijo que su hermana le había mencionado a alguien llamado Harry —dijo Hunter. Sus palabras consiguieron el efecto deseado. El agente del FBI parecía haberse olvidado de aquel detalle.


  —Revisaremos ese nombre e iniciaremos una búsqueda a escala nacional. Y compararemos las muestras de barro de los zapatos de Helene y Alice.


  Hunter se dijo que aquello era como buscar una aguja en un pajar. El sur de Charleston estaba lleno de pantanos y afluentes que atravesaban Indigo hasta Beaufort y Hilton Head. Había millones de lugares donde esconderse.


  —La exitosa huida de Alice significa que cometieron un error. Se les escapó, así que una de dos: o intentarán matarla o están cambiando de táctica mientras tú y yo hablamos ahora mismo.


  Crew asintió.


  —Un criminal que ha estado a punto de caer una vez suele multiplicar sus medidas de precaución —miró las fotos de Alice—. ¿Has llamado al padre?


  —No. Esperaba haber reunido más información antes de llamarlo.


  Crew le señaló el teléfono de la oficina del FBI.


  —Es todo tuyo.


  Una vez a solas, Hunter descolgó y marcó el número. Cuando le dijo a la secretaria quién era, David Crane se puso al aparato en cuestión de segundos.


  —Hunter, dame una buena noticia.


  —Está viva, Dave.


  Se produjo un silencio. Hunter lo oyó respirar profundamente varias veces. Cuando volvió a hablar, le temblaba la voz.


  —¿El bebé?


  —Ya había dado a luz cuando la encontramos. El bebé no está.


  —Oh, Dios.


  —Dave, estaba herida, seriamente herida. Y no la encontramos. Fue ella quien nos encontró a nosotros. —Hunter le relató a grandes rasgos lo ocurrido.


  —¿Cuál es tu diagnóstico, Hunter?


  —Se les escapó de alguna forma. Por desgracia, la droga que le administraron aún sigue afectándole la memoria. Y en su cuerpo se han encontrado rastros de una droga amnésica a largo plazo —sospechaba que Alice había estado prácticamente al borde del coma hasta que dio a luz—. Para colmo, su agresor le dio un fuerte golpe en la cabeza.


  —¿Cómo está mi pequeña, Hunter? Dime la verdad. Tú eres la única persona que puede darme una respuesta sincera a estas alturas.


  —Está asustada y confundida. Tiene fuertes dolores. Hablar le supone un gran esfuerzo y la emoción por lo ocurrido a veces se lo impide. Nos ha dicho lo que sabe o lo que ella cree que es verdad.


  —Pero tú no la crees.


  —Todavía no estoy seguro. Dave, ha preguntado por ti. Le dije que vendrías pronto.


  —Gracias, Hunter, gracias.


  —No he hecho gran cosa, Dave, ya te he dicho que se liberó ella misma. De tal palo, tal astilla.


  El senador se echó a reír, llorando de felicidad. Hunter se despidió y colgó. Dejó la mano sobre el teléfono durante unos segundos. Nunca tenía oportunidad de hacer llamadas así. Habitualmente era otra persona de la agencia quien se encargaba de ello.


  A menudo se trataba de malas noticias. Se alegraba de que ese día, al menos, hubiese brillado la esperanza.


  * * *


  Hunter regresó al Mill’s House de buen humor por el feliz final del secuestro de Alice, así como por la posibilidad de reunir más información al respecto cuando la joven se sintiera mejor. Entró en la suite esperando ver a Eden… pero lo que se encontró fue una habitación a oscuras, vacía.


  Encendió la luz. Cuando dejó su cartera de cuero sobre la mesa, encontró una nota. Lo único que le decía era que había salido a un recado. ¿Qué recado? Se suponía que tenía que haberse quedado allí a esperarlo. Aterrado por la posibilidad de que hubiera podido sucederle algo, ya se disponía a llamarla al móvil cuando oyó abrirse la puerta.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó nada más verla entrar.


  —Te dejé una nota, cariño —repuso impasible ante su expresión furiosa, mientras se hacía a un lado para dejar pasar al camarero con un carrito.


  Hunter esperó a que se hubiera marchado antes de volver a hablar.


  —Se suponía que tenías que haberte quedado aquí, Eden.


  —Sí, lo sé, pero tenía que ocuparme de los cheques de mis empleados.


  —Dime que no has ido a Indigo a firmarlos —pronunció con sombría expresión.


  —No. Los he mandado por una empresa de mensajería.


  —¿Qué? ¿Has enviado algo con tu verdadero nombre? Maldita sea, Eden… ¿te das cuenta de que esa gente…?


  —Espera un momento —lo interrumpió—. Mandé una autorización a mi contable para que firmara los cheques. Algo que afortunadamente ya había hecho antes, así que el banco no se agarrará una rabieta por verse obligado a pagar directamente a mis empleados.


  —¿Una rabieta?


  —Sí, envié el cheque no a mi nombre, sino al de mi empresa. No puedo permitirme no pagar a mis empleados, Hunter, y si no lo hubiera hecho así, habría tenido que volver a Indigo para encargarme personalmente de ello.


  Hunter soltó un suspiro. Al menos Eden había sido prudente…


  —A veces creo que dudas de que tenga cerebro.


  —Eso no es verdad. Nunca habríamos llegado tan lejos de no haber sido por ti.


  —Bueno, ponme al tanto de todo.


  Le relató una versión abreviada de los hechos y, al cabo de unos segundos, Eden comentó pensativa:


  —Si Alice Crane logró escapar de algún tipo de encierro, entonces tú tenías razón. Las están reteniendo hasta que dan a luz.


  —Lo único que sabemos es que Alice lo estuvo. La drogaron continuamente y no recuerda casi nada.


  —¿No ha sido de ayuda?


  —Lo suficiente para que sepamos que hay un joven involucrado en esto. Duke Pastori. ¿Te suena?


  Negando con la cabeza, se dejó caer en un sillón.


  —Helene y yo no hablamos mucho durante los últimos meses. ¿Cómo se encuentra Alice?


  Por el temblor de su voz, Hunter se dio cuenta de que estaba pensando en su hermana. Ojalá ella también hubiera sobrevivido.


  —Tiene suerte de seguir viva. Dios mío, si apenas es una niña… —Se ponía furioso cuando recordaba el estado en que la había visto. Se pasó una mano por la cara, intentando desterrar aquella imagen y concentrarse en la investigación.


  En aquel momento, la compasión que Eden sentía por él se impuso a su enfado anterior.


  —Aidan me llamó para avisarme de que venías, así que pedí que te subieran la cena —señaló la mesa ya dispuesta.


  ¿Aidan, y no el agente Crew? Hunter no pudo evitar una ligera punzada de celos. Levantó la tapadera. Filete con marisco, su plato preferido.


  —Gracias —pronunció con tono suave.


  —Quiero ver a Alice.


  Alzó rápidamente la mirada hacia ella.


  —Ni hablar.


  —Pero está sola y asustada y…


  —Y yo estoy seguro de que esa maldita banda ya sabe que está en nuestras manos. Apuesto a que ahora mismo se están dando buena prisa a borrar las huellas y cambiar de localización, maldita sea…


  Se sentó a la mesa, cansado, pero demasiado hambriento para ignorar la cena. La puso al corriente de todo lo que había descubierto, incluida la información sobre Harry Bruiner. Cuando ella le acribilló a preguntas sobre Pastori, le sugirió que esperaran hasta que Crew averiguara más datos.


  Eden no podía dejar de pasear de un lado a otro de la habitación, nerviosa.


  —No consigo quitarme de la cabeza a esa Margaret Harker de aspecto venerable dispuesta a mandar a su gente a secuestrar a una joven madre… para nosotros.


  —Yo también. Y el bebé de Alice está ahora en poder de la banda.


  —¿Podría ser ese Harry Bruiner el mismo Harry de Helene?


  —Es posible. ¿Recuerdas algo más que te contara tu hermana de él?


  —Me dijo que se estaba viendo con Harry y cuando yo le pregunté al respecto, sólo me dijo que era mayor y que me caería bien. Me comentó que era más bien de mi tipo.


  —¿De tu tipo? ¿Qué habría querido decir con eso?


  —Después de que tú te marcharas, Helene siempre estaba intentando buscarme pareja, y una vez incluso redactó una lista de requisitos. Aparte de dinero y de un trabajo estable, no recuerdo la lista entera.


  Se encogió de hombros, incapaz de permanecer quieta. Hunter casi podía percibir el remolino de emociones que la agitaba por dentro. El hecho de que pudiera percibirlo, más que verlo, lo dejó impresionado. Era como si los años transcurridos no hubieran podido acabar con aquella íntima conexión que compartían.


  —Inténtalo.


  —No sé, era muy joven en aquel entonces, y en la lista incluyó cosas tan ridículas como un coche bonito. Decía también que tenía que ser un hombre digno de confianza, que llevara una vida estable y que ante todo fuera… sincero.


  Se volvió para mirarlo, y Hunter se dio cuenta de que acababa de describir un perfil exactamente opuesto al suyo. Él no llevaba una vida estable: cambiaba de país cada par de semanas. ¿Digno de confianza? En aquel entonces Eden había confiado en él, pero Hunter se había encargado de destruir aquella confianza. Y ciertamente todavía no estaba siendo sincero con ella acerca de su trabajo…


  —¿Te sirvió la lista?


  —¿Me estás preguntando por los hombres que ha habido en mi vida?


  Dejando el tenedor a un lado, se recostó en el sillón.


  —Pues sí.


  —No he vivido precisamente como una monja. ¿Satisfecha tu curiosidad? —Alzó una mano—. No, no me contestes —al volverla a bajar, tiró al suelo su cartera de cuero, que estaba sobre la mesa—. Déjalo —le dijo al ver que se levantaba para recogerla—. Sigue cenando.


  Se agachó para recogerla del suelo. Al ver que no se levantaba de inmediato, Hunter se incorporó, frunciendo el ceño.


  —Oh, diablos —se apresuró a arrodillarse a su lado.


  Las fotos del crimen estaban regadas por la moqueta. Eden tenía una en la mano y la estaba mirando fijamente.


  —Eden, dámela.


  No se movía. Las manos le temblaban.


  —¿Eden?


  Lentamente, alzó la mirada. Tenía el rostro bañado de lágrimas y una expresión mezclada de tristeza y horror. En aquella foto aparecía el cuerpo de Helene Carlyle, desmadejado y ensangrentado. Maldiciendo entre dientes, se apresuró a guardar las fotos en la cartera.


  —No tenías que haber visto eso. Lo siento —se había olvidado de cerrarla.


  Sentada en el suelo, se cubrió el rostro con las manos.


  —Ojalá no lo hubiera hecho.


  Hunter soltó la cartera y la abrazó.


  —Oh, Dios mío, lo que le hizo ese hombre… —murmuró, conteniendo los sollozos. La policía sólo le había mostrado una foto del rostro y le había ahorrado la mayoría de los detalles.


  —Lo siento, cariño. Lo atraparemos, te lo juro.


  —¡Me gustaría que dejaras de hacerme promesas que luego no puedes cumplir! —exclamó de pronto, airada, y se levantó rápidamente.


  Sus palabras no habían podido ser más explícitas.


  —Todavía sigues resentida conmigo por lo que pasó entre nosotros.


  —No, te equivocas —le brillaban los ojos—. Tú no me querías y tuve que aceptarlo hace mucho tiempo. No vayas a pensar que durante todos estos años estuve colada por ti. No, no te hagas esas ilusiones. No tenía tiempo, con una hermana adolescente a la que alimentar, vestir y educar. Pero desde aquel baile benéfico, sólo he deseado una cosa… una explicación de por qué no te atreviste a decírmelo a la cara.


  La expresión de Hunter se tornó tensa, rígida.


  —Me merezco al menos eso —le espetó—. Yo te amaba con todo mi corazón y tú me abandonaste como si no te importara lo más mínimo.


  Aquellas palabras le desgarraron el corazón.


  —No fue tan sencillo. Yo te amaba, Eden. Dios mío, me costó tanto dejarte…


  —Tú no me dejaste —replicó ella—. ¡Desapareciste de la faz de la tierra! —Alzó la barbilla, con los ojos relampagueantes de furia—. Fuiste un cobarde.


  —Espera un momento…


  —Tú nunca me amaste. Eso fue lo que más me dolió. Yo te quería con locura, Hunter.


  «Creo que supe que lo amaba desde el primer momento». La confesión que le hizo a la señora Harker asaltó su mente.


  —Te quería tanto que, si me lo hubieses pedido… —continuó—… me habría marchado contigo.


  —¿Para llevar una vida como la que llevo?


  Eden, si ni siquiera tengo una casa, un domicilio estable…


  —Como ya te dije antes, ésta es una discusión ociosa, ¿no te parece? —Sacudió la cabeza—. Dios mío, ojalá nunca hubieras vuelto a aparecer en mi vida…


  Dio media vuelta para dirigirse lentamente al dormitorio y cerró la puerta con cuidado. Sin un portazo. Haciendo gala de un tranquilo, digno dolor.


  Hunter se pasó las manos por el pelo. Se puso a caminar como una fiera enjaulada, quitándose la chaqueta y la corbata. Sus palabras resonaban una y otra vez en su cabeza: «ojalá nunca hubieras vuelto a aparecer en mi vida». «Cobarde». Tenía razón. Había sido un cobarde aquel día, pero le dolía más escucharlo de sus labios. Se había pasado los siete últimos años de su vida intentando borrar aquella vergüenza, asumiendo riesgos con los que había ganado aquellas cicatrices que surcaban su cuerpo, ganándose continuamente la confianza de sus superiores.


  Y todo porque había defraudado la confianza de la única mujer a la que había amado realmente. Más furioso consigo mismo que con ella, se dirigió a la habitación y abrió la puerta. Eden estaba ovillada en el elegante sofá, mirando por la ventana, con las mejillas bañadas en lágrimas. En el instante en que lo vio, se levantó como un resorte.


  —Ahora mismo no quiero estar cerca de ti —y se dispuso a salir.


  —Nada de eso —le bloqueó el paso—. Querías respuestas, ¿no? Pues las tendrás. Tomé una decisión muy dura. Fue cruel y egoísta por mi parte, lo admito. Tenía veintiséis años. Sabía que mi decisión heriría a mucha gente. Sobre todo a ti. ¡Pero quedarme habría sido como suicidarme!


  —¿Por qué me ocultaste algo así? —le preguntó, dolida—. ¿Por qué no me dijiste nada?


  —No es que fuera desgraciado contigo, Eden. Era desgraciado conmigo mismo.


  —¿Qué quieres decir?


  —No me gustaba el hombre que era. Necesitaba probarme a mí mismo que era algo más que el hijo de Sebastián y Olivia Couviyon. Eso significaba para mí mucho más que trescientos años de tradición familiar.


  —¿Pero por qué no me dijiste nada?


  —Marcharme ya era bastante duro. Sabía que si te veía una sola vez más, me habría quedado.


  —¿Tan mala era la perspectiva de quedarte conmigo?


  Algo en su interior se desgarró mientras le recogía cuidadosamente un mechón de pelo detrás de la oreja. Le agradeció en silencio que no se apartara.


  —Sí. Porque habría terminado por arruinarte la vida también a ti.


  Eden soltó un suspiro. Fue a sentarse en el sofá mientras intentaba hacer memoria. ¿Habría ignorado las señales, los indicios? Hunter y sus hermanos habían recibido una educación bien diferente, sus necesidades siempre habían estado por detrás de las de la comunidad que sus antepasados habían contribuido a fundar. De los cuatro hermanos, sobre Hunter y Logan había recaído el peso de las mayores y más ambiciosas expectativas. Cada uno se había visto obligado a asumir pesadas responsabilidades a una edad muy temprana, a la fuerza.


  Mientras que en aquel entonces Eden lo había considerado una especie de honor, Hunter debía de haberse sentido como encerrado en una jaula. De lo contrario no habría desaparecido de esa manera.


  —Eden, di algo —susurró, sentándose a su lado.


  Vio que se encogía de hombros, con la mirada baja y un aspecto increíblemente frágil.


  —En cierta forma, me siento aliviada. Pensaba que no era lo suficientemente buena para ti y que no me amabas lo bastante para decírmelo.


  Una lágrima cayó sobre su puño cerrado y Hunter experimentó una nueva punzada de arrepentimiento.


  —Lo siento, Eden —le alzó delicadamente la barbilla, obligándola a que lo mirara a los ojos—. En realidad era yo quien no era lo suficientemente bueno para ti. Detrás de esa aparente timidez, tú eras mucho más fuerte y más valiente. Cuando murieron tus padres, soportaste el dolor y seguiste adelante. Nunca buscaste que otro te solucionara los problemas. Los resolvías tú sola.


  —No tenía otro remedio.


  —Yo no era el hombre que tú necesitabas entonces, Eden. La manera en que te abandoné lo demuestra. Me sentía atrapado porque quedarme habría significado resignarme a asumir un modelo de vida que tenía trescientos años de antigüedad. Tenía que encontrar mi propio camino.


  Con la mirada fija en su regazo, Eden se dio cuenta de que la autoestima de Hunter había estado tan ligada a sus antepasados, a su apellido, que sin todo ello no había sabido en aquel entonces quién era realmente ni lo que podía conseguir. Y había decidido averiguarlo de la única manera: marchándose.


  —¿Podrás perdonarme? —le preguntó él con tono suave.


  Recorrió su rostro con la mirada y vio al joven que había sido siete años atrás. En aquel preciso instante tomó conciencia de que siempre lo había amado. Ni siquiera en sus peores momentos de aquellos últimos años le había deseado mal alguno. Siempre le había reservado un lugar escogido en su corazón, y probablemente continuaría haciéndolo.


  —Sí.


  Sonrió. Esbozó una sonrisa amplia, luminosa. Después de la distancia y frialdad que había percibido en él desde la primera noche en el baile, aquello fue como un pequeño pero esplendoroso regalo.


  —Gracias —susurró con voz temblorosa, entrelazando los dedos con los suyos.


  Cuando se inclinó hacia ella, la boca a unos centímetros de la suya, Eden fue a su encuentro. Aguardó, tensa de expectación, mientras él le acariciaba el contorno de los labios con meticulosa dulzura.


  «Esta vez es tan diferente…», pensó. Diferente incluso que la última noche.


  Por fin la besó con pasión… un segundo antes de que el timbre del teléfono rompiera la magia de aquel momento. Murmurando una maldición, Hunter se levantó para contestar.


  En cuestión de segundos, el mundo de ambos quedó completamente trastocado. Una vez más.


  Capítulo 9


  -Hemos encontrado un charco de sangre —informó el agente Crew al otro lado de la línea.


  La mirada de Hunter se disparó de repente hacia Eden, que se apresuró a levantarse del sofá.


  —¿Dónde?


  —Al noroeste, a unos cien kilómetros del límite de la ciudad. Lo descubrieron unos chicos que estaban haciendo autoestop. Lo pisaron, de hecho. No había llovido, pero las alimañas se habían dado un buen festín, removiendo el terreno.


  A pesar de su experiencia, a Hunter se le revolvió el estómago.


  —¿Tu opinión?


  —Es el lugar del crimen —explicó Crew—. Hay dos zonas más donde hemos encontrado depresiones en el terreno y sangre. Alguien se dedicó a cubrir bien las huellas. Tenemos una huella parcial, de una bota, y varias colillas de cigarrillo a medio kilómetro carretera abajo, recientes.


  «Muestras de ADN», pensó Hunter.


  —Ahora viene lo mejor de todo: está cerca de la autopista.


  —¿El escenario del crimen a plena vista de cualquier vehículo que pasara por allí?


  —Sí.


  —Vaya, qué prepotencia.


  —O desesperación. Tenemos gente peinando los bosques en este mismo momento, pero está demasiado oscuro. Lo intentaremos de nuevo por la mañana. Diablos, me encantaría encontrar una huella decente, cualquier cosa.


  Hunter se dijo que eso demostraría que las mujeres habían sido transportadas hasta allí. Un cadáver siempre dejaba atrás un rastro de ADN.


  —Necesitamos encontrar ropa, un vehículo, algo que podamos relacionar con el asesino. Hemos dictado una orden de búsqueda contra Pastori, así que aparecerá. El lugar donde Alice dijo que estuvo viviendo con él está actualmente ocupado por una pareja de recién casados. Compraron el apartamento vacío con dinero al contado.


  Hunter colgó y miró a Eden. Tenía una expresión tan esperanzada que detestaba decepcionarla. Le transmitió la información con el mayor tacto de que fue capaz. No hizo más que asentir, escuchando, manteniendo la compostura. Fue a buscar su cartera de cuero al salón y sacó otra foto.


  Eden lo siguió y él se la tendió.


  —Pensamos que éste es Duke Pastori.


  Eden examinó la fotocopia. Aquel joven parecía perfectamente normal. De unos veinticinco años, alto, delgado, moreno. Llevaba ropa a la moda, un anillo en la oreja, perilla.


  —¿Por qué no me lo enseñaste antes?


  —Estabas enfadada conmigo —arqueó una ceja.


  Esbozó una sonrisa comprensiva.


  —¿Quién es la otra persona? —Se inclinó para contemplarla mejor.


  —No lo sabemos. Tal vez se trate de Harris Bruiner. Tenemos el problema de que la imagen es demasiado borrosa.


  —¿Por qué alguien que está involucrado en una trama del mercado de niños habría de permitir que lo fotografiaran?


  —No creo que fueran conscientes de ello. Es una instantánea polaroid, así que no hay negativo. No hubo necesidad de utilizar el flash. Y ninguno de los dos está mirando a la cámara. Apuesto a que no sabían que Alice tenía la foto. La había escondido en el forro de su cazadora.


  Eden se quedó pensativa por unos segundos.


  —Helene me dijo que Harry era mayor y que a mí me gustaría —señaló la foto—. Ese hombre tiene un aspecto distinguido. La idea que ella tenía de la estabilidad —esbozó una sonrisa triste—. La pobre Helene siempre se dejaba deslumbrar por las apariencias.


  —A Alice le sucedía más o menos lo mismo y no quería que descubriéramos la foto. Al final se dio por vencida. Apuesto a que es él, pero dudo que sea ése su verdadero nombre. Lo que significa que solamente sabemos que tiene unos treinta y cinco años y que es moreno.


  Hunter se acercó al mueble de las bebidas y se sirvió una copa. Le ofreció otra y ella la aceptó: había elegido su licor de almendras favorito. Con el vaso en la mano, Eden encendió el aparato de música y se descalzó antes de instalarse en el sofá. Sonaron los primeros acordes de una melodía de jazz.


  —¿Cuál es tu teoría? —le preguntó—. Estoy segura de que ya tienes una.


  La miró por encima del borde de su copa.


  —No te va a gustar.


  —¿Qué puede importar eso a estas alturas?


  Hunter se sentó en el sofá, al otro extremo. Vio que ella se recostaba contra los almohadones, extendiendo sus preciosas piernas. Ansiaba acariciárselas, pero se concentró en responder su pregunta.


  —Creo que Pastori era el gancho de las chicas. Todas las embarazadas eran chicas jóvenes y solas, se sentían aisladas, condenadas por sus familias. Entonces aparece un chico guapo y compasivo, buena gente. Tiene dinero, las jóvenes están desesperadas y caen fácilmente en la trampa —apuró su copa de un trago, consciente de que lo que estaba a punto de decir no iba a gustarle—. Creo que Pastori era el gancho y, con la excepción de Alice, era Harris quien se ganaba su confianza, su afecto… y también quien las dejaba embarazadas.


  —¿Quieres decir que él… montaba toda la operación para… fecundarlas? ¿Cómo si las escogiera en una tienda, sanas, con ojos bonitos, buenos dientes…? ¿Para qué parieran hijos guapos y sanos?


  Hunter asintió y vio que se ponía furiosa. Bajó las piernas del sofá.


  —¿Qué tipo de hombre sería tan frío para hacer algo así y vender luego a sus propios hijos?


  —Uno muy peligroso.


  Respiraba aceleradamente, tensa como un cable de acero.


  —¡Helene conoció a ese hombre y confió en él! ¡Y la mató! Tú crees que él también la mató, ¿verdad?


  —Eden, tranquila…


  Se quedó con la mirada perdida, pensando en Helene. No había podido sentirse tan sola, ni tan desesperada. Al fin y al cabo, tenía una hermana…


  —¿Por qué no acudió a mí? ¿Por qué?


  Hunter se acercó para acariciarle la espalda.


  —Respira poco a poco —le aconsejó, y ella obedeció de inmediato. Luego le acercó la copa a los labios—. Bebe un poco, cariño.


  Así lo hizo, y la bebida logró calmarla un poco.


  —¿Cómo puedes hacer esto? ¿Cómo puedes enterarte de estas cosas y mantenerte tan impasible?


  —Supongo que, como el agente Crew, me distancio de ello. Lo veo como si fuera una película. Víctimas, villanos, cómplices, sospechosos…


  —¿Es eso lo que siempre haces cuando trabajas para la CIA?


  Debatió consigo mismo por un segundo, recostándose en el sofá. Cuando Eden se volvió hacia él, en sus ojos azules leyó claramente que lo que estaba a punto de decirle no debería salir nunca de aquella habitación.


  —Trabajo retirando artículos del mercado negro. No, no te daré datos concretos —la interrumpió al ver que se disponía a preguntarle—. Intento encontrar al máximo número de participantes, luego selecciono uno al que tengo mejor acceso y lo engaño para poder infiltrarme en el círculo y acercarme a la fuente principal. Me infiltro en sus vidas por todos los medios disponibles. Chantajes, amenazas, farsas… —Se encogió de hombros—. Incluso he llegado a comprar gente.


  —Hunter… —pronunció impresionada—. Suena a juego… tramposo.


  —Lo es. Bueno, lo era —por un instante pareció confundido—. Hasta que me di cuenta de que Helene era una víctima —y que con ello podía poder en peligro a la propia Eden. Antes de eso, sin embargo, no había arriesgado nada más que su vida.


  —¿Y ahora?


  La miró a los ojos.


  —Yo conocía a Helene. La enseñé a conducir, ¿recuerdas? Esta vez, la víctima tenía un rostro.


  —¿Puedes decirme cómo seguiste el rastro hasta aquí? —Al ver que se quedaba en silencio, insistió—: No se lo diré a nadie, te lo juro…


  —En realidad fue por accidente. Yo estaba en Estambul, para comprar un artículo en concreto, cuando un hombre me ofreció una joven virgen en venta —vio que abría mucho los ojos—. Acepté. Pensé que alojarse en mi habitación del hotel sería mejor que ser violada por algún canalla.


  —¿Qué hiciste?


  —La vendí.


  —¿Qué?


  —A otro agente estadounidense. Era una subasta de mujeres. Jóvenes asustadas, drogadas. El otro agente subió la puja y la sacó del país. A estas alturas la chica debe de estar tranquilamente en su casa.


  Eden sonrió aliviada.


  —Al hacer eso me convertí en un participante del juego. Eso me permitió acercarme al lugar donde tenían retenidas a las demás chicas. Cuando las encontré descubrí que también estaban traficando con niños. En algunos casos habían utilizado a las chicas para acercar a los bebés a las fronteras: vendidas las chicas, vendidos los bebés. Amenazaban a sus familias. Había estadounidenses, británicos, españoles, árabes de Oriente Medio… Las chicas estadounidenses eran secuestradas en diferentes sitios, pero los niños procedían de aquí.


  —Suena muy peligroso.


  —No te parece tanto cuando comparas los riesgos con el precio que pagan las víctimas.


  —Supongo que tienes razón. ¿Conseguiste retirar también los otros artículos del mercado negro?


  Asintió con la cabeza. Con un suspiro, Eden apoyó la cabeza en su hombro.


  —Es muy valiente todo lo que estás haciendo…


  —He hecho cosas que no lo han sido tanto.


  —Sospecho que te habrán obligado a ello —repuso con tono suave.


  La apartó para mirarla a los ojos.


  —Yo no te juzgo, si es eso lo que estás esperando —añadió ella.


  —Eden, he hecho…


  —No necesito saberlo —le puso un dedo sobre los labios—. Sé quién y cómo eres, y con eso me basta.


  —¿Sigues diciéndome eso después de lo que te hice?


  —Oh, Hunter… todos cometemos errores de los que nos arrepentimos. Pero no podemos cambiarlos, sólo aprender de ellos.


  No pudo menos de sonreírse.


  —¿Desde cuándo te has vuelto tan sabia?


  —Desde el pasado miércoles.


  Hunter rió entre dientes y la abrazó. Por un instante se conformó con saborear la sensación de su cuerpo entre sus brazos. Luego la apartó y se la quedó mirando a los ojos durante un buen rato.


  —¿Qué pasa?


  —Que fui un imbécil al dejarte.


  —Dejaste a una mujer diferente. Y yo amaba a un hombre diferente.


  Hunter no le preguntó si amaba ahora al hombre que tenía delante. Era consciente de que no se quedaría. Eden también lo sabía, y aun así, en aquel preciso instante, habría dado cualquier cosa por poder formar un hogar con ella. Había mantenido relaciones sexuales con otras mujeres, pero nada comparable con lo que había experimentado con Eden. Ella era la única mujer con la que había hecho realmente el amor.


  Bajó la mirada a sus labios. Le brillaban los ojos. Eden experimentó una punzada de anticipación.


  —¿Vas a besarme o te vas a limitar a mirarme? —murmuró.


  —¿Quieres que lo haga? —sonrió con picardía.


  —Te sorprendería saber lo que quiero en este momento, Hunter Couviyon.


  Eden le dio un rápido beso en los labios y a continuación se apartó para levantarse.


  —Oh, eso sí que ha sido cruel…


  Por toda respuesta, le sonrió. Hunter dejó caer los brazos a los lados, frustrado y confundido. Vio que entraba en la habitación. Segundos después, se decidió a seguirla y se encontró con la puerta del cuarto de baño cerrada. Se oía el ruido de la ducha.


  Retrocedió. Sabía que le estaba tomando el pelo, aunque eso tampoco era propio de ella… Volvió al salón, se sentó ante su ordenador y se puso a actualizar sus datos después de la entrevista de Alice. Había algo en el comportamiento de aquella chica que le resultaba singularmente extraño, pero con Eden dominando sus pensamientos, le resultaba difícil concentrarse. Podía escuchar el chapoteo del agua, que le evocaba todo tipo de tentadoras imágenes. Tecleó casi con furia para borrar el recuerdo de la noche anterior, cuando la sintió alcanzar el orgasmo entre sus brazos…


  Cerró los ojos con fuerza, pero con ello solo consiguió multiplicar sus recuerdos. Se pasó una mano por la cara. No llevaba ni quince minutos sentado cuando oyó una melodía. Frunció el ceño, mirando a su alrededor. Era un tango. Lo que no había descubierto todavía era su origen…


  Era el móvil de Eden, sonando dentro de su bolso. Lo sacó y contestó la llamada.


  —¿Quién es? —inquirió una voz masculina al otro lado de la línea. Le sonó inmediatamente familiar.


  Hunter miró el número y lo memorizó.


  —Eden no puede ponerse en este momento.


  —¿Y si se lo preguntas directamente a ella?


  Tapando el micrófono del aparato, Hunter fue a la habitación y tocó a la puerta del cuarto de baño.


  —Tienes una llamada.


  Cuando abrió la puerta se la encontró en la bañera, con las burbujas hasta el cuello.


  —Creía que había cerrado con llave —frunció el ceño.


  —Asegúrate la próxima vez. —Hunter esperó a que terminara de secarse las manos para tenderle el móvil.


  —¿Diga? ¡Hola, Temple!


  Hunter se quedó extrañado. Temple no era un nombre muy común y dado que estaban hablando de Indigo, supuso que se trataría de su hermano pequeño. No supo qué pensar al respecto, pero la reacción inmediata fue de celos.


  —Es sólo un viejo amigo, Temple. Ha contestado al teléfono por mí, yo estoy en el cuarto de baño. —Eden lanzó una elocuente mirada a Hunter, pero éste se limitó a cruzarse de brazos apoyado en la jamba de la puerta.


  Se hundió un poco más en al agua para cubrir sus senos, consciente de su escrutinio. Casi podía sentir sus dedos acariciándola… Mientras tanto, Temple seguía preguntándole por el hombre que había contestado la llamada.


  —No creo que sea asunto tuyo —replicó mirando de nuevo a Hunter, como si la frase estuviera dirigida a los dos.


  La expresión de Hunter era tan impasible como inescrutable. Sin embargo Eden creyó detectar una ligera tensión en su mandíbula, como si estuviera apretando los dientes. Temple continuaba hablándole, pero ella ya no lo estaba escuchando. No podía dejar de mirar a Hunter. Con su camisa de un blanco inmaculado y sus pantalones negros de traje, estaba increíblemente sexy. Reconocía aquella manera que tenía de mirarla, la tensión interna que se esforzaba por disimular…


  La deseaba. En aquel preciso momento. La pregunta era… ¿cómo reaccionaría ella?


  —¿Eh? Ah… Necesitaba estar unos días sola, alejada de todo… —pronunció con tono ausente—. Dile a todo el mundo que volveré lo antes posible.


  La expresión de Hunter se oscureció.


  —Tengo que dejarte, Temple. Estoy bien, de verdad —se despidió y cortó la comunicación.


  —¿Temple? ¿Te estás viendo con mi hermano pequeño?


  —Ya no es tan pequeño, Hunter —dejó el móvil sobre una pila de toallas.


  —¿Y si se le ocurre venir a buscarte?


  —Tiene demasiadas mujeres detrás para hacer algo así.


  Hunter se limitó a mirarla arqueando una ceja.


  —Tu hermano es un playboy —añadió ella.


  —¿Estás saliendo con él?


  Parpadeó, asombrada.


  —¿Me crees capaz de ir por ahí saltando de hermano en hermano?


  Sabía que no, pero tenía que asegurarse.


  —¿Qué relación tiene entonces contigo?


  Eden se hundió en la bañera, flexionando una pierna y estirando la otra hasta apoyarla en el borde. Hunter necesitó de toda su fuerza de voluntad para no caer de rodillas y empezar a lamérsela hasta el muslo. Se había excitado de manera fulminante nada más verla.


  —Contéstame, Eden, antes de que te saque de esa bañera y…


  —Somos amigos. Al igual que soy amiga de Logan y de Nash, de Lisa, de Hope Randell… Y de la mayoría de la gente de Indigo.


  Hunter suspiró aliviado. Sólo tenía que imaginarse a Temple acercándose a Eden para que le entraran ganas de presentarse directamente en Indigo y decirle unas cuantas cosas a la cara. Pero no tenía derecho a enfadarse, ni a mostrarse celoso. Siete años atrás había renunciado a ella… por propia voluntad.


  Pero parte de su ser todavía la reclamaba. Aquello era una locura. Tenía que controlarse. Eden no era mujer para una aventura de una noche…


  De repente vio que recogía la ducha de teléfono y abría el grifo para aclararse el jabón. Las burbujas estaban desapareciendo.


  —El agua se enfría. Me gustaría que salieras.


  —¿Quién te lo impide? —Recorrió su cuerpo con la mirada como si lo estuviera marcando a fuego.


  Se miraron y Hunter percibió un extraño brillo en sus ojos. Un desafío. Un mensaje. Sin esperar a que le dijera nada, Eden se incorporó y empezó a aclararse. Hunter se quedó sin aliento, perdido todo control mientras su desnudez se revelaba por momentos, conforme desaparecía la espuma…


  —No vuelvas a desafiarme, Hunter…


  Continuó deslizando la mirada por su cuerpo brillante hasta encontrarse con sus ojos verdes, felinos.


  —… Porque nunca ganarás.


  —¿Quién quiere ganar? —Dio tres pasos al frente y la sacó de la bañera.


  La besó antes de que ella pudiera sacar los pies del agua, estrechando su cuerpo resbaladizo en sus brazos. Fue un beso que los consumió en cuestión de segundos, catapultándolos hacia lo inevitable.


  —¿Nos arrepentiremos después? —inquirió Eden contra sus labios mientras le desabrochaba apresuradamente los botones de la camisa.


  —Es muy probable.


  La acorraló contra el lavabo de mármol. El contacto de la fría piedra en su trasero desnudo la dejó sin aliento, pero de inmediato Hunter se apoderó de su boca, devorándola, con su cálida piel deslizándose bajo sus palmas hasta que se llenó las manos de sus senos.


  Sus dedos resbalaban sobre sus húmedos y endurecidos pezones. Eden gimió y Hunter disfrutó de aquel gemido. Le encantaba. Le encantaba la manera que tenía de echar la cabeza hacia atrás, ofreciéndosele. Recorrió con la mirada su rostro, su cuello, hasta llegar a sus propias manos cubriendo sus senos…


  La quería en su cama. Al diablo con las consecuencias. Lo único que veía en aquel momento era a la mujer a la que había amado con locura para perderla después, y todo porque había necesitado encontrarse a sí mismo. De repente retrocedió un paso.


  —No quiero volver a hacerte daño.


  Eden percibió su torturada mirada y le respondió con el corazón en la mano:


  —No quiero engañarte. Siento algo por ti. Son sentimientos antiguos… —sonrió—… y nuevos también —salió del cuarto de baño y se puso un albornoz—. Pero no pretendo para nada volver al pasado.


  Hunter soltó un gruñido de frustración.


  —Créeme, yo tampoco.


  Eden se quitó las horquillas con que se sujetaba el cabello. Luego, plantándose ante él, lo despojó de la camisa: ya antes le había desabrochado los botones. Hunter se quedó sin aliento, cerrados los puños a los costados.


  —Me estás matando, ¿lo sabías? —La camisa resbaló hasta el suelo.


  Sonrió levemente, deslizando las palmas de las manos por su torso musculoso.


  —¿Recuerdas aquella noche en el río, Hunter?


  Se quedó tenso. Le había ofrecido su virginidad, un poco asustada, pero segura de su amor por él. Y Hunter había aceptado aquel regalo con humildad y respeto.


  —Nunca la olvidaré.


  Enterró los dedos en su pelo y, tomándolo de la nuca, lo obligó suavemente a inclinar la cabeza.


  —Pues bien… —Le delineó el contorno de los labios con la punta de la lengua—… esta vez te garantizo que será mucho mejor.


  Capítulo 10


  Hunter soltó un gruñido mientras le cubría la boca con la suya, estrechándola en sus brazos. Fue un lento y profundo beso, ávido, insistente.


  En realidad, Eden había sido la única mujer de su vida. En aquel instante le estaba acariciando la espalda, deslizando los dedos por sus cicatrices, desagradables recordatorios de la vida que había llevado. Le abrió el albornoz y hundió las manos bajo sus pliegues. Tenía la piel cálida, perfumada. Se apretó aún más contra él, despojándose por fin de la prenda.


  —Nunca me permití pensar en esto, ni en ti, nunca —murmuró mientras volvía a besarla.


  Inclinó la cabeza para lamerle los pezones, trazando húmedos círculos antes de llevarse las rosadas puntas a la boca.


  Sintió que perdía el aliento. Luego fue bajando progresivamente, mordisqueándole el estómago, el vientre… y también más abajo, acercándose a su sexo pero sin tocarlo, arrancándole espasmos de placer. La torturaba con exquisita lentitud, murmurándole lo bella que era… Volvió a incorporarse mientras la acariciaba, memorizando sus contornos. Cerró de nuevo las manos sobre sus senos al tiempo que ella apoyaba la cabeza en su hombro.


  —Abre los ojos —susurró.


  Cuando lo hizo, se sorprendió al verse delante del alto espejo de cuerpo entero de la habitación. Su mirada se encontró allí con la suya, inflamándola. Ansiaba su contacto, ansiaba sentirlo dentro de ella, pero reprimió su impaciencia para concentrarse en el movimiento de sus anchas y morenas manos por su piel cremosa.


  —Eres tan hermosa —le murmuró al oído, y la besó en el cuello—. Mírate.


  Vio una mano bajar lentamente hacia su vientre para bucear entre sus piernas. Aspiró profundamente varias veces, bajo la mirada de Hunter. Estaba húmeda y caliente, y aquel descubrimiento multiplicó por mil su deseo.


  Como la primera vez, estaba deslumbrado y maravillado por la pura magia de poder tocarla, de tenerla entre sus brazos de nuevo. Eden alzó los brazos para enterrar los dedos en su pelo, en una erótica pose que mermó decisivamente su capacidad de autocontrol. Fue consciente de que, en aquel preciso instante, estaba contemplando su verdadera belleza interior, tan profunda y llena de inocencia detrás de aquel cuerpo espectacular.


  Asaltado por una punzada de humildad, se dijo que no era merecedor de ella. Pero aquel cuerpo lo reclamaba y se lo daba todo… una vez más.


  —Adoro tocarte —susurró y Eden vio en el espejo cómo le acunaba un seno con la mano, buscando el pezón.


  Se volvió dentro del círculo de sus brazos, fundiendo su cuerpo desnudo con el suyo, besándolo en los labios y acercándolo cada vez más al orgasmo. Acarició el bulto que presionaba contra sus pantalones y él le guió las manos, excitado. Quería más, siempre más. Lo siguiente que hizo fue desabrocharle el cinturón. Entre gemidos y suspiros de placer, el leve sonido de la cremallera resonó en el silencio del dormitorio.


  Hundió una mano en su bragueta y el control de Hunter cedió un poco más, herido de muerte.


  —Eden… —masculló, alzándola en vilo para llevarla a la cama.


  Vio que esbozaba una felina sonrisa de satisfacción mientras la depositaba en el lecho. Sabía que lo había debilitado, excitado hasta un punto insoportable. Pero Hunter pretendía cambiar las tornas.


  Recorrió con los labios la geografía de su cuerpo. Con las manos recorrió sus curvas, y hundió la lengua en el ombligo que tanto había ansiado volver a saborear. Eden se arqueó hacia él, enterrando los dedos en su pelo. Ocasión que aprovechó Hunter para colocarse entre sus piernas, levantarle el trasero y acercar la boca a su sexo.


  Abriéndoselo con los pulgares, lo devoró completamente, hundiendo la lengua entre sus delicados pliegues. Eden soltó un grito, suplicándole que la penetrara. Ante su negativa, sintió que se disolvía en un exquisito mar de sensaciones. Su lengua trabajaba sin descanso, y cuando la tuvo al borde del orgasmo, se apartó por un instante para volver nuevamente a la carga.


  Cerró los puños sobre las sábanas, jadeando.


  —Hunter, me estás volviendo loca…


  —De eso precisamente se trata —repuso, apartándose por un momento para terminar de desnudarse.


  Eden se incorporó, aferrándose a sus hombros.


  —Espera, necesitamos…


  —No, no lo necesitamos —y lo atrajo de nuevo hacia sí, colocándolo entre sus piernas.


  La punta de su miembro excitado empujaba contra su sexo, tentador, expectante. Se miraron a los ojos. Algo nuevo y esplendoroso pareció estallar entre ellos. Como si nada hubiera ocurrido antes de aquel mágico instante. Fue entonces cuando se hundió en ella, de un solo y fluido embate. Se quedó perfectamente inmóvil, sin confiar en sí mismo lo suficiente para moverse, atravesado por la necesidad de hundirse de ella. Y de reclamarla como suya cuando no tenía derecho alguno…


  Tragó saliva mientras le apartaba el cabello de la frente con infinita delicadeza.


  —Te he echado de menos, cariño —le confesó con voz temblorosa.


  Eden alzó una mano para acariciarle los labios y la línea de la mandíbula, mirándolo con ojos ardientes.


  —Demuéstramelo.


  Se hundió en ella más profundamente cada vez, y a cada embate ella alzaba las caderas acudiendo a su encuentro, para recibirlo con mayor plenitud. Para recibir al hombre que le había robado el corazón para no devolvérselo nunca. Sus cuerpos brillaban de sudor, resbaladizos, y sus gemidos resonaban en la elegante suite. La ternura fue cediendo paso a un deseo crudo, tórrido, salvaje.


  Empujó una vez más y Eden se arqueó hacia él, aferrándose con todas sus fuerzas, reteniéndolo en su interior, arrastrándolo al orgasmo. Hunter deslizó una mano bajo su cintura para alzarla aún más, loco de deseo. Todo le sabía a poco.


  Empezó a mover las caderas a toda velocidad. Eden se cerró sobre él, reteniéndolo con fuerza. Gritó su nombre, suspirando por el embate final, y él la miró a los ojos y la satisfizo, empujando una, dos veces, manteniéndola suspendida al borde del éxtasis.


  Una marea de sensaciones la asoló por dentro, presa de la misma palpitante explosión que precipitó el orgasmo de Hunter.


  —Eden… —gimió mientras enterraba el rostro en la curva de su cuello y la abrazaba con fuerza, desesperado.


  Aquella mujer había sido su más profundo dolor y su más oscuro deseo. Sólo en sueños se había permitido pensar en ella, anhelarla y desearla. El camino que había escogido había merecido la pena, pero nada de eso importaba ahora. No cuando Eden estaba en sus brazos.


  Lentamente fueron recuperando el aliento. Hunter alzó la cabeza y le retiró el cabello de la frente. Acunándole el rostro entre las manos, la besó.


  Creyó haber vislumbrado un extraño brillo en sus ojos. Fue entonces cuando lo supo. Aquella vez, cuando se marchara… eso lo mataría.


  * * *


  Margaret Harker telefoneó a la mañana siguiente, solicitando un nuevo encuentro. Aunque Eden y Hunter ya habían contado con ello, lo interesante fue que el lugar había cambiado. Esa vez se verían en un barrio recientemente restaurado de Charleston.


  —¿Tienes el micrófono conectado? —le preguntó ella—. ¿Nos está escuchando el agente Crew?


  Hunter negó con la cabeza mientras conducía el deportivo hacia la nueva dirección que le había dado Margaret Harker.


  —Me alegro.


  La miró arqueando una ceja.


  —Bueno, ya tengo bastante con que no puedas borrarte esa sonrisa de satisfacción de la cara. No quería que el FBI tuviera conocimiento de nada más.


  —Estoy autorizado a sonreír.


  Eden soltó una carcajada.


  —Bueno, antes de que empiecen a grabarnos, sólo quería decirte que lo de anoche…


  —¿Fue mejor que antes?


  —Sí —respondió, sonriente.


  —Fue más que eso —añadió él, tomándole la mano.


  Pero dejarían las cosas así, se recordó Eden. No se permitiría interpretar nada más en la noche que habían compartido. Sólo deseaba concentrarse en el placer que se daban el uno al otro y en la investigación que tenían entre manos.


  —Deja de mirarme así, Eden.


  Parpadeó asombrada y sonrió al ver que se movía incómodo en el asiento. Su mirada lo había excitado. Esbozando una sonrisa felina, le soltó la mano y se volvió para mirar por la ventanilla.


  Hunter entró en una calle lateral, muy consciente de la mujer que tenía sentada al lado y de la furgoneta del FBI que los seguía. El deportivo llevaba un mecanismo de seguimiento, para que no pudieran perderles la pista. Habría preferido quedarse en la cama con Eden, pero ambos tenían una obligación ineludible.


  La miró. Se había despertado con ella en los brazos, desnuda, y durante un buen rato la había estado contemplando mientras dormía. La primera vez habían hecho el amor en la orilla de un río, cuando se la llevó a pasar un fin de semana en Charleston. En aquel entonces él había sido el profesor, no muy bueno por cierto, y ella todo candor e inocencia… Pero ni siquiera aquella experiencia resultaba comparable con la de la noche anterior.


  Eden era una mujer consciente de su propio poder, y aquella misma mañana lo había experimentado con creces. De repente, cuando se volvió para mirarla, detectó algo extraño en su expresión.


  —¿Qué pasa? —le preguntó, frunciendo el ceño.


  —Tú crees que Harris Bruiner o como quiera que se llame asesinó a mi hermana, ¿verdad?


  —Eso no lo sabemos. Pudo haber sido otro. Ni siquiera sabemos si ese hombre existe o si se trata de una persona completamente distinta. El hombre de la fotografía podría ser cualquiera.


  —Pero ya sabemos que ese Harry, o Harris, se estuvo ocupando de las dos. Y a las dos las atacó con un cuchillo, ¿no?


  —Sí. Es una técnica habitual en asesinos fríos, cerebrales, que quieren ver cómo mueren sus víctimas.


  Eden se quedó consternada.


  —¿Qué hay de las demás? —Fueron asesinadas con un cuchillo largo, de filo de sierra. Las encontraron desnudas, en avanzado estado de descomposición. Una estaba sumergida en un río, con lo que fueron muy pocas las pistas que pudimos encontrar. Por lo que sabemos, nadie las había estado buscando.


  —Pero alguien tenía que conocerlas, Hunter. Nadie pasa por la vida sin que alguien al menos te recuerde…


  —Cierto, pero sin huellas que comparar, o una denuncia de desaparición, hay poca cosa que hacer. Sabemos que fueron asesinadas, pero no quiénes eran. El FBI tiene a un equipo de forenses reconstruyendo sus caras para mostrar bocetos al público. Ojalá pudiéramos mostrarlas en las cadenas televisivas, pero en este momento alertaría a nuestro sujeto y daría al traste con la investigación.


  —No estoy de acuerdo. Margaret Harker tiene dos casas, ¿por qué no más? Ella sigue un método de acción, estoy segura. Tal vez no se dedique a esto constantemente, sino que lo haga de vez en cuando y luego desaparezca por una temporada…


  —Continúa…


  —Tal vez su misión consista en entretener a los potenciales padres adoptivos el máximo de tiempo posible y desesperarlos cada vez más, al objeto de sacarles más dinero… ¿un millón de dólares por bebé, dos millones? Sea como fuere, ella los entretiene el tiempo suficiente para investigarlos. Como Roxanne Mitchell, la abogada. No está prohibido hacer indagaciones.


  Hunter asintió con la cabeza.


  —Seguro que esta gente podría dirigir su negocio desde cualquier parte del mundo, o cambiar constantemente. Pero no lo hacen. Han pasado meses desde que seguiste el rastro de los bebés hasta aquí, y no se han movido. Margaret Harker es de esta zona, ha pasado la mayor parte de su vida en esta región, Hunter. Lo he comprobado.


  —Eden, ya sabes que el más leve detalle podría alertarlos…


  —No he hecho más que consultar un par de datos por internet. Figuraba en la lista de patriarcas y matriarcas de la ciudad. Tiene una buena reputación. No se marcharía de la noche a la mañana: se quedaría y cambiaría de táctica. Éste es su terreno.


  Esperó a que se mostrara de acuerdo con ella, pero no lo hizo.


  —Tú mismo dijiste que Helene no fue asesinada donde la encontraron. ¿Y si la mataron aquí mismo, en Charleston? Alice echó a correr, pero antes de eso no recuerda nada. ¿Y si estuvo aquí durante todo ese tiempo? Dado que ya había tenido el bebé, quizá la transportaron a algún lugar alejado de la ciudad para matarla y fue allí donde se les escapó. Quizá utilizaron para ese cometido la camioneta que mencionó. Lo único que sabemos con seguridad es que la ataron y drogaron.


  —Los recuerdos de Alice son muy inconexos —comentó Hunter, inclinándose aparentemente por su teoría.


  —¿Dónde se encontraron los cuerpos de las otras dos chicas?


  —Todos en zonas distintas. Uno a unos cincuenta kilómetros al sur. Dos aún más lejos, al nordeste.


  —Pero Alice apareció aquí, apenas a un kilómetro y medio de donde estamos ahora. Creo que esa gente está radicada en esta zona. Con Harker.


  —Los delincuentes no siempre siguen un patrón lógico de comportamiento, Eden. Pero creo que estoy de acuerdo contigo.


  —Te apuesto veinte dólares a que esa Margaret Harker ha estado haciendo todo esto delante de las narices del alcalde.


  —A mí tampoco me extrañaría nada —aparcó el coche en el arcén, a un par de manzanas de su destino. Ante su mirada de sorpresa, le tendió un pequeño sobre de plástico.


  —¿Es lo que sospecho que es? —le preguntó tras examinarlo.


  —Sí, es un micrófono. Quiero que lo dejes en su despacho.


  —¿Por qué yo?


  —Porque si nos descubren, siempre podrás disimular mejor que yo estirándote las medias o poniéndote un pendiente. Quedaría mucho más raro si yo me agachara debajo de una mesa. Tiene un adhesivo en la parte trasera.


  Eden abrió el sobre, sacó el diminuto chip y se lo colocó en el escote, entre los senos. Hunter la miró arqueando una ceja.


  —Es un acceso fácil —explicó mientras él arrancaba de nuevo.


  Poco después llegaban al sendero de entrada. Bajaron del coche y se dirigieron a la puerta. La tomó de la mano: el nerviosismo de Eden resultaba patente por la manera que tenía de apretársela.


  Margaret Harker los recibió con una radiante sonrisa y los hizo pasar al salón principal. El estilo de la decoración era casi el mismo de la otra casa. Sin embargo, enseguida los llevó a un pequeño despacho, apenas iluminado. Tenía una sola ventana, que daba a la calle, con las paredes forradas de libros.


  —Quiero enseñaros algunas fotos.


  —¿Fotos? —inquirió Eden mientras la anciana sacaba un álbum.


  —Por supuesto.


  Esbozando una paciente y bondadosa sonrisa, Harker fue pasando las páginas hasta encontrar la que buscaba.


  —¿Todas esas fotos son de niños ya adoptados?


  —Todos mis angelitos encuentran un buen hogar. Yo me aseguro de ello.


  Eden miró a Hunter, que se quedó de pie detrás de ella, mirando las fotos por encima de su hombro. De repente se quedó sin aliento.


  —Oh, Hunter, mira ésta… —exclamó.


  Se inclinó para examinar la que le estaba señalando y al instante comprendió su reacción. Era un bebé pelirrojo. El bebé de Helene.


  —Esta niña… —pronunció Eden—… quiero esta niña.


  —Oh, querida, lo siento tanto… Este bebé no está disponible. Me olvidé de retirar la foto antes de que llegarais —ruborizada, la anciana la sacó del plástico protector para guardarla en un cajón del escritorio.


  —¿Está segura? —inquirió Eden con tono triste.


  —Sí, lo lamento mucho —le dio unas palmaditas en la mano—. Pero sigue mirando las demás.


  Continuó mirando las otras fotos con aparente desinterés, hasta que declaró, terca:


  —No, quiero a esa niña —y señaló el cajón del escritorio.


  Hunter la miró, desafiándola.


  —No puedo. Lo siento.


  —Eden, vamos, cariño… estás demasiado alterada.


  Lo estaba realmente. En sus ojos podía leer su dolor por lo que habría podido ocurrirle a aquella criatura. No podía soportarlo.


  Eden se levantó, aparentemente dispuesta a marcharse.


  —Espera, espera —se apresuró a detenerla la anciana. Se mordió el labio por un segundo, y mirándolos a los dos añadió—: Ahora vuelvo —guardó el álbum en el cajón con llave y regresó al salón.


  Hunter se acercó a Eden.


  —¿Hunter?


  —Adelante. No veo ninguna cámara —le dio un beso en los labios, barriendo con un ojo la habitación—. Pero conviene no arriesgarnos.


  Retrocedió un paso, sonriendo, y se hizo a un lado. Estuvo tentado de mirar debajo de mesas y lámparas, de registrar incluso las estanterías de libros.


  Mientras tanto, Eden fingió arreglarse la ropa y se sacó el micrófono del escote. Miró a su alrededor, como si estuviera contemplando la decoración, hasta que Hunter le señaló el escritorio con un rápido movimiento de cabeza. Se descalzó una sandalia y se apoyó en la mesa para atarse la cinta, momento que aprovechó para pegar el micrófono por debajo del borde. Nada más oír los pasos de Margaret en el pasillo se incorporó rápidamente, con expresión asustada. Hunter se apresuró a abrazarla y la besó.


  Pese a la tensión del momento, el beso la transportó a otra dimensión. Apenas oyó a Harker cuando entró y se aclaró la garganta.


  Se separaron, ruborizados. Harker parecía divertida.


  —La niña será vuestra.


  Una sonrisa iluminó el rostro de Eden mientras tomaba a Hunter de la mano.


  —La madre renunciará a sus derechos, supongo…


  La anciana asintió con la cabeza.


  —Yo… a nosotros nos gustaría tener pruebas.


  Margaret le sostuvo la mirada, entrecerrando levemente los ojos.


  —Tendrá que admitir, señora Harker, que sería una crueldad que, con el tiempo, su madre biológica nos la reclamara. Para nosotros desde luego, pero sobre todo para la criatura.


  —Si eso es lo que queréis…


  —Sí. Y también queremos su historial médico, certificado de nacimiento e historial de los padres. No hace falta que figuren nombres, pero necesitamos estar preparados por si algún día surge alguna emergencia.


  Harker ni aceptó ni negó su petición. Eden añadió, resuelta:


  —Y lo queremos antes de entregar el dinero.


  —Eden… —Hunter le llamó la atención, temiendo que pudiera dar al traste con el operativo.


  Lo miró. Inclinándose hacia él, le puso una mano en el pecho:


  —Cariño, no te convertiste en un hombre tan rico sin la virtud de la previsión.


  Hunter le acarició una mejilla con el dorso de la mano y asintió. Acto seguido se volvió hacia la anciana, a la espera de su respuesta.


  —Tendré que consultarlo con… —no terminó la frase y salió de nuevo de la habitación.


  Una vez solos, Hunter no le dijo una sola palabra a Eden, pero la fulminó con la mirada.


  —¿No te habrás enfadado, verdad, cariño? —suspiró.


  —Yo nunca podría enfadarme contigo, querida —lo dijo con los dientes apretados.


  Harker volvió. Hunter esperaba su veredicto con el corazón acelerado, viendo que se sentaba sin decir nada.


  —Vuestras condiciones serán satisfechas.


  Eden soltó un gritito de alegría y se lanzó a abrazar a su presunto marido. Hunter, por su parte, miró a la anciana como advirtiéndola de que no se le ocurriera decepcionar a su esposa. Margaret Harker ni siquiera pestañeó mientras se levantaba para acompañarlos hasta la puerta.


  —La pelirroja —pronunció Hunter, mirando a Eden con ternura—. Quiero una hija a la que cuidar y mimar, como a mi mujer.


  Fue una confesión extraña, como si hubiera sido sincera y no una farsa en beneficio de la señora Harker. Pese a la mirada interrogante que le lanzó Eden, la tomó del brazo y se dirigió apresurado hacia la salida. No era el momento más adecuado para analizar sus propios sentimientos.


  Puso rumbo al Mill’s House. Durante el trayecto le comentó:


  —Estuviste genial, Eden.


  —Parece que mis exigencias te enfadaron un poco.


  —Si las hubiese aceptado de buena gana, ella habría sospechado —la miró—. ¿De verdad crees que esa niña es…?


  —Es exactamente igual que Helene cuando era pequeña —explicó con un nudo de emoción en el pecho.


  —¿Estás segura de que no te estás dejando cegar por la ilusión, por la esperanza de que sea realmente ella?


  —No. Tengo una foto de Helene con dos meses. Era la favorita de mi padre. La veo todos los días, Hunter. Confía en mí. Esa pequeña es la hija de mi hermana.


  Capítulo 11


  Eden paseaba por la famosa tienda de bebés Southern Belle, en Mount Pleasant, admirando como tantas otras clientes la ropita diminuta, los coches, las cunas y demás artículos. Pero bajo esa apariencia, Hunter percibía una tensión a punto de estallar.


  La red de mercado negro operaba a escala internacional, y aunque Hunter había hecho todo lo posible por cortar sus conexiones en Europa, lo más probable era que esas alturas el bebé de Helene estuviera fuera del país. No quería recordárselo a Eden, así que se sentó en una esquina de la tienda y se dedicó a observarla.


  No podía evitarlo. Su vestido veraniego, casi transparente, resaltaba las curvas de aquel cuerpo que había llegado a conocer tan bien la noche anterior. Estaba orgulloso de ella. Había dado un gran paso adelante en su farsa con Harker, pero detestaría decepcionarla si al final no lograban encontrar al bebé de Helene. No quería volver a verla sufrir nunca más. Y menos aún ser él la causa de ese sufrimiento. Estaba dispuesto a remover cielo y tierra con tal de entregarle aquella niña.


  La siguió con la mirada mientras elegía juguetes, ropa, chupetes… Se había quedado pasmado de todo lo que podía necesitar una criatura. Mientras la observaba, no pudo evitar imaginársela embarazada… de él. Con un hijo suyo en sus entrañas. Y de repente, en aquel preciso instante, le ocurrió algo tan extraño como insólito: aquel pensamiento no le resultaba en absoluto inquietante. No le daba ningún miedo. Al contrario.


  ¿Pero confiaría Eden lo suficiente en él para dejarlo entrar de aquella manera en su vida? ¿Y querría él mismo regresar a Indigo con ella? Un puñado de posibilidades empezó a dar vueltas por su mente, entre las que destacaba la de que tendría que abandonar la CIA. La vida que llevaba no era nada envidiable. Solía trabajar durante meses seguidos en una misión, y ya le había advertido que no tenía casa, ni apartamento, ni nada. Se suponía que no existía. Eso significaba no tener posesión alguna que pudiera servir de pista para rastrear su pasado. Las operaciones de infiltrado eran su especialidad. Disfrazarse y asumir falsas identidades para cumplir sus objetivos.


  Eden jamás encajaría en una vida semejante. Y lo cierto era que, por el momento, ninguno de los dos estaba en posición de tomar decisiones que afectaran decisivamente a sus respectivas vidas. No con un asesino y un bebé desaparecido interponiéndose entre ellos.


  De repente Eden lo miró y se quedó extrañada al ver su expresión.


  —¿Te encuentras bien? —le preguntó, acercándosele.


  —¿Podemos salir de aquí?


  —Sí, claro —asintió, comprensiva.


  Recogió sus compras. Hunter se levantó casi de un salto y abandonaron la tienda. Una vez en la limusina, se volvió hacia ella y la besó. La pasión de la noche anterior amenazaba con estallar de nuevo. Tuvo que obligarse a apartarse.


  —Eden, creo que no deberías concentrar tantas esperanzas en… recuperar a esa niña.


  —Suceda lo que suceda, Hunter, si esa niña resulta ser realmente la hija de Helene, aunque no pueda recuperarla, al menos sé que está viva —le confesó, suspirando—. Durante todo este tiempo he tenido horribles pesadillas en las que soñaba que el bebé había muerto y yo estaba completamente sola…


  Se recostó en el asiento y bajó la ventanilla. El aire frío de octubre la hizo estremecerse y Hunter la acercó hacia sí para besarla otra vez en los labios. Durante todo el trayecto se vieron asaltados por una nueva oleada de deseo.


  Eden estaba subiendo una mano por su muslo cuando la limusina se detuvo frente al hotel. Bruscamente el chófer les abrió la puerta. Ruborizada, le limpió la mancha de carmín de los labios. El agente emboscado del FBI los miró ceñudo mientras que el portero sonreía de oreja a oreja.


  Hunter salió primero y la ayudó a bajar. Luego pidió al portero que les subieran las compras a la suite.


  —Pero que sea dentro de una hora —precisó Eden, mirando al mismo tiempo a Hunter.


  Reconoció aquella ardiente mirada. Era un reflejo de la suya propia, y apenas podía esperar a quedarse a solas con ella. En el ascensor la acorraló inmediatamente contra la pared y empezó a besarla mientras le acariciaba la espalda. Su respuesta fue instantánea.


  —Tu trasero con ese vestido que llevas me está volviendo loco…


  —Tendré que tenerlo en cuenta…


  —Te deseo.


  —¿De veras? —sonrió contra sus labios mientras Hunter deslizaba una mano bajo su vestido para aferrarle las nalgas y apretarla contra su excitación—. Oh, sí… éste sí que es un mensaje alto y claro.


  —Pues podría serlo mucho más… —Para demostrárselo, delineó con un dedo el borde de sus braguitas, descendiendo progresivamente. Cuando se acercó a su sexo, Eden estaba ardiendo ya por dentro.


  Introdujo un solo dedo, sintiéndola estremecerse.


  —Oh, Dios mío… —exclamó antes de apoderarse de su boca mientras él la acariciaba cada vez más profundamente. Se le excitaron los pezones y soltó un gemido de súplica justo cuando el ascensor llegó a la planta.


  Hunter se hizo rápidamente a un lado. Con rostro inexpresivo, impasible, la tomó de la mano y se dirigió rápidamente por el pasillo hacia la suite. Eden aprovechó el momento en que deslizaba la tarjeta electrónica por el sensor para pegarse a él, acariciándolo por detrás. Sin aliento, y gracias a aquella distracción, le costó cierto trabajo abrir la puerta.


  Una vez dentro, la pasión explotó. A Eden le encantó la urgencia con que la besó, el apresurado reguero de ropa que dejaron atrás. Hunter maldijo cuando los botones de su camisa acabaron con su paciencia y tuvo que arrancársela. Y ella lo torturó escapando hacia el dormitorio completamente desnuda, calzada con sus zapatos de tacón de aguja.


  No la dejó huir tan lejos: agarrándola de la espalda, la tumbó sobre la mesa.


  —Me vuelves absolutamente loco.


  —Me alegro —abrió los muslos.


  Entró en ella a fondo, profundamente, agarrándola de las caderas para retirarse, tomar impulso y empujar, una y otra vez.


  Eden le rodeó la cintura con las piernas y sonrió, tentándolo. Hunter se inclinó para apoderarse de un tenso pezón y lamérselo con fuerza. Barrida por todo tipo de sensaciones, sus músculos internos se contrajeron bajo su embate. De repente, sin previo aviso, la levantó en vilo de la mesa para apoyarla contra la pared más cercana y continuó empujando, retirándose y empujando de nuevo.


  Poco después caían al suelo, rodando por la mullida moqueta, devorándose el uno al otro.


  —Eden… —gimió Hunter sin aliento, mirándola a los ojos y sintiéndose desaparecer en su mirada. Ella le sonrió, acariciándole el rostro, antes de darle un apasionado beso.


  Aquel gesto de ternura lo tomó por sorpresa, inflamándolo aún más. La sentó en su regazo, alzándola y dejándola caer, acariciándola allí donde se juntaban sus cuerpos. El orgasmo fue violento y devastador como un terremoto.


  Minutos después, todavía con la respiración acelerada, miró a Hunter y ambos se echaron a reír.


  La besó lenta y meticulosamente. Una vez saciados, era como si el tiempo estuviera en sus manos… hasta la siguiente llamada del deseo, hasta el próximo encuentro. Le acunó el rostro entre las manos, besándola con paciente ternura, y cuando volvió a mirarla a los ojos, un nudo de emoción le cerró la garganta. Vio que esbozaba una sonrisa seria, solemne. Eden comprendía claramente lo que ella significaba para él, y viceversa. Ninguno de los dos lo expresó en voz alta. Poner sus sentimientos en palabras podía ser peligroso: su derecho sobre ella empezaba y terminaba en aquel instante mágico.


  Y Hunter no quería estropearlo. Sonriendo, señaló con la cabeza la camisa desgarrada en el suelo.


  —¿Crees que me multará el FBI por romperles una camisa de seda?


  Eden soltó una carcajada y él la llevó al dormitorio para tumbarla en la cama. Durante varios minutos permanecieron abrazados, en silencio. Hasta que sonó el teléfono.


  Hunter maldijo entre dientes y lo descolgó. Con el auricular en la mano, soltó un profundo suspiro mientras ella se levantaba rápidamente de la cama. La siguió con la mirada hasta que desapreció en el cuarto de baño. Pensaba reunirse con ella.


  El agente Crew no podía tener un peor sentido de la oportunidad y Hunter ladró un «¿diga?» un tanto brusco.


  —Hemos escuchado la cinta. Nada de lo que ha dicho Harker valdría como prueba en un juicio.


  —Ya me lo figuraba.


  —Por cierto, Eden estuvo impresionante con Harker. ¿De verdad cree que la niña de aquella foto es la hija de Helene?


  Crew había escuchado su conversación a través de los micrófonos.


  —Sí, pero yo no estoy tan seguro —desvió la mirada al cuarto de baño y alcanzó a oír el ruido de la ducha.


  —Ahora mismo te envío un retrato elaborado a partir de la descripción de Alice. Se estaba mostrando muy poco colaboradora, ni siquiera su padre lograba convencerla. Tuvimos que enseñarle algunas… evidencias de las otras mujeres.


  Hunter arqueó las cejas.


  —Vaya, y resulta que soy yo quien tiene fama de jugar sucio…


  —Hemos llegado a un punto muerto con la pista de Roxanne Mitchell. Representa al principal magnate de la ciudad. Un buen abogado podría desmontarnos toda acusación de vinculación con Harker. No ha hecho nada ilegal, excepto un par de llamadas, y tampoco podemos demostrar lo que se dijo. Los Ramsgate, por su parte, han adoptado recientemente a un hijo. Pero el papeleo es limpio.


  —¿A través de una institución pública?


  —No, es una adopción privada. Pero legítima.


  —Profundiza más.


  —Couviyon…


  —Sigue hurgando, Crew. Nos estamos perdiendo algo importante.


  Crew le pidió que esperara, y Hunter oyó un rumor de voces excitadas al fondo.


  —¿Adivina quién ha aparecido en Alabama con una acusación de violación?


  Hunter esperó simplemente a que soltara la noticia bomba.


  —Duke Pastori.


  —Eso significa que ha dejado la banda.


  —Ahora mismo voy para allá a descubrir por qué.


  —Suerte.


  Colgó, con la mente hirviendo de ideas. Pero cuando Eden lo llamó, se olvidó de ellas. Disponía de toda la noche para revisar todo tipo de opciones y posibilidades truculentas. En ese momento tenía otras prioridades.


  * * *


  Mientras Crew volaba hacia Alabama, Hunter tenía que reunirse con los equipos del FBI y del programa de investigación de archivos. En secreto. No le había explicado nada a Eden. Había insistido en que necesitaban perfeccionar la farsa y continuar comprando cosas para el bebé. No quería perderla de vista, pero no había otro remedio. Ella atraería la atención. Pero juntos la atraerían aún más.


  A bordo de un viejo coche color azul oscuro, escogido para pasar perfectamente desapercibido, Hunter puso rumbo hacia el norte para reunirse con el resto del equipo. Había mucho tráfico y tomó una calle lateral para saltarse la cola que se acumulaba cerca del puente. Frunció el ceño: el barrio le resultaba familiar. Cuando descubrió que se hallaba muy cerca de la segunda y última dirección de la señora Harker, se acercó al edificio y se apostó en una esquina, expectante.


  Esperó hasta pocos minutos antes de la hora del encuentro y arrancó de nuevo el motor. Justo en aquel instante la puerta de la pequeña casa estilo Charleston se abrió de golpe y un hombre vestido de traje salió al porche. El hombre miró a su alrededor e incluso se fijó en el coche de Hunter, que no se molestó en esconderse: el cristal tintado era demasiado oscuro para que pudiera verle la cara.


  Lo calibró de una sola mirada. Moreno, treinta y cinco años, la clásica pose rígida de alguien educado en un internado estricto o en una academia militar. El paso rápido y enérgico de alguien poco acostumbrado a perder el tiempo. Ropa cara, elegante.


  El hombre se dirigió a su coche y se sentó rápidamente al volante. Hunter memorizó la matrícula y pidió informes. Una patrulla lo seguiría desde otra dirección. Dispuesto a no perderlo por nada del mundo, se mantuvo a prudente distancia. También se puso en contacto con el encargado del equipo de investigación. Habría apostado cualquier cosa a que se trataba de Harris Bruiner. Aquella casa había estado vacía desde que se reunieron allí con Margaret Harker. La anciana había vuelto a su primer domicilio y desde entonces no se había movido de allí.


  Hunter siguió al Cadillac granate. Se desvió por una calle lateral cuando lo vio detenerse en la avenida de Meeting Street, cercana al hotel. Aparcó a su vez y vio que el hombre bajaba del coche, compraba un diario en una máquina automática y entraba en una pequeña cafetería. Desde allí transmitió su posición al FBI y esperó. Sacó sus prismáticos y lo enfocó: se había sentado en una esquina, de espaldas a la pared y muy cerca de la puerta. Una medida de precaución en caso de que tuviera que realizar una salida repentina.


  Durante diez minutos estuvo bebiendo café mientras hojeaba el diario. Mientras tanto, Hunter se puso en contacto con los agentes y policías, ordenando que uno se acercara vestido de civil.


  El agente se puso a fumar un cigarrillo haciendo que esperaba el autobús. Hunter podía verlo desde el coche. En aquel momento oyó un sonido por la radio y vio que el agente bajaba la cabeza para musitar algo por el micrófono que llevaba en la camisa.


  «No», pensó Hunter. «Así descubrirá que tienes un micrófono…». Cuando pudo oír la conversación de los policías en la radio, ordenó por el transmisor:


  —Basta de charla. No habléis entre vosotros, puede sospechar. Tiene un vaso de cartón en la mano. Cuando lo tire o se lo deje en la mesa, que uno entre a recogerlo. Es una prueba. Necesitamos el ADN de ese hombre.


  El sujeto dobló el periódico con exquisito cuidado. Por último, envolvió el vaso en el mismo y lo tiró a la papelera. Bingo.


  Hunter necesitaba confirmar su identidad. Aquel hombre se ajustaba al retrato elaborado a partir de la descripción de Alice, pero podía tratarse de cualquier otro. Esperó a que subiera al coche antes de arrancar. Por el espejo retrovisor, vio que el agente entraba en la cafetería para buscar el vaso de cartón en la basura. Rezó en silencio una plegaria de agradecimiento, algo que no había hecho en años. Necesitaba una muestra de ADN para comparar con las muestras de piel que habían sido encontradas bajo las uñas de Helene Carlyle, pertenecientes a su asesino. Tal vez sus desesperados esfuerzos por sobrevivir rindieran finalmente algún fruto.


  * * *


  Southern Belle era una de las mejores tiendas de bebés de todo Charleston. Pero Eden estaba ya cansada de hacer compras para una niña que no tenía y que ni siquiera sabía si iba a recuperar.


  Aunque Hunter y el agente Crew afirmaban que se estaban acercando a la resolución del caso, ella no estaba tan segura. Hunter insistía en que llevara un arma, pero ella se había negado. Desconocía cómo funcionaban y le daban miedo. Aquella mañana se había pasado más de una hora intentando convencerla de que, para su propia protección, al menos necesitaba una defensa eléctrica, del tamaño de un mando a distancia de televisor. Esa arma, al menos, sí que sabría manejarla.


  Cargada de paquetes, abandonó la tienda y detuvo un taxi, deseosa de quitarse de una vez aquellos malditos zapatos de tacón y disfrutar de un buen baño caliente. No estaba de humor para escuchar más detalles sobre los asesinatos, el tal Pastori o lo que fuera.


  Sólo quería rescatar a la hija de Helene de aquellos canallas y volverse a casa. Cuanto antes encontraran al asesino, antes se marcharía Hunter.


  Le dolía el corazón, y se quedó mirando sus puños cerrados en el regazo mientras el taxi arrancaba de nuevo. Era consciente de que quería quedarse, de que deseaba dar una nueva oportunidad a su relación, pero no se atrevía a pedírselo. Ni siquiera se permitía soñar con ello. Hunter tenía un trabajo importante e Indigo no era lugar para él. Por su trabajo se veía obligado a tratar con la gente más peligrosa del mundo: de alguna manera, él había pasado a formar parte de sus vidas. Le asustaba imaginárselo volviendo a aquella vida, porque parecía gustarle más de lo que parecía lógico, o sano, o normal.


  Necesitada de distraerse, miró por la ventanilla y de pronto frunció el ceño. Un escalofrío le recorrió la espalda. ¿Dónde estaba?


  —Oiga, éste no es el camino al hotel… —alarmada, se llevó una mano al bolso y cerró los dedos sobre su defensa eléctrica.


  —Es un atajo, señora —masculló el taxista—. El tráfico está detenido en el puente.


  No soltó la defensa eléctrica mientras atravesaban un barrio de calles estrechas. Pasaron por delante de una escuela infantil. Eden sonrió al ver a una deliciosa niña rubia jugando en la calle. Pero de repente vio algo detrás.


  —Vaya despacio, por favor.


  La atención de Eden se vio atraída por la casa de dos pisos donde Hunter y ella se habían entrevistado por primera vez con la señora Harker. De hecho, la anciana que se apresuraba por el sendero de entrada cargada con un cesto cubierto bajo el brazo era la propia Margaret Harker. Eden miró a su alrededor buscando al servicio de vigilancia del FBI, pero no vio a nadie.


  Se concentró de nuevo en Harker. La anciana se había subido a una camioneta pequeña. Cuando salió del sendero de entrada, Eden ordenó al taxista que la siguiera.


  El hombre la miró por el espejo retrovisor como diciéndole: «tiene que estar de broma».


  —Le daré veinte dólares si consigue seguir a esa camioneta sin que nos vean.


  Sonriendo, el taxista obedeció. Puso rumbo al sur de Broad Street y se desvió en Tradd Avenue. La camioneta se detuvo finalmente a la puerta de una gran mansión de estilo georgiano, con porche de columnas y rodeada de jardines bien cuidados. Debía de tener al menos dos siglos de antigüedad. La anciana bajó del vehículo y avanzó apresurada por el sendero empedrado que llevaba a las escaleras de la entrada. Llamó y, sin mayor preámbulo, alguien la dejó pasar.


  Eden no pudo ver a la persona que le abrió la puerta. Le pidió al taxista que aminorara la velocidad mientras tomaba nota mental de la dirección. No parecía haber más coches aparcados. Cuando volvían hacia Meeting Street, sacó su móvil y llamó a Hunter.


  —¿Dónde estás? —le preguntó él.


  Enseguida le contó lo que había visto.


  —Maldita sea, Eden, vuelve al hotel y quédate en la suite. El FBI ya la está vigilando.


  —¿Qué pasa? —Había creído detectar un extraño matiz en su tono.


  —Nada.


  —¿A quién estás intentando engañar? A mí no, desde luego —como no contestó, se apresuró a añadir—: Hunter, la vi y tuve que seguirla. Creía que estaba…


  —Que estabas poniéndote en peligro y, hasta el momento, yo he hecho todo lo posible por evitarlo. Vuelve al hotel.


  Irritada por su tono imperativo, cortó la comunicación sin despedirse y se recostó en el asiento.


  —Al Mill’s House Hotel, por favor.


  Capítulo 12


  -Los Ramsgate no están en casa, señora. Solamente estamos la niña y yo.


  Margaret disimuló su contrariedad con una sonrisa. Los Ramsgate sabían que venía. Ella siempre se encargaba de revisar a los niños que había colocado.


  —¿Cuándo vendrán?


  —En cualquier momento, señora. ¿Quiere esperarlos?


  La anciana asintió, y se sentó en el salón.


  —¿Le gustaría ver a la niña? —le preguntó la niñera.


  —Prefiero contar antes con el permiso de sus padres, gracias. ¿Suelen salir a menudo?


  —Sí, señora. Pero a mí me encanta cuidar de la pequeña Sylvia.


  Margaret era consciente de que los Ramsgate socializaban mucho. Demasiado. Su hija los había visto varias veces en el club de campo Oaks, y dos veces cenando en la ciudad. Sin su bebé.


  Ésa era precisamente la razón por la que estaba allí.


  —Sírvase usted misma de la bandeja del café —le ofreció la niñera—. Los Ramsgate siempre toman una taza cuando vuelven a casa, de noche o de día. Es una costumbre que tienen.


  Cuando la niñera se marchó, Margaret se acercó a la mesa de escritorio que había en una esquina del salón. La agenda de la señora Ramsgate estaba abierta. Al hojearla, descubrió que prácticamente cada día tenía un compromiso social. Sólo tres tenían que ver con algo relacionado con la niña.


  Aquello era muy poco satisfactorio. Margaret no entregaba niños a parejas que no los querían de verdad. La criatura tenía que constituir el foco central de sus vidas, o de lo contrario pagar por ello. Lo sabía, lo había visto antes. Ésa era la razón por la que adjudicaba niños no deseados a parejas que podían proporcionarles una vida llena de lujos y unas enormes dosis de amor y cariño.


  Sus repugnantes madres biológicas, en cambio, no les habrían proporcionado nada más que una vida mísera, cargada de tristezas. Era cruel consentir que aquellos niños llevasen ese tipo de vida cuando se podía hacer algo para evitarlo. De hecho, ella llevaba haciéndolo cerca de cuarenta años.


  A Margaret la había instruido convenientemente su madre y ella, a su vez, había preparado a su hija y ahora a su nieta para su gran misión. Siempre existirían chicas alocadas y promiscuas que se quedaran embarazadas sin haberse casado, y que abastecieran de bebés a sus clientes. Su lealtad hacia esos niños era lo primero.


  Pero estaba arrepentida de aquel último arreglo y, cuanto más esperaba, escuchando el suave llanto del bebé, más aumentaba su agitación. Seguía sentada en el salón, tomando café, cuando los irresponsables aparecieron por fin.


  Los Ramsgate, que evidentemente venían de jugar al golf, se quedaron de piedra al verla.


  —Oh, señora Harker —exclamó Paulette, lanzando una rápida y nerviosa mirada a su marido, Chase—, qué sorpresa…


  —Sólo quería ver qué tal les iba con la niña.


  —Oh, es muy buena, apenas nos molesta —entró en el salón, dejando despreocupadamente su bolso en el suelo—. La adoramos.


  —¿Puedo verla?


  —Por supuesto. Llamaré a la niñera.


  ¿Ni siquiera podían ellos mismos enseñarle a la criatura?, se preguntó Margaret. ¿Tenían que molestarla para eso, cuando seguramente estaría durmiendo tranquilamente? Aquella Paulette… ¿la alimentaría ella misma o prefería delegar también esa tarea?


  —No, por favor. Si está descansando, no quiero que se despierte. ¿Podría subir a verla?


  —Por supuesto —respondió Chase, acercándose al servicio de café.


  Margaret destapó su cesta.


  —He traído mis pastelillos caseros para acompañar al café… —recordaba bien que Chase Ramsgate era un goloso impenitente—. Aquí los tienen. Le subiré también uno a la niñera —lo envolvió en una servilleta y subió rápidamente las escaleras. En la habitación encontró a la niñera sentada en una mecedora al lado de la lujosa cuna.


  La mujer aceptó agradecida el pastelillo y se retiró. Margaret se inclinó sobre la cuna, emocionada. Una pelusilla rojiza asomaba por encima de la gruesa manta ribeteada de terciopelo. Con exquisito cuidado levantó a la criatura y empezó a arrullarla.


  Dándole tiernas palmaditas y besándole la cabecita, salió el pasillo. No se molestó en mirar ni una sola vez a la niñera que se retorcía en el suelo, presa de dolorosas convulsiones. El mismo panorama la esperaba abajo. Los Ramsgate estaban agonizando.


  —¿No llevabais ni tres semanas con ella y ya la teníais abandonada? —les espetó—. Si ya estáis cansados de tenerla, entonces es que no os la merecéis.


  Nadie le impidió la salida, ni siquiera profirió un grito. El veneno había hecho su trabajo.


  Margaret abrió la cesta. Debajo de los paños con que había envuelto los pastelillos, había un lecho perfectamente preparado para el bebé. Puso allí a la niña y cubrió la abertura con una fina tela de lino. Luego disimuló los rastros de su visita: colocó su taza de café cerca de Paulette, que todavía no había tenido tiempo de servirse una, borrando cuidadosamente las huellas y manchas de carmín.


  Finalmente recogió la cesta, se volvió por última vez para lanzar una indiferente mirada a la pareja que aún se retorcía en el suelo y abandonó la casa.


  * * *


  Nada más entrar en la suite del hotel, Eden se dio prácticamente de bruces con Hunter.


  —¿Estás loca? ¡Te podían haber descubierto!


  —No me descubrieron. No me seguía nadie, y además iba en taxi.


  Hunter se pasó una mano por el pelo, soltando una maldición. Eden esbozó una mueca:


  —¿No te parece que estás exagerando un poco?


  —No. No cuando acabo de ver a Bruiner, o al tipo que sospecho es Bruiner —vio que abría mucho los ojos—. ¿Qué habría sucedido si la vieja te hubiera reconocido? Eden, esa gente ha matado. Y no sólo a jóvenes madres. Esta mañana encontramos el cadáver del trabajador de la clínica.


  Eden parpadeó asombrada.


  —¿El joven de la clínica, el que pasaba información sobre las víctimas?


  —Sí. Las apariencias apuntan a un suicidio. Al parecer el chico estaba muy desanimado y al borde de una crisis nerviosa.


  Hunter la atrajo hacia sí y Eden apoyó la mejilla sobre su pecho.


  —¿Cuántos más morirán antes de que encontremos a los asesinos? Tenemos que atraparlos. Matarán a cualquiera que se interponga en su camino.


  —¿Por qué crees que estaba tan preocupado por ti?


  La abrazó con fuerza. Ella echó la cabeza hacia atrás y le mordisqueó suavemente el labio inferior.


  —¿Crees que eso aplacará mi furia? —Pero mientras lo decía, contraatacó mordisqueándole el suyo.


  —Eso esperaba. Porque estoy dispuesta a mucho más…


  Era todo lo que necesitaba. La besó, profunda, apasionada, locamente. Segundos después, recuperó la compostura.


  —No vuelvas a hacerme eso —masculló. Todavía no se le había pasado el susto. Nunca en aquellos diez últimos años había experimentado tanto terror—. Si no estás conmigo, quiero saber dónde te encuentras las veinticuatro horas del día…


  —Te lo prometo. Pero es que ha sido tan excitante… —Vio que su expresión se ensombrecía—. Tengo un número de matrícula y una dirección —le entregó un pedazo de papel—. A Harker la dejaron pasar de inmediato, sin preguntarle nada.


  —Puede que anunciara su visita. —Hunter leyó la dirección e hizo un par de llamadas—. No, no entréis todavía —le dijo al agente del otro lado de la línea—. No tenemos un motivo definido y si entramos a lo loco arruinaremos la operación. Apostad un hombre cerca y observadlo todo. Y avisadme en el momento en que Crew vuelva o llame.


  Colgó y se sentó ante el ordenador. Mientras tecleaba la dirección que le había dado, puso a Eden al tanto del descubrimiento del presunto Bruiner. No figuraba en los registros actualizados de propiedad, de modo que la contrastó con el número de matrícula.


  —Chase Ramsgate.


  —Oh, Dios mío.


  Hunter accedió a la base de datos del equipo de investigación.


  —Cero denuncias policiales. Ni una multa por exceso de velocidad.


  —Quizá Harker solamente les estuviera haciendo una visita… —Al ver que le lanzaba una mirada escéptica, añadió—: ¿Y qué pasa con Bruiner? ¿Adonde fue cuando salió de la cafetería?


  —Todavía lo están siguiendo.


  —¿Se parecía al retrato elaborado a partir de la descripción de Alice?


  —Sí, mínimamente. Pero Alice es la única persona que podría identificarlo visualmente.


  —¿Se la llevó su padre a su casa?


  —Aún no está en condiciones de viajar.


  —¿Qué aspecto tenía Bruiner?


  —El traje caro le daba un aspecto distinguido, lo mismo que las sienes encanecidas. Caminaba muy rígido, muy estirado. A primera vista parecía un banquero, o un alto ejecutivo.


  —¿Tenía un aspecto… paternal?


  —¿Adonde quieres llegar? —Frunció el ceño.


  —He estado intentando desentrañar lo que Helene pudo haber visto en ese hombre. Habitualmente le gustaban los chicos malos, ya sabes. Creo que ella vio en él un futuro, estabilidad, confianza: todo lo que había necesitado desde que murieron nuestros padres. Papá y ella habían estado muy unidos. —Eden esbozó una mueca—. Creo que, de alguna manera, en el fondo, Helene buscaba en los hombres ese mismo tipo de cualidades, esa misma figura paterna. Mi padre era un hombre fuerte, fiel, dispuesto a sacrificarse por su esposa y por su familia. Trataba a mi madre como a una reina y la amaba con locura —se encogió de hombros—. Quizá mi hermana estaba buscando eso y, por desgracia, creyó haberlo encontrado en Bruiner.


  Hunter negó con la cabeza.


  —Ese hombre no es nada de eso. Es un fraude de la cabeza a los pies.


  —Nosotros lo sabemos, pero ella no. Helene se dejaba deslumbrar fácilmente por las apariencias, ¿recuerdas?


  —Los especialistas en perfiles criminales afirman que es un misógino, que odia a las mujeres.


  —Ya, pero… ¿por qué? ¿Qué pudo sucederle para que acabara dedicándose a matar a madres solteras para vender luego a sus bebés?


  —¿Has estado pensando mucho en eso? —le preguntó él.


  Eden asintió mientras se acercaba al servicio de café. Sirvió dos tazas mientras seguía hablando.


  —Quizá sufrió maltrato. O quizá sea hijo de madre soltera.


  —Eso es lo que piensan los especialistas. Su teoría es que probablemente lo abandonaron de pequeño o sufrió maltrato a manos de su madre, no de su padre. Creen que se apodera de los bebés, pero sin diferenciar los que son suyos de los que no —aceptó la taza que le ofrecía—. Todo esto es como un ciclo para él. Lo repite una y otra vez y a Harker no parece importarle. A la anciana le proporciona lo que necesita, y borra las huellas matando a las madres.


  —Odio pensar que el padre del bebé de mi hermana sea un asesino en serie, Hunter —soltó un profundo suspiro mientras removía su café con leche, sentada a su lado.


  —Tal vez no sea el padre. —Hunter tenía sus dudas.


  —Eso espero, de verdad…


  —Eso es todo lo que podemos hacer por ahora —le tomó una mano y se la apretó.


  Pero sus propias palabras le sonaron vacías. Hunter nunca había confiado demasiado en la esperanza. Él vivía de los hechos esperando siempre el paso inmediato, el que lo acercaría al objetivo que se había marcado. ¿Pero la esperanza? Eso era algo que dejaba para sus jefes, o para las familias de sus víctimas.


  En cualquier caso, la esperanza formaba parte importante de aquella investigación en concreto, en la que estaba metido hasta el cuello.


  De repente sonó su móvil conectado por satélite y Hunter escuchó precisamente las tres palabras que no habría querido escuchar por nada del mundo.


  —Lo hemos perdido.


  Reprimiendo su irritación, Hunter acribilló a preguntas al agente que lo había llamado. Bruiner había dejado su Cadillac granate en un centro comercial de Citadel. Los agentes lo habían seguido al interior y el tipo se había perdido entre la multitud. Habían apostado a un hombre en el coche y en cada salida, pero una vez cerrado el centro comercial, el Cadillac seguía donde lo había dejado aparcado. Aunque lo habían registrado en busca de huellas, no habían encontrado una sola, y ello pese a que insistían en que no lo habían visto llevar guantes ni se había tomado el tiempo suficiente para limpiarlas.


  —Revisad las cintas de las cámaras de videovigilancia, de todas ellas. Buscad una cara y no una vestimenta, porque puede haberse cambiado de ropa para pasar desapercibido.


  «Pude haberlo detenido», pensó Hunter, lamentándose. Ahora tendrían que empezar desde cero. Pero lo peor de todo era que Bruiner ya estaba avisado. Y que quizá ahora fuera él quien anduviese tras ellos, y no al revés.


  * * *


  Hunter detuvo su coche ante la ventanilla del restaurante de comida rápida y pidió un refresco. Luego se dirigió a la parte posterior del aparcamiento.


  Cuando el agente del equipo de investigación subió al vehículo, Hunter le preguntó sin preámbulos por qué lo había sacado del hotel a aquellas horas de la noche. La desaparición de Bruiner lo había dejado de un humor pésimo.


  —Los Ramsgate están muertos. Según el forense, fallecieron a eso de las siete u ocho de la tarde. Los envenenaron, junto con la niñera.


  —¿Y el bebé?


  —Desaparecido.


  Hunter soltó una maldición y el agente le entregó una fotografía.


  —El agente Crew está enterado. Me encargó que le diera esto.


  Hunter sacó un bolígrafo linterna e iluminó la foto. Era el bebé del álbum de Harker. Cerró los ojos con fuerza.


  —Estábamos tan cerca y ahora esto… ¿Ha vuelto Crew?


  —No, señor. Pastori no está colaborando. Ha exigido un abogado y se niega a hablar.


  Maldijo por segunda vez. No tenían casi nada contra Pastori: sólo la identificación de Alice y la posibilidad de que lo hubieran visto con las otras víctimas. Pastori era simplemente el gancho de las víctimas y si se negaba a acusar a Harker o a Bruiner, sólo les quedaba denunciarlo por acoso o violación como mucho.


  De repente el agente recibió un mensaje por su micrófono. Hunter frunció el ceño al reconocer el código de la policía. Alcanzó a escucharlo claramente: habían descubierto otro cuerpo, una mujer joven, blanca. Un suicidio aparente. Arrancó el coche.


  —Vamos.


  —Señor, ¿está seguro de que debería ir? Quiero decir, su tapadera…


  —Me arriesgaré.


  Cuando llegaron a la escena del crimen, el lugar estaba acordonado e iluminado por grandes focos. Hunter se puso su cazadora de cuero, se subió el cuello y pidió prestada al agente su gorra. Se dedicó a recorrer la zona, esperando a que el equipo de policía científica terminara su trabajo. Uno de ellos estaba arrodillado en el suelo, tomando huellas.


  Hunter contempló a la joven víctima. Tenía cortes profundos en las muñecas, hasta el hueso. No había señal de resistencia o forcejeo. Al parecer llevaba varios días muerta y había dado recientemente a luz. Le entró una rabia inmensa: aquella chica no podía tener más de dieciocho años. Según el forense, si no se hubiera cortado las venas, habría muerto de resultas de la infección. Todavía tenía la placenta.


  Se pasó una mano por la boca, furioso. Estaban al sur de Charleston, cerca de Indigo, pero el charco de sangre había aparecido mucho más al norte. Era un patrón fijo de comportamiento. Al este estaba la costa, densamente poblada, huérfana de bosques, con mucho tráfico, sobre todo en la autopista diecisiete, alejada de cualquier carretera secundaria. Una zona urbana por excelencia. Así que sólo quedaba el oeste. Miró en esa dirección, preguntándose cuál sería el próximo cadáver en aparecer, cuántas jóvenes más acabarían de aquella forma…


  «Está jugando con nosotros. Quiere que encontremos los cuerpos: por eso los abandona de esa forma en terrenos públicos», pensó. Necesitaba encontrar a ese canalla ya, inmediatamente. Antes de que muriera alguien más.


  Por desgracia, tendría que decírselo a Eden. Necesitaba recibir cuanto antes los resultados de las muestras contrastadas de ADN, la de la piel encontrada bajo las uñas de Helene y la de la taza de cartón del presunto Bruiner. Dio las órdenes oportunas al equipo de forenses para dar la máxima prioridad a aquellos análisis. Aquellas chicas, casi unas niñas, estaban siendo asesinadas con una frecuencia de dos semanas.


  —Quiero esos resultados en el preciso instante en que los tengáis.


  * * *


  Envuelta en una bata de seda, Eden esperaba a Hunter. Nada más verlo entrar quiso interrogarlo, pero al instante cambió de idea. Desde que comenzó la investigación, no había expresado con tanta claridad sus emociones.


  —Oh, no…


  Hunter se sentó en un sillón y la atrajo hacia sí. Estuvo abrazándola en silencio durante un buen rato.


  —Maldita sea, maldita sea… —murmuraba.


  —Por favor, Hunter, dímelo… —Enterró la cabeza en su pecho.


  Le habló primero de la chica y de los Ramsgate. Hasta que llegó el momento decisivo:


  —El bebé ha desaparecido, Eden —sacó la foto.


  —¡Es ella! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué quieres decir con que ha desaparecido?


  —Creemos que Harker se la llevó.


  —Oh, cielos… —Debía haber utilizado aquella cesta para transportar al bebé. ¿Por qué habría hecho algo así? ¿Por qué los mató?


  —Lo ignoramos. Los vecinos no vieron nada extraño. Es una calle bastante transitada.


  —¿Cómo lo descubrió el FBI?


  —En la casa no se detectaba ningún movimiento. Los agentes se asomaron a las ventanas y los vieron en el suelo.


  Eden se levantó. Hunter se acercó a la nevera y sacó una cerveza. Apuró la mitad antes de continuar con su relato:


  —No apareció ni la cesta ni el bebé. Por lo visto, tanto la niñera como el matrimonio Ramsgate comieron unos pastelillos envenenados. La señora Ramsgate todavía tenía un pedazo en la boca.


  A Eden se le saltaron las lágrimas, le temblaron las manos. Pero inmediatamente se puso furiosa.


  —¡La gente está muriendo a nuestro alrededor, Hunter! ¡Los están matando a todos! ¡A todos!


  Procuró sobreponerse, pero no podía. Cuanto más lo intentaba, más fracasaba. Plasta que al fin se vino abajo. Se lanzó hacia Hunter, sollozando, y él la estrechó contra su pecho. Se moría de dolor cuando la veía llorar de esa manera.


  —Lo único que querían era adoptar un bebé para quererlo y cuidarlo, y ahora están muertos…


  —Yo me enfadé contigo porque habías seguido a Harker. Pero si tú no hubieras tenido esa iniciativa, por peligrosa que fuera, tal vez no nos habríamos enterado de nada hasta mucho tiempo después, cuando los cuerpos se estuvieran descomponiendo —le acarició tiernamente la espalda—. Mírame.


  Cuando lo hizo, su rostro bañado en lágrimas le partió el corazón.


  —A partir de ahora tendrás que llevar un exquisito cuidado. Eres consciente de ello, ¿no?


  —¿Por qué?


  —Porque tú eres la única persona que vio a Harker entrar en aquella casa poco antes de que los Ramsgate y su niñera fueran asesinados. Y si ella lo descubre… intentará matarte.


  Capítulo 13


  Hunter no podía dormir. Se liberó suavemente del abrazo de Eden, cuidando de no despertarla. Vio que se abrazaba a la almohada y estiró una mano para retirarle un mechón de cabello de la mejilla. Un par de horas atrás habían hecho el amor. Desde la primera vez, su relación sexual se había tornado progresivamente más intensa, más cargada de emoción. En aquel momento, mientras la besaba con infinita delicadeza en la sien, reconoció por fin sus sentimientos.


  La amaba.


  En realidad, siempre la había amado. Lo que había hecho era enterrar aquel amor junto con su pasado, ahogarlo en lo más profundo de su ser para que no interfiriera en la vida que había escogido.


  Porque había escogido aquella vida, por encima de su amor por Eden.


  Ahora, sin embargo, aquella elección le parecía infame, indigna. Eden lo significaba todo para él. Más, quizá, porque ambos habían cambiado muchísimo con los años. La perspectiva de separarse de ella le producía una sensación de asfixia, de ahogo físico.


  Pese a ello, no podía decírselo. No se merecía más de lo que ella ya le había dado. No aceptaría un perdón que no era más que un apéndice de su compasión sin límites. No era un buen comienzo para el futuro. Por lo demás, en aquel preciso instante, tenían una tarea más urgente entre manos. Capturar al asesino.


  Eden confiaba en que él encontraría finalmente al asesino de su hermana, y también al bebé. Pero Hunter tenía la sensación de que, hasta el momento, no había hecho otra cosa más que fracasar. No descansaría hasta que cumpliera las promesas que le había hecho. Todas ellas.


  La besó una vez más y se levantó de la cama. Se puso unos pantalones de pijama y pasó al salón de la suite. Recogió sus carpetas y el ordenador portátil y se los llevó al sofá. Se avecinaba una noche muy larga. No pararía hasta encontrar alguna pista. Leyó cada archivo y cada informe por milésima vez, irritado por la constante sensación de que algo se le escapaba. Luego abrió el ordenador y, por medio de su enlace por satélite, entró en las bases de datos de alto secreto.


  Consultó documentación a la que no debería tener acceso… legalmente. Podía perder su puesto en la CIA si alguien llegaba a enterarse, pero eso ya no le importaba. Tenía otras prioridades.


  En la pantalla aparecieron los principales datos biográficos de Margaret Harker: su formación, su matrimonio con Walter Harker, ya difunto, sus estudios de comadrona… Al cabo de una hora de rebuscar en su vida, revisando hasta la última licencia o los papeles de compra de la casa, tropezó con un extraño ingreso en su cuenta bancaria. A nombre de Enterprise Estates.


  Decidió investigar esa vía. La empresa tenía el código postal de Summerville, Carolina del Sur, pero no era suficiente. Necesitaba un nombre. Necesitaba saber dónde había sido depositado aquel cheque. Volvió a acceder a las bases de datos secretas, violando las normas legales de confidencialidad.


  Los dedos de Hunter volaban sobre el teclado. Hasta que por fin se encontró con una petición de contraseña. Disponía de tres intentos. Si no acertaba, el acceso le sería vedado. Pensó por un instante y tecleó la fecha de nacimiento de Margaret Harker.


  Las palabras acceso denegado aparecieron en la pantalla. Lo intentó por segunda vez: «abuela». No resultó.


  Miró las fotografías de Harker, con su sonrisa dulce y serena… Tenía la clásica expresión de quien creía estar haciendo al mundo un gran favor, una especie de… misión divina. Recordó que, a sus bebés, los había llamado «angelitos».


  Tuvo un presentimiento y tecleó la palabra «salvadora». La pantalla se quedó en blanco y parpadeó varias veces. Acababa de acceder a una cuenta secreta en Gran Caimán.


  Una larga serie de ingresos y depósitos empezó a aparecer en la imagen. Así, hasta veinte millones de dólares. Hunter soltó un silbido de asombro. ¿Cuánto tiempo llevaría dedicada a aquellas actividades?


  Apuntó el número de cuenta y salió de la web bancaria. Siguió trabajando, siguió buscando, leyendo informes de autopsia y atestados forenses, estudiando la descripción de Bruiner.


  No tenía nada de Bruiner. Ni una sola huella. Sólo un rostro y la identificación de Alice. Hunter abrió de nuevo los archivos de la corporación Enterprise Estates y leyó la lista de accionistas. Había doce. Ninguno de los nombres le resultaba familiar. Se le nublaba la vista y se frotó los ojos, cansado. Abrió luego la lista de ejecutivos. Sólo había uno.


  Duke Pastori, director ejecutivo.


  Apoyó la cabeza en el respaldo del sofá. «Gracias a Dios», exclamó para sus adentros. Tenía que seguir buscando, pero esa vez el cansancio pudo con él.


  * * *


  Eden sonrió al ver a Hunter. Tenía el portátil en el regazo y papeles regados por todas partes.


  Se había quedado dormido. Echó un vistazo a la pantalla. El ordenador seguía conectado a internet.


  Se sentó a su lado y recogió sus notas sobre Bruiner. En la primera había una frase escrita a grandes trazos: ¿Quién eres?


  Hasta ahora no habían podido rastrearle la pista. Quizá porque habían estado buscando en la dirección equivocada… Intentó recordar todo lo que le había contado Hunter sobre él. Aspecto distinguido, postura rígida, estirada… Tomó el ordenador y empezó a teclear.


  Helene había sido mucho más hábil que ella en las búsquedas por internet. De alguna manera, sentía la presencia de su hermana a su lado, guiándola. Abrió ventana tras ventana, sin saber realmente lo que estaba buscando. Miró de nuevo las notas de Hunter. Tenía un par de páginas sobre propiedades inmobiliarias, pero otra frase garabateada llamó su atención: ¿Dónde las esconden?


  Hunter siempre había tenido la teoría de que el asesino mantenía encerradas a las jóvenes madres en alguna parte. Desvió la mirada hacia el informe sobre Harris Bruiner. Acto seguido retomó la búsqueda en el ordenador y se concentró en las empresas constructoras de la localidad.


  —¿Qué estás haciendo?


  Eden se volvió para mirarlo sobresaltada:


  —Ayudándote.


  —Podrías ir a prisión por acceder a los archivos de la CIA —se pasó una mano por la cara, intentando despabilarse mientras se sentaba.


  —Entonces confíame todos tus secretos, Hunter —le sonrió con ternura—. Yo te los guardaré.


  Esbozó una mueca y se inclinó para ver lo que estaba buscando.


  —Además, estos sitios de internet son públicos.


  —¿Y qué es lo que has encontrado?


  —No te pongas tan condescendiente. Estuve pensando en Bruiner. Dijiste que caminaba rápido y estirado, rígido.


  —Sí.


  —¿Podría ser un antiguo militar?


  —Eso ya lo revisamos cuando obtuvimos el retrato a partir de la descripción de Alice.


  —Pero entonces no teníais un nombre, sólo una foto. Y pudo haberse operado la cara. Pero no eso lo que estaba buscando. Me preguntaba si… si están escondiendo a todas esas chicas y no podemos encontrarlas, tiene que haber algún lugar donde jamás se nos ocurriría buscar.


  —¿Tienes alguna hipótesis?


  —Charleston tiene una altitud muy baja, y estamos a nivel del mar. No hay sótanos en las casas. Los cuerpos fueron encontrados al sur, uno de ellos en el agua, aunque… la zona donde las mataron estaba al norte. Así que sólo nos queda el oeste.


  —Sí, ya había pensado en eso.


  —Bueno, al oeste está la meseta de Savannah, donde comienzan las montañas. Está Orangeburg, Aiken… Allí hay colinas y ranchos de caballos, por encima del nivel del mar. Allí sí que sería posible excavar un sótano.


  —Pero si el nivel freático es demasiado bajo, ese sótano podría quedar inundado por una fuerte tormenta.


  —¿Y a quién le importaría? Tú mismo dijiste que sospechabas que se movían constantemente. Eso no significa que no estén usando ahora uno de esos sótanos. Esa región es alta. El año pasado sufrió una sequía. Y esta primavera no ha llovido mucho. Pero no era allí adonde quería llegar yo… —Aspiró profundamente—. He estado buscando compañías que construyan refugios subterráneos.


  Hunter frunció el ceño y Eden volvió el ordenador hacia él. En la pantalla apareció la web de la empresa Refugios Último Superviviente. Construía refugios en todo tipo de zonas, sin mayor especificación.


  —Me he centrado en las que construyeron refugios en un radio de trescientos kilómetros. Había diez, seis trabajaban solamente en sus respectivas zonas, dos cambiaron de zona el año pasado y una se trasladó a Montana. Una de ellas todavía sigue en actividad, pero no he podido conseguir más que una dirección y lo que han construido hasta ahora. Es una compañía que lleva mucho tiempo funcionando.


  Hunter empezó a teclear.


  —Por cierto, en algunas ocasiones sin permiso para hacerlo —accedió a los registros de la empresa—. Ha sido amonestada dos veces por construir sin permiso. Y han excavado varios refugios cerca de Columbia —se volvió hacia ella, sonriente—. ¡Eres genial!


  —¿Crees que puede ser una buena pista?


  —Todo lo que necesitamos saber es si han trabajado aquí. Y si Enterprise Estates les ha pagado algún encargo.


  Hunter siguió mirando en la página de la compañía, calculando los presupuestos de construcción, y volvió luego a la cuenta personal de Margaret Harker. Miró cinco años atrás y no encontró nada. Miró siete y halló lo que estaba buscando. Un nombre: Esaw Pope. Refugios Último Superviviente. Consiguió la dirección. Y también las de las propiedades de Enterprise Estates.


  —Creo que vamos a tener que despertar a unos cuantos.


  —Estaré lista enseguida. —Eden le dio un beso en una mejilla y corrió al cuarto de baño.


  Hunter pensó que Crew necesitaba empezar aquella mañana con algo. Y el dato de que Duke Pastori figurara como director ejecutivo de una corporación era justamente el que necesitaba.


  Pero no era suficiente. Marcó un número en su ordenador y se puso en contacto con Langley. Desvió la mirada hacia la habitación y oyó a Eden en la ducha.


  —¿Clave? —inquirió una voz al otro lado de la línea.


  Hunter tecleó una contraseña.


  —Hola, Hombre Enmascarado —pronunció una voz familiar.


  —Necesito ayuda.


  —Tú dirás.


  —Ahora mismo te envío un archivo cifrado.


  Hunter esperó menos de un minuto a que le respondiera su compañero:


  —Lo tengo. Un villano muy atractivo, ¿no?


  —¿Puedes acceder a sus programas de estructura facial?


  —¿Crees que se ha operado?


  —Es probable.


  —Podré hacerlo.


  —Sé discreto. No quiero que te cuelguen por esto.


  —Me aseguraré de cargarte a ti la culpa si me agarran. ¿Sabías que me estoy acostando con mi psicoanalista?


  —¿Tan mal gusto tiene?


  Antes de que se interrumpiera la comunicación, se oyó una carcajada al otro de la línea.


  * * *


  Mientras Hunter se hallaba de viaje en el oeste, de camino a la sede de Refugios Último Superviviente, Eden permanecía encerrada en la suite… desquiciándose minuto a minuto.


  No se atrevía a salir hasta que no supiera algo de él. Se dirigía a la cocina cuando descubrió el móvil conectado por satélite de Hunter entre los almohadones del sofá. Al menos llevaba el otro teléfono, pensó mientras le colgaba la chaqueta del traje.


  Casi le dolía ver sus cosas mezcladas con las suyas en los armarios. En un impulso, se llevó una camisa suya a la nariz y aspiró su aroma. Lo echaba de menos. Ojalá hubiera vuelto en aquel preciso instante para decírselo. Pero no se lo diría. Si lo hacía, él se sentiría obligado a quedarse, y eso significaría que tendría que dejar su trabajo. Algo que jamás se atrevería a pedirle.


  Se acercó al ventanal, contempló la ciudad y rezó para que la niña de Helene estuviera en algún lugar de Charleston, viva. En algún lugar cercano, a salvo, y no a miles de kilómetros de distancia, como Hunter sospechaba. La persistente sospecha de que Harker tenía en su poder al bebé de Helene la dejaba aterrada. Aquella mujer ya había matado, como poco, a tres personas.


  El timbre del teléfono la sobresaltó. Esperando que fuera Hunter, corrió a contestar.


  —¿Hunter?


  —No, querida, soy Margaret.


  No pudo haberse llevado una mayor sorpresa.


  —Oh, hola, señora Margaret, ¿qué tal está? —Forzó una sonrisa, esperando que llegara también a su voz.


  —Tengo lo que queréis.


  —¿Qué?


  —Una preciosa pelirroja, aquí, conmigo…


  Eden oyó el gorjeo de un bebé y el corazón le estalló de esperanza. No quería disimular sus emociones, pero se derritió por dentro cuando escuchó otro tierno ruidito. Por un instante creyó que iba a caer desmayada al suelo.


  —¡Oh, Margaret! ¿De verdad? —confiaba en que su tono sonara sincero. No era difícil cuando podía escuchar a la niña al otro lado de la línea y sabía a ciencia cierta que era la hija de Helene.


  —Sí, claro. Puedes venir a por tu bebé, querida.


  —Pero Hunter no se encuentra conmigo ahora mismo.


  —Estoy segura de que no te importará venir a recogerla sin él. Apuesto a que no vais a todas partes juntos.


  Eden frunció el ceño, estremecida. ¿Sospecharía algo?


  —Bueno, es un hombre muy ocupado, pero tendrá tiempo para el bebé, de esto estoy segura.


  —Me alegro. La niña necesita mucho cariño. Muchos cuidados. Detesto sacar el tema ahora, pero me gustaría recibir el dinero en el momento de la entrega.


  —Sí, por supuesto. —Eden miró la cartera con el dinero en efectivo, en billetes marcados. Margaret ya le había hecho saber con anterioridad que no aceptaba transferencias bancarias. No había querido que le siguieran el rastro.


  La anciana le dictó una dirección: era la de la primera casa en la que se habían visto.


  —Estaré allí lo antes posible, señora Margaret.


  Colgó. El corazón le latía a toda velocidad. El teléfono de enlace por satélite estaba allí, y rezó para que Hunter llevara el otro móvil. Marcó su número: una voz le indicó que estaba fuera de cobertura. No se lo pensó dos veces y marcó el del equipo del FBI.


  —El agente especial Crew viene hacia aquí procedente de Alabama, señorita Carlyle. El agente Couviyon se halla de viaje, hacia el oeste —le informaron.


  —Lo sé, necesito transmitirles un mensaje a los dos, ahora mismo.


  Y le contó a su interlocutor la llamada de Harker.


  —No puede ir allí usted sola, señora.


  —Sé que no es muy inteligente por mi parte, de modo que tendrán que enviar a alguien para seguirme. El teléfono de enlace vía satélite de Hunter está aquí: me lo llevaré. Pero necesito rescatar a ese bebé, agente Drescol. Lo he oído por teléfono. Esa mujer lo tiene.


  —Debe de habérselo quitado a los Ramsgate.


  —Probablemente. Es una oportunidad que no puedo desaprovechar. No hemos recuperado un solo niño en territorio estadounidense. Harker podría interpretar mi retraso como falta de interés y negármelo. Localice a Hunter, por favor. Y envíe a alguien a esa dirección…


  —Lo haré. Pero tendrá que esperar al menos quince minutos.


  —Lo intentaré.


  Colgó y se cambió rápidamente de ropa. Luego recogió el bolso, asegurándose de que llevaba el móvil de Hunter y la defensa eléctrica. Minutos después se dirigía al lugar de la entrevista. De cuando en cuando miraba por el espejo retrovisor, esperando ver a un agente.


  «Hunter, Hunter, por favor, date prisa…», suplicaba para sus adentros.


  Capítulo 14


  Hunter viajaba en el helicóptero que, con rumbo oeste, se dirigía hacia la última dirección conocida de la empresa Refugios Último Superviviente. El aparato sobrevoló unos sembrados para aterrizar en un pequeño campo. Las aspas todavía estaban girando cuando un hombre alto y flaco salió de un edificio achatado, con un rifle en las manos.


  Hunter bajó del helicóptero con cuatro agentes más y se encaminó hacia él.


  —No den un paso más —los apuntó con su arma.


  —FBI —le mostraron sus placas al tiempo que lo encañonaban a su vez.


  El hombre ni se inmutó.


  —Por mí como si son de la Casa Blanca. Salgan de mi propiedad.


  —Señor, hemos venido a hablar con usted… —anunció el oficial al mando de la operación.


  Impaciente, Hunter empezó a avanzar. El hombre apoyó el rifle en el hombro y lo apuntó.


  Hunter fue más rápido: dando un salto, agarró el cañón de la escopeta. El tiro se perdió en el aire. En una fracción de segundo el hombre se encontró rodeado y desarmado.


  —Tenía que habernos hecho caso, señor Pope —le espetó. Impidió que lo avergonzaran poniéndole las esposas.


  Esaw Pope era un hombre tan alto como delgado, completamente calvo. Llevaba un uniforme de camuflaje del ejército.


  —Necesitamos examinar sus archivos con todas las obras de refugios que ha realizado.


  —Ni hablar.


  Como si la cosa no fuera con él, dio media vuelta y se dirigió hacia la casa. Hunter lo siguió.


  —¡Oiga, que yo no lo he invitado a entrar!


  —Después del espectáculo que acaba de montar, creo que no necesitamos invitación.


  Los agentes del FBI entraron con él. Pope tenía un verdadero arsenal con todo tipo de armas en cada esquina de la casa. No tocaron nada, pero apuntaron el número de serie de cada una. Hunter pudo contar hasta tres metralletas de uso ilegal.


  —Salgan de una maldita vez de mi casa.


  —Señor, solamente hemos venido a hacerle unas preguntas… —insistió el oficial al mando.


  —No pienso contestar a ninguna, así que ya pueden largarse.


  Hunter dio un paso adelante.


  —Caballeros —pronunció con voz tranquila, fija la mirada en Esaw—. ¿Podrían dejarme un momento a solas con el señor Pope?


  El larguirucho miró con expresión de pánico a los otros agentes. Hunter no se movió de su sitio, las manos hundidas en los bolsillos. Lentamente, los demás empezaron a marcharse.


  Pope miró a su alrededor, buscando el arma más cercana.


  —Eso no sería muy inteligente por su parte —se abrió la chaqueta lo suficiente para mostrar su pistola.


  —Un hombre tiene derecho a proteger su propiedad.


  —Sí, desde luego. Pero no es de su propiedad de lo que debería preocuparse ahora mismo —se lo quedó mirando, consciente del efecto de su expresión. No tenía tiempo que perder. Y no pensaba marcharse con las manos vacías.


  Se le acercó, intimidándolo.


  —Yo no soy como esos tipos de ahí afuera… —murmuró, señalando con la cabeza hacia el exterior—. Yo soy de la Agencia, ¿sabe lo que quiere decir eso? Se lo diré claramente. Usted ha construido refugios subterráneos. Y hay gente que ha utilizado esos refugios para encerrar a jóvenes embarazadas y mantenerlas como rehenes. Hasta el momento han sido asesinadas seis.


  —¡Yo no tengo nada que ver en eso!


  —Sí que tiene un ver. Usted facilitó un lugar donde esconder a esas chicas.


  —Mi negocio es cosa mía. Tengo derechos.


  Hunter lo agarró de las solapas y lo lanzó contra la pared. Se cayeron un par de cuadros. Nadie acudió.


  —Ha muerto gente, y puede que estén muriendo más en este preciso momento. ¿Tiene usted una hija, Esaw? ¿Tiene una nieta?


  Hunter sabía que sí. Había visto sus retratos en la casa. El hombre asintió.


  —Bueno, pues esa gente está vendiendo los bebés en el mercado negro internacional. Bebés de aquí. Y hasta seis jóvenes madres han sido degolladas en el bosque y sus cadáveres abandonados a merced de las alimañas…


  —¡Yo no lo sabía! ¡Lo juro! ¡Juro que yo no he tomado parte en nada de eso!


  —Tranquilo, tranquilo… —lo soltó—. ¿Está ahora dispuesto a colaborar?


  Esaw asintió con la cabeza y se dejó caer en un sillón, con la cabeza entre las manos. Hunter llamó a los otros agentes.


  —Caballeros, el señor Pope está deseoso de ayudarnos en todo lo posible. ¿No es así, señor Pope?


  Volvió a asentir con la cabeza.


  —Quiero saber exactamente dónde construyó los refugios. Necesito los planos, las localizaciones y cualquier otro detalle que pueda aportarnos.


  Pope se levantó para cruzar el salón y abrir una puerta. Hunter lo siguió. Entraron en un pequeño cobertizo que se levantaba detrás de la casa, sin ventanas. Sólo tenía una puerta. El hombre la empujó con un hombro.


  Si el patio parecía un campo de entrenamiento militar, la pequeña oficina parecía un antiguo refugio antiaéreo de los años cincuenta. Tenía un tramo de escalera. Pope se detuvo al pie de los escalones, frente a un archivador. Abrió uno de los cajones.


  —¿Sabe cuándo se construyó el refugio que está buscando? —le preguntó a Hunter.


  —Ni idea.


  —Pues yo llevo quince años construyéndolos —rezongó mientras buscaba en las carpetas del fondo del cajón.


  —Pudo habérselo encargado una mujer. Una mujer mayor.


  Pope levantó rápidamente la cabeza y entornó los ojos.


  —Sí, la recuerdo.


  Encontró directamente la carpeta y se la tendió. Hunter la hojeó por encima y lo miró:


  —¿Ha construido más de uno para ella?


  * * *


  Por la radio del helicóptero, Hunter se apretó los cascos a los oídos y escuchó a Crew.


  —Tengo tu fax de Enterprise Estates y la copia de la huella de la bota. Pastori se ha asustado. No sabía que figuraba como director ejecutivo. Insiste en que no sabía siquiera que existía la compañía. Tampoco era consciente de que podían identificarlo por las botas. Tiene el tacón derecho roto. El muy prepotente apoyó la bota en la mesa, a la vista de todos. Hemos examinado las suelas. Todavía tienen barro e incluso restos de sangre que pertenecen a la pobre Maddy Beasely.


  —¿Qué ha confesado?


  —Que Harris Bruiner las mató. Según Pastori, ese tipo no le dejaba ver cómo las asesinaba. Bruiner se quedaba completamente en cueros, se ponía guantes de látex y bolsas en los pies y se afeitaba el cuerpo.


  —Premeditación.


  —Desde luego. Y es calvo.


  Hunter frunció el ceño.


  —El que yo vi tenía pelo. Era moreno.


  —Una peluca.


  —No me extraña que los agentes lo perdieran en el centro comercial.


  —Pastori transportaba los cadáveres al lugar donde los abandonaban.


  —Entonces todas las evidencias lo acusan a él.


  —Dice que no quiere ir a la cárcel por Bruiner. Eso es lo que le molesta. Se ha dado cuenta de que Bruiner lo preparó todo para que solamente él apareciera como culpable.


  A Hunter no le importaba lo más mínimo lo que Pastori pudiera pensar. Esperaba que le cayera la mayor cantidad posible de años de cárcel.


  —¿Cuál era el método?


  —Le pagaban hasta treinta mil dólares por encontrar a las chicas. Utilizaba al joven de la clínica para conseguir la información, luego se presentaba a sí mismo a las chicas. Ha admitido que algunas no estaban embarazadas cuando las captó. Unas eran indigentes sin casa, otras fugitivas de sus hogares. Pastori se hacía cargo de ellas. Todas, una a una, estuvieron viviendo con él. Cada chica en un nuevo apartamento. Todos los enseres de cada domicilio eran destruidos o vendidos antes de que Pastori se trasladara al siguiente.


  —Por eso no podíamos encontrar una dirección que correspondiera a las víctimas o cualquier objeto particular suyo —repuso Hunter. Los únicos artículos que Eden había conservado de su hermana eran los que había guardado su antigua compañera de piso. La invitación al baile benéfico debía de haber sido un bocado de soborno de Bruiner, para deslumbrar con su poder y su dinero a una pobre niña asustada y sola. En realidad, nunca había tenido intención de llevársela a aquella fiesta.


  —Los apartamentos eran subarrendados, pero también había casas de verano en la isla de Palms, de esas que se alquilan por temporadas. Tengo varias direcciones que revisar. Va a ser una pesadilla para los forenses, sobre todo en esas cabañas veraniegas que alquilan varias familias a lo largo de todo el año. Llevará semanas reunir la información y analizarla.


  —Entonces, cuando se encontraban en un avanzado estado de gestación… ¿Pastori se las llevaba a Bruiner?


  —Sí. El tipo insiste en que su cometido acababa ahí.


  —No me lo creo —le espetó Hunter—. Él estaba presente cuando las mataban. Las llevaba al escenario del asesinato y luego trasladaba los cadáveres. La huella de su bota lo demuestra. ¿Las violaba también, Crew?


  —Ha admitido haber violado a una chica en Alabama, pero no a las demás. Las pruebas de ADN de las chicas nos dirán algo al respecto.


  —Antes tenemos que encontrarlas. No tenemos más que un mísero micrófono en la casa de Harker.


  —Señor —un agente interrumpió a Hunter en aquel preciso instante—. Los forenses han descubierto algo. Las muestras de ADN de la taza de café coinciden con los restos de piel encontrados bajo las uñas de Helene Carlyle.


  Hunter le transmitió la información a Crew.


  —Ya tenemos a nuestro asesino.


  * * *


  Eden se dedicó a dar vueltas al edificio, sin perderlo de vista. Esperó cinco minutos más, y cuando sonó su móvil y el agente le advirtió que estaba solamente a dos bloques de distancia, suspiró aliviada.


  Pero cuando vio a Margaret salir del porche con el bebé en los brazos, comprendió que se le había acabado el tiempo. La mujer la descubrió y la saludó con la mano. Eden forzó una sonrisa y no tuvo más remedio que dirigirse al sendero de entrada.


  Harker acudió a su encuentro. Eden bajó el seguro, pero la puerta no se abrió. Tuvo que empujarla con el hombro. Cuando lo consiguió, alzó la mirada y a quien vio fue al hombre del retrato elaborado según la descripción de Alice.


  Harris Bruiner.


  Se llevó una mano al bolso, buscando su defensa y el móvil por satélite. Consiguió pulsar el botón de enviar. Fue lo último que hizo antes de que un violento dolor le estallara en la base del cráneo.


  * * *


  Los colores del crepúsculo teñían el cielo. A bordo del helicóptero que se dirigía a Charleston, Hunter estaba coordinando la búsqueda de los refugios cuando sintió una vibración en el bolsillo de la chaqueta. Se lo palpó buscando el móvil vía satélite, y maldijo entre dientes al descubrir que sólo llevaba el aparato cuyo número, a nombre de Lockwood, había facilitado a Harker. Se lo había dejado olvidado en el sofá. Marcó el primer mensaje y oyó la voz de Eden, nerviosa y algo asustada:


  —Harker tiene a la niña. Voy a encontrarme con ella en la primera dirección que nos dio.


  He llamado al FBI y enviarán a alguien para que me siga.


  Una punzada de pánico, como jamás antes había sentido, empezó a devorarlo por dentro. Gritó al piloto que se dirigiera directamente a la dirección de Harker, y se comunicó luego por radio con Grew antes de escuchar su siguiente mensaje del móvil por satélite. Era una voz masculina. A Harker se la escuchaba detrás. A continuación un sonido que le resultó familiar: el de un disparo realizado con silenciador.


  —¡Aterriza ya! —gritó Hunter mirando por la ventanilla, mientras el helicóptero iniciaba el descenso. Un sedán negro estaba aparcado a un bloque de distancia de la casa, con su conductor derribado sobre el volante. Incluso a aquella distancia, pudo ver que le habían saltado la nuca de un tiro. En el sendero de entrada a la casa, el coche de Eden se hallaba vacío, con la puerta abierta.


  El helicóptero todavía vio había tocado el suelo cuando Hunter saltó y echó a correr. Los agentes lo siguieron. Con el equipo de investigación rodeando la casa, el FBI derribó la puerta.


  Ya antes de entrar, Hunter sabía que no la encontrarían allí. Enfundando su arma, salió para revisar el coche. Su bolso seguía dentro, con la defensa eléctrica. No había tenido tiempo de utilizarlo. Pequeñas manchas rojas oscurecían el asiento. Sangre.


  Horrorizado, se obligó a pensar, a estudiar con calma su siguiente movimiento. Pero no podía dejar de imaginarse a Eden herida, impotente, desesperada… en manos de aquel asesino. Y todo era culpa suya.


  Un coche frenó en seco a su lado. Era Crew.


  —Hemos encontrado a uno de los nuestros cerca de aquí…


  —Muerto. Lo he visto desde el aire.


  —Unos chicos oyeron el disparo, pero no vieron a nadie. Sólo una furgoneta negra alejándose.


  Hunter se pasó una mano por la cara. Un disparo de silenciador, de gran alcance. Bruiner había matado por lo menos una docena de veces, ¿para qué reprimirse con Eden?


  —¿No es éste el coche de Eden?


  —La tienen. A ella y a la niña.


  Y Hunter tenía las localizaciones de los refugios. Habían sido construidos hacía años y Pope no conservaba los datos, pero como buen militar, poseía excelentes mapas.


  Hunter ya se estaba alejando del coche cuando escuchó un tono y lo reconoció. Su móvil vía satélite estaba en el suelo del vehículo. Lo recogió y miró el número antes de contestar. Langley. La CIA.


  —Dime que estaba en lo cierto, socio.


  —Estás en lo cierto. Lo descubrimos. Era uno de los nuestros.


  Hunter se pellizcó el puente de la nariz.


  —Más concretamente, Hombre Enmascarado… era uno de los tuyos.


  * * *


  Eden podía sentir lo irregular del suelo por las vibraciones de la furgoneta. Le dolía la cabeza. El agente del FBI que la había estado siguiendo había muerto, porque de lo contrario les habría impedido el paso. Le entraban náuseas sólo de pensar en la cantidad de personas que habían muerto hasta el momento. Y ella no pensaba convertirse en la siguiente.


  Se obligó a abrir los ojos, esbozando una mueca. Estaba en la parte trasera de una furgoneta, sobre un viejo catre. Miró hacia delante. Conducía un tipo con capucha. No se sorprendió al ver en el asiento trasero a Margaret Harker… con un bulto en los brazos. La niña.


  Intentó moverse, y sólo entonces se dio cuenta de que tenía las manos atadas. Había alguien sentado al lado, mirándola en silencio. Volviendo la cabeza, alzó los ojos hacia el rostro medio oculto por las sombras. No había duda: era Harris Bruiner.


  Las luces verdes del panel de mandos se reflejaban en el techo de la furgoneta, iluminando a medias sus rasgos. Parecía encontrarse muy cómodo allí sentado. Lo había hecho varias veces antes, ¿por qué aquélla iba a ser diferente? Vio que deslizaba la mirada por su cuerpo, deteniéndose en su cabello, con una sonrisa.


  Pelirroja. Recordó entonces que todas sus víctimas habían sido pelirrojas…


  —Se equivoca si cree que va a salirse con la suya —le dijo a Harker. Era una amenaza vacía, ociosa.


  Margaret se limitó a sonreír mientras arreglaba la manta al bebé. Eden acertó a distinguir unos pies diminutos antes de que la anciana se los protegiera del frío.


  —¿No es preciosa?


  En aquel instante no sintió más que una urgencia irresistible por ver a la niña, por acunarla en sus brazos. Y por rescatarla de aquellos monstruos.


  Harker se volvió hacia ella con el bebé, para que pudiera verle la cara. «Es igual que Helene», pensó Eden, y rezó en silencio para que pudiera ayudarla. Y para que Hunter la encontrara pronto.


  Una sola mirada a Bruiner bastó para convencerla de que no disponía de mucho tiempo. Casi podía oler sus ansias de matar. El estómago le dio un vuelco y tragó saliva.


  —¿Creías que no descubriría el micrófono que dejaste en mi despacho? —le preguntó Harker—. Hunter y tú fuisteis los únicos visitantes que tuve durante semanas, y mi gente registra a fondo la casa siempre que se marcha un cliente.


  A Eden no le importaba cómo los habían descubierto. Su única preocupación era la vida del bebé y la suya propia.


  —¿Qué va a hacer con la niña?


  —Nada. Estará muy bien cuidada, la entregaré a unos padres que la quieran y le proporcionen una vida de lujos. No como tu hermana. Tú te pareces a ella. Sabía por qué querías este bebé en particular, Eden. Llevo haciendo esto mucho tiempo.


  —¿Asesinando chicas inocentes, quiere decir? —El dolor de la cabeza casi le impedía pronunciar las palabras.


  —No eran inocentes. Eran unas zorras, para haberse dejado preñar así.


  Eden desvió la mirada hacia Bruiner.


  —Estoy segura de que contaron con ayuda…


  Bruiner se limitó a esbozar una mueca desdeñosa.


  —Por favor, no le hagan daño…


  —Yo nunca haría el menor daño a la niña —le espetó Harker—. Jamás. Mis niños han crecido en un ambiente selecto y lujoso, en vez de criarse en la miseria.


  —Usted no sabe qué vida pueden estar llevando ahora…


  —Sí que lo sé. —Harker miró hacia su izquierda—. ¿Verdad, Raymond?


  ¿Raymond? Harris Bruiner sólo era un alias. Por supuesto. Se incorporó todo lo que pudo, esforzándose por tocar a la niña de su hermana. Sólo pudo hacerlo una vez. Harker la colocó fuera de su alcance y Eden sintió que su corazón se resquebrajaba en mil pedazos.


  A una seña de la anciana Bruiner la empujó por detrás, golpeándole la cabeza contra el borde del camastro. Eden se mordió el labio, ansiando poder tener la energía suficiente para devolverle el golpe, incluso provocar un accidente… pero no podía arriesgar la vida del bebé.


  Y ellos lo sabían.


  Fue entonces cuando sintió un pinchazo en el brazo. Bruiner acababa de ponerle una inyección.


  Capítulo 15


  Con cinco helicópteros en el aire buscando la furgoneta negra, Hunter llevaba por lo menos media hora de retraso con respecto a los secuestradores. Demasiado tiempo.


  El terror le devoraba las entrañas. Eden estaba en manos de un asesino en serie. Se les habían agotado las opciones. Lo único que contaba a su favor era Esaw Pope y sus mapas.


  Si no se movía rápido, Eden acabaría igual que su hermana. La perspectiva se le clavaba en el pecho como una garra mientras el helicóptero sobrevolaba la ciudad como un halcón en pos de su presa. Hunter estaba en el asiento del copiloto, ajustándose el micrófono, y Crew detrás.


  —Bruiner es mío.


  —Couviyon…


  —No, Crew. Nosotros lo creamos.


  Crew frunció el ceño, extrañado.


  —Nosotros, es decir, la CIA, lo creamos. Se informó de que estaba muerto, bajo unos escombros en Libia, pero no era verdad.


  Hunter había escuchado ya el informe sobre Harris Bruiner, de labios de su contacto en la Agencia. Se lo transmitió a Crew. Por entero. Harris Bruiner, alias Marry Dovin, alias Ray Spicer, había servido en un cuerpo especial de la marina. Lo habían denunciado por agresión a una compañera, pero la acusación no había prosperado. Un día después fue asignado a una unidad médica y posteriormente reclutado para una operación de la CIA. Desde entonces había pasado a manos de la Agencia. Se sospechaba que tenía el perfil clásico del violador. Su preparación médica le había capacitado para drogar convenientemente a sus víctimas, según lo que pretendiera en cada momento. Era un especialista. Y para colmo la CIA lo había convertido en un fantasma.


  —No podíamos encontrarlo porque se había cambiado la cara y borrado las huellas dactilares. Todo con cirugía plástica —añadió Hunter. Sabía que utilizaba guantes de látex para no dejar atrás ninguna muestra de ADN. Le enseñó a Crew la imagen que acababa de aparecer en su ordenador—: Éste era su aspecto anterior.


  Crew se inclinó hacia delante.


  —El muy canalla…


  —Lo escogieron para no llamar la atención.


  Cuando resucitó, se embelleció los rasgos para atraer mejor a sus víctimas. Es un asesino consumado, y además un experto en evasiones.


  Mientras hablaban, los agentes revisaban sus armas y cargaban las escopetas de gases. Hunter señaló un punto en el mapa.


  —Aquí es donde Pope dice que construyó su segundo refugio. El primero es éste.


  —¿Entonces por qué nos dirigimos en la otra dirección?


  —El primero es el más cercano a Charleston. Apuesto a que tiene a las chicas allí —en la casa de Harker no habían encontrado nada que pudiera incriminarla. Nada más enterarse de la existencia de los dos refugios por Pope, había enviado un equipo a inspeccionar la primera localización.


  —Te la estás jugando por una corazonada, Gouviyon.


  —No tenemos elección. Nos llevan demasiada ventaja y no tenernos tiempo.


  —Si actuamos con demasiada contundencia, eso podría costarle la vida a Eden.


  La expresión de Hunter se endureció. No hacía falta que se lo recordaran. Si fracasaba, Eden moriría… aquella misma noche.


  * * *


  Sintió un fuerte hedor, una nauseabunda mezcla de moho y suciedad. Por un instante, Eden se imaginó que la habían enterrado viva.


  Olía a tumba recién removida.


  La cabeza le dolía terriblemente y apenas podía abrir los ojos. Prefirió quedarse quieta. No tenía sentido del tiempo, ni del espacio. Se sentía flotar. Los ruidos eran casi inexistentes.


  Se esforzó por despejar la niebla que le envolvía el cerebro y afloró un único recuerdo: la habían arrastrado a una extraña oscuridad, el retumbar de cada paso la hacía vibrar de los pies a la cabeza. Ella sólo había querido que aquello terminara de una vez. Pero no había terminado.


  En los aledaños de su consciencia creyó oír un entrechocar metálico. «Abre los ojos», se ordenó. Lo hizo. Le pesaban los párpados.


  Encima de ella había una única bombilla, de luz cruda. Intentó mover la cabeza, pero no pudo. Tenía el cráneo aplastado contra un lecho duro. Los tobillos, inmovilizados. Sintió algo que le tiraba de la piel del brazo, y su mirada aterrizó en una bolsa de líquido que colgaba de una barra vertical, plateada.


  Miró a su alrededor. A su derecha estaba tumbada una mujer, embarazada de bastantes meses. Lo único que podía ver de ella era su amplio vientre y sus pies descalzos, sucios. A su izquierda no había nada más que oscuridad. Cerca de sus pies y a su derecha había otra mujer, también a punto de dar a luz. Se agarraba el vientre con las dos manos y se movía como una sonámbula. Tenía el pelo sucio y la ropa arrugada y llena de barro. Caminaba pesada, penosamente, cada paso acompañado por el ruido metálico.


  Estaba encadenada como un animal.


  Esa vez desvió la mirada hacia el ángulo izquierdo del fondo, más allá de sus pies. Sentía una presencia, alguien agazapado en un oscuro rincón como un lobo a punto de saltar sobre ella. Sabía que era Bruiner.


  Una oleada de terror la barrió por dentro. Había matado a su hermana, había intentado matar a Alice. Había asesinado a Maddy Beasely apenas unos días atrás.


  Sonó un chirrido, como el de una puerta mal engrasada, y Harker, sin la niña, apareció a su lado.


  —Es una pena que tú no estés también embarazada.


  Pasó una mano huesuda por su vientre plano y Eden sintió náuseas. «¡Vete al infierno!», quiso gritarle, pero sus labios se negaban a moverse. Su expresión divirtió a la anciana.


  Harker hizo un gesto y Bruiner dio un paso adelante, fuera de las sombras en las que se había emboscado. Eden vio que la mujer que estaba de pie se encogía como un animal aterrorizado.


  Miró a Bruiner, y comprendió al instante por qué las mujeres se sentían tan atraídas por él. No era menos guapo que Hunter: alto y bien proporcionado, los rasgos tallados como a cincel, los ojos castaños, con un aire de misterio. Pero sin el menor rastro de calor en su rostro atractivo.


  Oyó el crujido de su cazadora de cuero cuando levantó los brazos: agarrando con una mano el tubo al que estaba conectada la bolsa, alzó con la otra una jeringuilla llena. Inyectó el líquido en la bolsa. Eden pudo ver que el tubo se teñía de un color rosado, avanzando hacia sus venas. Empezó a oír cada vez peor y sus músculos empezaron a aflojarse de nuevo.


  Pensó en todas las cosas que no había hecho, que no había dicho. «Hunter, te quiero». Entonces lo supo. Se estaba muriendo.


  * * *


  Las carreteras de acceso se hallaban bloqueadas, los helicópteros estaban en el aire o esperando con los equipos médicos preparados. Hunter y Aidan Crew se internaron en el bosque. Atrás habían dejado los caballos que acababan de montar. Aquella zona estaba surcada de arroyos y barrancos: atravesarla a pie habría significado derrochar un tiempo que no tenían. Cada minuto era precioso. Incluso los segundos contaban.


  Hunter se obligaba continuamente a concentrarse. Había vuelto a fallarle a Eden y ni siquiera le había confesado que la amaba. Lo único que podía aportar en su favor era que ni Harker ni Bruiner sabían que habían localizado los refugios. Y eso se lo debía a Eden.


  El sheriff de Aiken caminaba a su derecha, a unos pasos de distancia. Sus hombres habían descubierto las rodadas de la furgoneta. De repente el sheriff le hizo un gesto y Hunter miró en la dirección indicada. Fue entonces cuando lo vio. Un casi imperceptible reflejo metálico en la espesura del bosque. Se dirigieron hacia allí dando un prudente rodeo.


  El sol del crepúsculo arrancó un reflejo a otro objeto. Hunter se llevó una mano al micrófono que llevaba en la camisa:


  —Alto todo el mundo. Mirad al suelo. El lugar está minado.


  Siguió con la mirada el alambre, que llegaba hasta un árbol. El sheriff se acercó unos centímetros más, con los ojos muy abiertos. Con exquisito cuidado, Hunter apartó las ramas y la hojarasca que disimulaban la mina. Había explosivo suficiente para derribar el árbol y aplastar a quien pasara por debajo.


  —¿Sabes desactivar este trasto?


  Hunter asintió mientras se arrodillaba lentamente. Los cables salían en tres direcciones. Conectados, de eso no cabía duda, a otras tantas minas. Recurrió a un cuchillo multiusos, que le había salvado infinidad de veces durante los siete últimos años. Sacó el destornillador para desmontar la carcasa de la mina y luego el cortaalambres. Cortó los cables, desactivó la carga explosiva y de inmediato hizo un gesto a Crew y al sheriff para que pasaran. A continuación siguió el cable hacia la siguiente mina y repitió la operación. Cada una estaba diseñaba para explosionar la siguiente, en cadena.


  Entraron por la zona asegurada y llegaron a un claro. Hunter se comunicó con Crew por su micrófono:


  —Pope dijo que se había cambiado la cara. Hace de eso varios años. No lo reconoceremos.


  —El campo es tuyo, Couviyon. Haz lo que debas.


  Hunter tuvo que tragarse su miedo. Jamás antes había fracasado en una misión. Y no pensaba empezar ahora.


  El claro era minúsculo, las huellas se perdían en la vegetación. Hunter se acercó primero, seguido de Crew. Advirtió a los otros que miraran constantemente al suelo. Bruiner podía haber instalado algún otro sistema para interceptar posibles intrusos.


  Se abrió paso entre los arbustos. El sol arrancó un reflejo a la parte trasera de una camioneta. Se asomó dentro y volvió a ocultarse. Un tejadillo de lata cubría apenas el vehículo. Encendió su bolígrafo linterna, moviéndose sigilosamente.


  Un sendero llevaba a la puerta del refugio, que asomaba en un pequeño montículo en talud.


  —Tiene que estar abajo —susurró Hunter.


  Crew se adelantó y Hunter sonrió al ver que sacaba un juego de ganzúas.


  —¿Seguro que no te has equivocado de organización, Aidan?


  Logró abrir fácilmente la puerta. No saltó ninguna alarma.


  La entrada estaba muy oscura. Hunter palpó las paredes buscando un interruptor y lo encontró. Descendieron por una rampa. Varios metros más abajo había una pared con la parte superior de vidrio, como la sala de un hospital. Al otro lado había cunas. Desde donde estaban podían ver hasta doce.


  Miró a su alrededor, buscando cámaras y alarmas, y se llevó una mano al micrófono.


  —Estamos dentro. Aquí abajo hay cunas.


  No se oía sonido alguno procedente de las cunas. Ni se veían bebés. Había dos puertas. Crew se dispuso a acercarse, pero Hunter le indicó que no lo hiciera.


  Aquélla no podía ser la única vía de acceso. Crew lo miró extrañado y Hunter le indicó que iba a salir a buscar otra entrada, y que necesitaba dos minutos. Crew asintió con la cabeza y se apostó con su equipo en la puerta mientras él salía del refugio subterráneo y lo rodeaba en dirección norte.


  El sol estaba a punto de ocultarse. La oscuridad se adensaba en el bosque, con aquel cielo sin luna. Caminaba lentamente, aguzando los oídos.


  Bruiner era listo. Se habría asegurado de que las pobres chicas a las que había drogado no pudieran escapar. Aun así, Hunter no perdía la esperanza. Hizo señas a los agentes para que lo siguieran.


  Fue entonces cuando sintió que el suelo cedía bajo su bota. Estaba en un terreno deprimido, menos denso de vegetación. Madera. Arrodillándose en el suelo, apartó la hojarasca y las agujas de pino hasta que encontró una ancha trampilla de madera. Tenía marcas, como si alguien la hubiera arañado con las uñas. Y restos de sangre. Después de indicar a los demás que le esperaran, abrió la cerradura.


  * * *


  La miraba fijamente. La había reconocido cuando la vio sentada en el coche. La hermana. Helene le había hablado de ella a menudo. Y él la había convencido de que no se pusiera en contacto con ella. De que su hermana no se preocupaba por ella, ya que en caso contrario habría reaccionado antes.


  Helene no había sabido que él le había ocultado las llamadas e incluso destruido las cartas. Se la había llevado de viaje al norte para evitar que pudiera comunicar con su hermana.


  En aquel instante acarició el rostro de Eden. Era tan parecida a su Helene…


  —¿Has venido a por la niña?, ¿verdad? Pues bien, como tu hermana, no la recuperarás.


  Enredó un dedo en uno de sus rizos, de brillante color cobre, viendo en ella a otra mujer. Una mujer que se había liado con muchos hombres sin querer realmente a ninguno. Que había engendrado bebés que no había buscado. Madres. No se merecían ese nombre. Él ya se había encargado de eso.


  * * *


  El túnel era tan estrecho que Hunter rozaba las paredes con los hombros. Atrás había dejado la escalerilla vertical por la que había bajado. Delante, una hilera de luces le señalaba el camino hacia el refugio.


  Llegó a una bifurcación, aguzó los oídos y siguió los sonidos que llegaban hasta él. A la izquierda distinguió un resplandor y se agachó para que no lo descubrieran. Era una sala. Las paredes estaban reforzadas con bloques de hormigón armado, encalados parcialmente. Al fondo había una pequeña cocina, y toda la pared de la derecha estaba ocupada por vitrinas con equipamiento médico. Una mesa de partos se levantaba en el centro.


  A unos pocos metros, Margaret Harker estaba tranquilamente sentada ante una mesa, comiendo un sándwich y bebiendo té. Miró su reloj por lo menos dos veces en el espacio de un minuto. Detrás, y por encima de su cabeza, Hunter podía ver una escalera.


  Grew estaba esperando justamente en el piso superior, al otro lado de la puerta a la que daba aquella escalera: su plazo de dos minutos estaba a punto de agotarse. La única ventaja con la que contaban era que el refugio no estaba directamente bajo la habitación donde guardaban las cunas, de manera que el sonido no viajaba con mucha facilidad. Cuando eso ocurrió, lo que se oyó fue un leve crujido. Suficiente, sin embargo, para alertar a la anciana.


  Lentamente Harker bajó su taza y miró por encima del hombro. Después de limpiarse la boca, se levantó para investigar. Empezó a subir la escalera.


  Hunter retrocedió dentro del túnel para seguir el camino de la derecha. Se detuvo ante una puerta blindada. Cuando se disponía a agarrar el picaporte, alguien pronunció a su espalda:


  —Te estaba esperando.


  Hunter se quedó paralizado, sintiendo el frío contacto de un cuchillo junto a la yugular.


  —Suelta el arma y levanta las manos.


  Obedeció. La pistola rodó por el suelo.


  —Llegas demasiado tarde. Ya está muerta.


  Hunter cerró los ojos para dominar la rabia que le bullía en la sangre. Se negaba a creerlo.


  —Entonces tú también morirás esta noche.


  Bruiner se burló, despreciativo.


  —Muévete —le ordenó, presionando un poco más el cuchillo.


  Abandonaron el túnel para salir a la primera habitación, la de la mesa de partos. Hunter no dejaba de buscar con la mirada un arma.


  —Eres consciente de que esto ya ha durado demasiado, ¿no?


  —Precisamente. No habría durado tanto tiempo si no hubiera tenido prevista una salida. Vuélvete.


  Obedeció. La punta del cuchillo le arañó ligeramente el cuello mientras se volvía para mirar cara a cara a Harris Bruiner.


  Casi podía oler la locura de aquel hombre, como si fuera un fétido vapor que emanara de su piel a través de su elegante camisa negra de seda. «Nosotros ayudamos a crear al monstruo», pensó Hunter, con los ojos fijos en su mirada vacía.


  —Deberías echar a correr —pronunció Hunter—. ¿O es que no te has dado cuenta de que Harker no ha vuelto?


  —Margaret se hizo su propia cama. Ahora descansa en ella.


  Bruiner intentó apuñalarlo y Hunter se echó hacia atrás, concentrado en la mano en que tenía el cuchillo. Toda su esperanza se concentraba en que cometiera algún error.


  Empezaron a moverse en círculos, lentamente, atento cada uno al menor movimiento del otro.


  —Tu madre era pelirroja… —Intentó distraerlo Hunter.


  —No era mi madre, era una zorra —se estiró hacia delante y consiguió rasgarle la cazadora, hiriéndolo en el brazo.


  Sangrando, Hunter le propinó un puñetazo en la cabeza. Justo en aquel instante los agentes del FBI irrumpieron en la sala, pero ninguno de los dos miró hacia otro lado. Estaban absolutamente concentrados en la pelea. A Bruiner no parecía importarle que media docena de rifles le estuvieran apuntando.


  —No disparéis. ¡Es mío! —gritó Hunter—. Crew, la puerta del fondo, rápido. Eden está allí.


  Crew echó a correr mientras Bruiner desviaba la mirada hacia los agentes.


  —¿Por qué no me matáis de una vez? —Se limpió la sangre de la nariz con la mano, sin soltar el cuchillo.


  —Eso sería demasiado fácil —y le soltó un puñetazo no al rostro, sino a la muñeca. El cuchillo rodó por el suelo.


  Un segundo puñetazo lanzó a Bruiner contra la mesa de partos, derribando el instrumental. No tardó en incorporarse, blandiendo esa vez un escalpelo.


  Se lanzó a fondo, ciego de rabia, y Hunter consiguió sujetarle la mano. Forcejearon frenéticamente mientras Bruiner buscaba su yugular, empujándolo contra la pared.


  —Yo las vi morir, como a tu mujer —masculló—. Fue una muerte hermosa.


  La locura parecía haberle dado nuevas fuerzas, y Hunter apenas podía mantener apartada la fina hoja de su cuello. Un solo pinchazo en la yugular habría bastado para que se desangrara en segundos. Pero no estaba dispuesto a rendirse.


  Luchaba por las jóvenes que no habían tenido un futuro ni la posibilidad de conservar sus hijos a su lado. Luchaba por Eden. Y eso lo fortalecía. Cuanto más intentaba Bruiner acercar el cuchillo, más conseguía Hunter alejarlo.


  Hasta que la muñeca del asesino cedió con un crujido. El hueso asomó por la piel. El escalpelo cayó al suelo y Bruiner soltó un aullido de dolor, agarrándose el brazo.


  —¡Hunter! —gritó Crew—. ¡La puerta está abierta!


  Hunter lanzó una patada directamente a la mandíbula de Bruiner antes de salir disparado hacia la otra sala. Estaba húmeda, fría. Cuatro mujeres yacían en unos camastros, y la última era Eden. Corrió a su lado y le tocó el rostro: estaba fría. El corazón le explotó en el pecho. Le tocó luego la garganta y no pudo encontrarle el pulso. Le soltó las ligaduras y el vial que llevaba enganchado al brazo, llamándola por su nombre. Fue entonces cuando descubrió el tubo doblado y aplastado en su palma.


  Por fin logró encontrarle el pulso: latía muy débil. La levantó en brazos y, abriéndose paso entre los policías, la sacó corriendo al exterior, al aire puro de la noche. El helicóptero estaba aterrizando en un campo cercano y Hunter no podía esperar.


  Corrió hacia el aparato, rezando. Subió después de colocar a Eden en la camilla, ayudado por los sanitarios. Se elevaron al instante.


  —Eden, cariño, despierta. Por favor, cariño… —Le ardían los ojos. «Esto no, por favor, Dios mío», exclamaba para sus adentros. Le tocaba la cara, le frotaba las muñecas… Al otro lado, un técnico sanitario se esforzaba desesperadamente por reanimarla—. ¡Mírame, cariño, mírame! ¡Eden!


  El hombre alzó la mirada hacia él con expresión triste, desgarrándole el corazón.


  —¡No! No está muerta —sabía que había doblado el tubo para impedir que las drogas llegaran a su sangre. Eso demostraba que no se había rendido antes. Se negaba a aceptar que pudiera hacerlo ahora.


  El sanitario continuó trabajando y Hunter presionó los labios contra la sien de Eden mientras el helicóptero volaba hacia el hospital.


  —¡No te mueras, lucha! —le susurró al oído—. Todavía no he tenido oportunidad de amarte suficiente…


  Capítulo 16


  En el hospital, Eden se despertó de un sueño tranquilo, reposado. Sus ojos se acostumbraron lentamente a la habitación en penumbra. El sol se filtraba entre las persianas, iluminando apenas la silueta de Hunter. Se había quedado dormido en la silla, con la cabeza apoyada en el borde de la cama.


  Estiró un brazo, no sin esbozar una mueca de dolor, y le tocó el pelo.


  Hunter alzó rápidamente la cabeza y parpadeó varias veces. Una lenta sonrisa iluminó su rostro.


  —Hola.


  —Hola —le acarició el rostro mientras él se sentaba en la cama para estrecharla en sus brazos.


  Durante un buen rato se quedaron así, abrazados, sin decir nada.


  —Me has dado un susto de muerte, mujer…


  Eden podía sentirlo temblar.


  —Lo sé. Lo siento…


  Hunter se apartó para mirarla:


  —Salvaste tu propia vida al doblar aquel tubo. Esas drogas te habrían matado —se le quebró la voz. Tenía los ojos inundados de lágrimas.


  —No me dijo nada. No pronunció una sola palabra. Sólo me miraba…


  Le temblaba el labio inferior y él le dio un beso.


  —Ya está entre rejas —cuando vio que miraba su camisa ensangrentada, se apresuró a tranquilizarla—: Sólo es un rasguño.


  —¿Las otras mujeres?


  —Darán a luz en cuestión de horas. Se pondrán bien —la besó en la frente y en los labios.


  De repente ella lo apartó: tenía que saberlo.


  —Todavía no me lo has dicho, Hunter. No lograste encontrar a la hija de Helene, ¿verdad? —Al ver que negaba con la cabeza, se derrumbó sobre las almohadas—. Supongo que debí haberlo esperado…


  Se volvió hacia la ventana con la mirada ausente, vacía. Herida de muerte en el alma.


  —Todavía están interrogando a Harker.


  Llamaron a la puerta y el agente Crew asomó la cabeza. Eden forzó una sonrisa. El agente le hizo un guiño a modo de saludo y luego se volvió hacia Hunter:


  —Prepárate: es tu turno de interrogar a Harker.


  Hunter asintió mientras Crew volvía a retirarse. Baja la mirada, Eden retorcía con gesto ausente el borde de la sábana.


  —Haz lo que tengas que hacer —el nudo de emoción casi le impedía hablar—. Yo estaré bien.


  —Hey, hey, mírame…


  Cuando lo hizo, la inmensa tristeza que vio en sus ojos lo dejó profundamente conmovido.


  —Tienes un trabajo que terminar. Te conozco: no descansarás hasta que lo hayas hecho.


  —No te dejaré, Eden. No volveré a abandonarte. Te amo.


  Parpadeó asombrada.


  —Por un momento llegué a pensar que nunca más tendría la oportunidad de decírtelo.


  —Vaya. ¿Así que pensabas soltarme eso tranquilamente y esperar luego a ver qué es lo que sucede?


  —¿Es que está sucediendo algo? —inquirió, esperanzado.


  Se había quedado tan emocionada que sólo pudo asentir con la cabeza.


  —Te amo, Eden —la tomó suavemente de la barbilla—. Has sido mía durante años, y eso nunca cambiará.


  Pero todavía no podía entregarle su corazón diciéndoselo con palabras. No cuando aún se sentía tan insegura…


  —Pero tú no te quedarás aquí, así que… ¿dónde me dejará a mí eso?


  —Volveré.


  —¿Cuándo? ¿Por cuánto tiempo?


  —Todavía no lo sé, pero tendrás que confiar en mí —al ver que lo miraba arqueando una ceja, insistió—: Por favor…


  Al fin asintió con la cabeza y Hunter lo besó con exquisita ternura… para marcharse de inmediato, dejándola sola.


  * * *


  Nada más recibir el alta, Eden se fue directamente a su casa. Lo dejó todo excepto su coche, deseosa de olvidarse de lo sucedido aquellos días y de arrancarse a Hunter del corazón.


  Vano deseo. Hunter estaba allí, enterrado tan profundamente en su pecho que apenas podía respirar cuando pensaba en él.


  Durante aquellos últimos días no había vuelto a recibir noticias suyas.


  Ni noticias de Hunter, ni del bebé. Al menos el agente Crew le había telefoneado para decirle que en el segundo refugio habían encontrado huellas de bebés que se remontaban a cuarenta años atrás. Al parecer las hijas de Harker, que se habían hecho cargo de los niños, habían negociado con el fiscal una reducción de pena a cambio de revelar toda la verdad sobre lo ocurrido. Pero no, no habían encontrado a la hija de Helene.


  En el puerto, sentada en el suelo y con la espalda apoyada en un muro de piedra, Eden contemplaba su cafetería. Tan pronto como la noticia de la banda que se dedicaba a traficar con bebés saltó a los medios, Indigo se había convertido en un lugar famoso. Y su local en la máxima atracción.


  La gente pasaba a su lado, advirtiendo apenas que estaba sentada en el suelo cuando el paseo del puerto estaba lleno de bancos. Volvió luego la mirada hacia el mar y se abrazó las rodillas.


  Lo peor había sido volver a ver a la familia de Hunter, hablar con ellos y no decirles que durante todo aquel tiempo había estado con él. Eso había sido como una traición. Pero Hunter le había pedido que no dijera nada y ella había aceptado. ¿Qué importaba? Estaba enamorada de él y ya se había marchado, evaporado. Al igual que la última vez. Se le cerró la garganta y bajó la cabeza, apoyando la frente en las rodillas.


  —Eden.


  Alzó la mirada. Tuvo que parpadear varias veces, cegada por el sol. Se quedó sin aliento. No podía moverse. Hunter estaba allí. Se acercó de inmediato y se arrodilló ante ella.


  —¿Dónde has estado? —le preguntó Eden con voz quebrada.


  —Enmendando algunos errores —tomándola de una mano, la ayudó a levantarse—. Quiero volver a casa, Eden.


  —Pues parece que ya lo has hecho…


  No estaba dispuesta a ceder, pero Hunter ya se había esperado algo así.


  —No sólo a Indigo, sino contigo.


  —¿Estás seguro?


  —Nunca en toda mi vida he estado más seguro de algo.


  —¿Vas a renunciar a tu trabajo? —negó con la cabeza—. No puedo consentirlo. No te dejaré.


  —No tienes elección. Ya está hecho —más tarde le diría que se había pasado al FBI para trabajar con su nuevo compañero, Aidan Crew.


  —Pero Hunter…


  —Dios mío, eres tan testaruda… —La estrechó en sus brazos—. ¿Es que no lo entiendes? Te amo. Esta vez no es como hace siete años. Esta vez es diferente, es más fuerte… tú lo sabes —su silenciosa mirada lo estaba desgarrando por dentro—. He tenido que vivir un infierno para redescubrir mis sentimientos, Eden. Pero todo ha valido la pena, porque me ha devuelto a donde quería estar y de donde nunca debí salir. Contigo, a tu lado. Te amo —añadió, apasionado—. Tanto que no puedo vivir ni un solo minuto sin ti. No podría.


  Eden lo miraba fijamente, leyendo la verdad y la súplica en sus ojos.


  —¿Me darás otra oportunidad?


  Le estaba ofreciendo su corazón en bandeja. Eden no podía pedir más. Tampoco lo necesitaba.


  —Oh, Hunter, claro que sí… Te quiero tanto… —Le acarició el rostro—. Tenía miedo de que si te lo dijera, te sintieras obligado a quedarte…


  Soltando un profundo suspiro, Hunter apoyó la frente contra la suya.


  —Tú nunca fuiste una obligación para mí, jamás… —La besó con exquisita ternura. Luego, sin previo aviso, echó mano a un bolsillo y sacó un anillo de diamantes—. Creo que éste te gustará… ¿Te casarás conmigo? ¿Querrás fundar una familia y tener hijos conmigo?


  Le tembló la sonrisa. Miró el anillo y luego a él. Era un nuevo comienzo. El comienzo de una nueva vida.


  —Sí.


  Le puso el anillo y la abrazó, ajeno a la gente que paseaba a su lado. Únicamente concentrado en la mujer que tenía en los brazos y en la felicidad que acababa de darle…


  Hasta que de repente se apartó.


  —Ahora vuelvo. Sólo será un momento.


  —¿Te marchas ya?


  —Nunca —le dio un rápido beso, se alejó unos metros y desapareció detrás de un edificio.


  Eden estaba admirando el anillo cuando oyó que la llamaba.


  Alzó la vista. Logan, Nash y Temple caminaban al lado de Hunter, fija la mirada en el bulto de color rosa que sostenía en los brazos.


  Eden corrió hacia ellos, llevándose una mano a la boca, sin despegar los ojos de aquel pequeño bulto. El corazón le dio un vuelco en el pecho al destapar la manta: una inconfundible pelusa rojiza asomaba por encima del borde. Sollozando, apretó a la niña contra su pecho y se arrodilló en el suelo. Hunter la abrazó, emocionado.


  Se encontró con su mirada cuando lo besó, murmurando:


  —Gracias, oh, gracias…


  —Tenía muchas ganas de conocerte. Hasta el momento no ha hecho otra cosa más que gruñir, y mira, ya se ha tranquilizado…


  Eden se echó a reír mientras el bebé cerraba su puñito sobre el dedo de Hunter. Se besaron de nuevo.


  De repente se levantó una fresca y perfumada brisa, que los envolvió a los tres. Y Eden tuvo la sensación de que el alma de su hermana los había tocado bajo el sol de Indigo, mostrándoles un luminoso futuro.


  FIN
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    Amy J. Fetzer, cosmetóloga de profesión, se dedicó a ello por completo hasta los 30 años. Cuando se decidió a escribir, tardó 3 años en terminar su primer libro, hoy tiene publicados unos cuantos. Ha sido nominada y ganadora de varios premios.


    Está casada con un miembro de la Marina estadounidense, ya jubilado, por lo cual pasó mucho tiempo sola haciéndose cargo de la casa y sus hijos. Ha disparado armas, ha hecho rappel, ha montado en un vehículo blindado, e hizo un poco de buceo en el Mar Oriental de China.


    Escribe desde las 7 de la mañana hasta las 4 de la tarde, aunque a veces, según la inspiración, lo hace durante más tiempo. Los fines de semana los deja libres para pasarlos con la familia y con amigos.
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